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— ¡Ay del mozo valiente y fornío

que al labrar en la siesta su campo

cae de bruces al filo del surco

por la lumbre del sol chamuscao!

Luís Chamizo

Extremadura

Somos la memoria que tenemos y 

la responsabilidad que asumimos.

Sin memoria no existimos, 

sin responsabilidad quizá no merezcamos existir.

José Saramago

Cuadernos de Lanzarote
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indígenas. Posteriormente, se enriqueció con el estudio del rumbo que fue 

tomando la Reforma Agraria durante el Cardenismo y la Revolución Verde, 

hasta llegar a un intenso e incesante desarrollo de ideas y análisis sobre el 

corporativismo agrario y sus posibles consecuencias durante la década de 

los setenta. Nuevamente, se intensificó ante las reformas neoliberales de 

1991; tomó nuevos rumbos y elementos con el movimiento zapatista; y 

más recientemente con el de el campo no aguanta más y la crisis de los 

cultivos tradicionales. 

Hoy, cuando se reconoce que los campesinos son, además de explotados, 

excluidos (Rubio, 2003), que demandan la igualdad, pero a su vez 

reivindican la diferencia (Bartra, 2006), el debate incorpora hoy, la 

temática relacionada con el medio ambiente, el deterioro de nuestros 

recursos naturales, la crisis alimentaria que hoy padecemos, los 

bioenergéticos, los transgénicos, la globalización, la pobreza y la violencia 

desatada, es por ello que presento estas reflexiones sobre el devenir de los 

estudios en torno al desarrollo, la  sustentabilidad, la cultura y la economía 

campesina.

Partiendo de considerar que el éxito de las experiencias de desarrollo   

rural está en el conocimiento de las lógicas de producción y los           

valores que conforman la identidad de los hombres del campo, es             

que me propuse hacer este ensayo, pretendiendo hacer un recuento         

del viejo debate y aportar lo que en mi experiencia en proyectos y     

políticas públicas para el desarrollo rural pudiera ser de utilidad en la 

construcción de nuevos procesos, que además enfrentan nuevos y 

complejos retos.

El arribo del siglo XXI expresa la concreción y consolidación de problemas 

que se habían venido manifestando de manera preocupante. La 

concentración de la riqueza y del ingreso, así como el crecimiento de la 

Presentación

MUY RECIENTEMENTE NOS HEMOS ENTERADO DE QUE LA 

NATURALEZA SE CANSA, COMO NOSOTROS, SUS HIJOS; Y      

HEMOS SABIDO QUE, COMO NOSOTROS, PUEDE MORIR 

ASESINADA. YA NO SE HABLA DE SOMETER A LA       

NATURALEZA: AHORA HASTA SUS VERDUGOS DICEN QUE         

HAY QUE PROTEGERLA. PERO EN UNO U OTRO CASO, 

NATURALEZA SOMETIDA O NATURALEZA PROTEGIDA, ELLA 

ESTÁ FUERA DE NOSOTROS. LA CIVILIZACIÓN QUE        

CONFUNDE A LOS RELOJES CON EL TIEMPO, AL CRECIMIENTO 

CON EL DESARROLLO Y A LO GRANDOTE CON LA            

GRANDEZA, TAMBIÉN CONFUNDE A LA NATURALEZA CON          

EL PAISAJE, MIENTRAS EL MUNDO, LABERINTO SIN         

1
CENTRO,    SE    DEDICA    A    ROMPER    SU    PROPIO    CIELO.  

El viejo debate: ¿qué hacemos con el campo y los campesinos? es un tema 

que ha sido ampliamente analizado desde los albores del siglo XX durante 

la gestación del movimiento revolucionario, donde ya se discutía el tema a 

la luz de las reformas liberales de 1856 y sus efectos sobre las comunidades 

1
 Eduardo Galeano. Las cinco frases que hacen crecer la nariz de Pinocho. En: Galeano, 2005. 
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pobreza, caracterizan a buena parte de nuestra sociedad, cuyos miembros 

no tienen las condiciones básicas necesarias para asegurar un nivel de vida 

adecuado. Una de las causas de dichos problemas, que afectan de manera 

específica a los miembros de la sociedad rural, es el escaso éxito de los 

modelos de desarrollo que se han impulsado en el campo debido a que, en 

gran medida, los modelos aplicados se han fundamentado en la lógica del 

mercado o bien en la lógica del Estado; lógicas en las cuales la preocupación 

por los sectores de población más desfavorecidos, han sido meros 

planteamientos retóricos que nunca se materializaron en acciones 

concretas, programas, proyectos, planes y acciones para realmente 

mejorar las condiciones de vida de la población rural.

Por otra parte, estas estrategias se aplicaron de arriba hacia abajo, 

queriendo reproducir las situaciones que se habían vivido en otros lugares, 

bajo otras características y contextos, sin que se promoviera la 

participación real de las comunidades implicadas en el diagnóstico, diseño, 

aplicación y evaluación de los programas y proyectos de desarrollo rural. 

De igual manera, la ausencia de una política incluyente que impulsara una 

estrategia de desarrollo rural participativo, impidió que el entramado 

institucional favoreciera la efectividad y la eficiencia de los programas y 

proyectos, puesto que la concepción de los mismos y sus procesos, ha 

dejado de lado el involucramiento de los actores principales y ha 

favorecido la falta de compromiso por parte de los técnicos y promotores 

en cuanto a la instrumentación de las estrategias; especialmente en el 

seguimiento y en el aseguramiento de los resultados; y en buena medida 

también, por la corrupción, la incompatibilidad de los tiempos 

institucionales con los de las comunidades y el de los ciclos naturales. 

Además de la arraigada desconfianza de las familias campesinas en cuanto 

al seguimiento de los programas institucionales.

Lo anterior, además de la falta de compromiso, es producto del 

desconocimiento de las lógicas de producción, de la incomprensión de los 

elementos que componen la cultura campesina, de una definición 

imprecisa de lo que significa desarrollo y del papel personal que 

desempeñan los promotores en su aplicación, que en buena medida, refleja 

una problemática poco estudiada desde el enfoque de la ética para el 

desarrollo rural.

Con este texto, se pretende ofrecer una visión de la construcción y la 

carga ideológica que encumbran el significado del vocablo desarrollo, 

junto con una breve revisión de una infortunada contienda: el devenir 

del movimiento campesino, la búsqueda de su comprensión y la lucha 

incesante por su permanencia, para no confundir de nueva cuenta los 

términos. 

Este libro es un acto de búsqueda, derivado del contacto con el        

México rural, bronco, adusto y dinámico, cuyos elementos se        

mueven, se retan, luchan, y sin embargo no se rinden a pesar                     

de la fatiga; realizado con la certeza de que cualquier esfuerzo 

académico tiene tras de sí la vivencia personal; por ello, me             

permito compartir lo que he podido sistematizar en el trabajo                  

de campo, y lo que puede ser de utilidad a los interesados en                       

el tema. Reconozco que muchas otras indagaciones anteceden a               

la mía, porque el conocimiento y su construcción no se dan de        

manera aislada; en realidad recorremos sendas ya recorridas y,     

quizás, la diferencia consista solamente en que al caminarlas uno va 

fijando la mirada en aspectos que los demás no miraron (o miraron y 

dejaron sin consignar); o bien, si echa uno mano de otras herramientas 

conceptuales y lo que encuentra se revela ante nuestros ojos como     

algo digno de ser compartido. 
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Señalo lo anterior, porque considero fundamental la comprensión de lo 

que se ha llamado el modo de vida campesino, como un proceso mediante 

el cual los hombres del campo construyen su identidad y dan sentido a su 

existencia, y cuya aprehensión resulta decisiva para entender las prácticas 

simbólicas tanto individuales como colectivas y poder incidir en ellas.

Alerto al lector, de que éste no es un trabajo basado únicamente en el uso de 

categorías teóricas, sino un acercamiento creativo al tema, aunque 

reconozco que sin la referencia conceptual no hubiera sido posible, puesto 

que la teoría es un instrumento de indagación, y con ello podemos 

construir una visión propia sobre el tema.

Buena parte del texto se centra en la profundización del desarrollo rural 

sustentable, presentado como una alternativa para contrarrestar los 

efectos negativos que el acelerado proceso de globalización y 

modernización ha ocasionado en la sociedad rural, no sólo como 

mecanismo de defensa, sino como el camino para construir una 

racionalidad productiva alternativa, que permita transformar los sistemas 

de producción y valores a través de procesos sociales que incorporen una 

relación más armónica con todos los componentes del entorno, para elevar 

el nivel de vida de los pobladores rurales y promover un manejo que 

permita conservar mejor los recursos naturales en beneficio de las futuras 

generaciones.

Estoy convencido, de que aun cuando el sistema de valores dominante ha 

favorecido un deterioro de las relaciones sociales y por consecuencia del 

entorno natural, la manera en que hemos sido enseñados a percibir 

nuestro mundo no es la única y que es posible ver más allá de las verdades 

de nuestra cultura; no olvidemos que los seres humanos somos 

organismos orientados a la trascendencia, como una de las formas que nos 

permiten darle sentido a nuestra existencia, alimentados por sueños; uno 

de ellos es el futuro sustentable, una forma de vida que surgió del 

cuestionamiento al estilo desarrollo dominante, a los valores 

hegemónicos, al proceso civilizatorio que nos lleva al deterioro constante 

de nuestro entorno natural, sin eludir el dilema de la justicia social y la 

equidad.

La compleja problemática del medio rural motiva a observarla como un 

surco; podemos repasarlo y recorrerlo una y otra vez, sin perdernos, su 

trazo evita inclusive que podamos confundir los caminos, por ello ofrezco 

estas reflexiones procurando mantenerme en su filo, donde se cultiva y se 

cosecha, para no perdernos. 

Lorenzo Alejandro López Barbosa
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CAPÍTULO I

El entramado del desarrollo rural

La evolución de un concepto complejo

Los múltiples usos del término desarrollo, por sus definiciones teóricas y 

sus representaciones poseen un considerable número de interpretaciones, 

sentidos, significaciones e imágenes que reflejan las diferentes 

perspectivas de quienes lo interpretan y aplican. De esta manera, el 

concepto aparece vinculado con otros, por ejemplo: crecimiento, 

modernización, industrialización, progreso, cambio social, acción social, 

evolución, promoción, etc. En ocasiones se presenta asociado con algún 

adjetivo, como: económico, político, comunitario, regional, urbano, rural, 

social, tecnológico, cultural, sustentable, compatible, permanente, integral, 

entre otros. 

Esta polivalencia del concepto, hace necesario formular una aproximación 

teórico-conceptual para contar con un mínimo esquema de referencia, del 

desarrollo en general y del desarrollo rural en particular, que permita 

construir propuestas alternativas de transformación de lo agropecuario, 

agrario y rural.

Referirnos entonces al concepto desarrollo implica revisar lo que        

puede ser considerado como un gran espejo en el que se refleja la  

evolución social y político - histórica de la humanidad, constituida a partir 

de la inteligencia, el aprendizaje, la propuesta, el idealismo y la 

interpretación del continuo progreso económico, material, político, social, 

ecológico y cultural de la sociedad.

Existen dos concepciones generalmente aceptadas del desarrollo. La 

primera es meramente económica, y se cataloga como un proceso de 

crecimiento económico, una expansión rápida y sostenida de la 

producción, la productividad y el ingreso por habitante. Mientras que la 

segúnda, define al desarrollo como un proceso que aumenta la libertad 

efectiva de quienes se benefician de él para llevar adelante cualquier 

actividad a la que atribuyen valor, lo que se conoce como desarrollo 

humano.

Tal vez uno de los problemas del discurso del desarrollo radica en la vaga, y a 

la vez profunda definición del concepto, calificándolo de no tener fronteras 

claras. La discusión en torno a la noción de desarrollo, debe partir de una 

clara distinción entre los términos desarrollo y desarrollismo. 

Según Peter Taylor (1994), el desarrollismo se basa en la idea de que los 

países pobres pueden recorrer y alcanzar a los ya desarrollados, siempre y 

cuando sigan la senda del desarrollo, que básicamente es la misma que han 

recorrido y culminado los países avanzados, pero este camino deja de lado 

elementos particulares del contexto en que se produjo el desarrollo en los 

países que aparentemente ya lo concluyeron. Elaborando modelos de 

desarrollo por etapas, los cuales dan por hecho la existencia de una 

secuencia de fases por las que han de pasar las sociedades; los teóricos del 

desarrollo fueron definiendo un método fundamental, que consiste en una 

interpretación histórica de cómo se enriquecieron los países poderosos, y 

finalmente una especulación futurista acerca de cómo, a su vez, imitando y 

asumiendo políticas impuestas, pueden lograrlo los países pobres, como lo 

expreso Rostow (1960), en su teoría del crecimiento económico. 
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Esta visión etapista del desarrollo, es producto de una naturaleza más bien 

comparativa (países desarrollados – países no desarrollados), la ideología 

que inspira esta interpretación del concepto, elaborada desde una 

perspectiva fundamentalmente evolucionista (universal, homogenizante, 

unidireccional y optimista), ya que la preocupación de aquellos científicos 

sociales que la elaboraron radicaba en definir:

ülas etapas, y sus diferencias, a través de las cuales atravesaba la 

humanidad en su conjunto, en un movimiento generalmente 

concebido como positivo: el progreso; 

ülos factores que determinaban la velocidad con la cual una 

sociedad transitaba una determinada etapa de su desarrollo; y 

ülas causas de ese movimiento y los mecanismos universales, las 

leyes de la historia, que lo determinaban. 

Esta interpretación del concepto, se consolidó durante la segunda mitad 

del Siglo XX, posterior a la Segunda Guerra Mundial, bajo la relativa 

hegemonía económica y política de los Estados Unidos de América, en el 

contexto de la denominada Guerra Fría, principalmente en la economía y 

en la política social, donde maduró como un área de conocimiento social 

aplicado. Mediante el Plan Marshall destinado a Europa occidental, y la 

Alianza para el Progreso para América Latina, se configuraron los 

principales ejemplos de las planificaciones para el desarrollo elaboradas 

en el marco de la lucha entre estadounidenses y soviéticos por la 

hegemonía global.

Los economistas occidentales de las décadas de los cuarenta y cincuenta, 

preocupados fundamentalmente por las marcadas diferencias entre las 

naciones desarrolladas y subdesarrolladas que existían (y que a la fecha 

persisten) en el contexto político-ideológico polarizado emergente de la 

posguerra, concebían el desarrollo como el incremento en el valor de 

ciertos grupos de índices (o indicadores), por ejemplo el Producto Interno 

Bruto (PIB). De esta manera, el sentido o significado del término desarrollo 

resultaba aproximadamente equivalente a conceptos tales como 

desarrollo económico, crecimiento económico, modernización, 

industrialización, etc. 

El principal supuesto que sustentaba esta concepción económica del 

desarrollo se basaba -como ya lo habían hecho Adam Smith, David     

Ricardo y Carlos Marx en sus modelos clásicos- que el crecimiento 

económico no era necesariamente un proceso equitativo y/o 

redistributivo. Sin embargo, la ideología del desarrollo que se               

derivó de esta concepción -expresada en la obra de Rostow, sobre               

las etapas del crecimiento económico y prevaleciente aun durante             

las últimas décadas en América Latina- afirma que el crecimiento                  

y la eficiencia económica aseguran, independientemente de la                

lucha social y política que define la dimensión redistributiva                         

de la economía y la sociedad, un flujo hacia abajo de la riqueza       

(derrama) desde los sectores y clases sociales más ricos hacia                     

los más pobres, y una difusión horizontal del nivel de desarrollo                   

de las regiones metropolitanas desarrolladas hacia los espacios   

periféricos subdesarrollados, por ejemplo, desde el sector urbano          

al rural. 

Esta interpretación y sus aportes, definió el cómo de los planes, programas, 

políticas y proyectos de acción e intervención social en distintas áreas  de 

actividad político-social (especialmente en salud, educación, vivienda y 

agricultura), principalmente para prevenir, controlar y resolver los 

problemas sociales.
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Una de las mejores críticas a este desarrollismo, la podemos ubicar como 

resultado del análisis de los sistemas mundiales, el cual sustituye la imagen 

simplista del mundo como una serie de países situados en diferentes 

peldaños del desarrollo por otro concepto más complejo, tal como nuestra 

realidad: el de la economía mundial capitalista, que busca por todos los 

medios consolidarse.

Un nuevo período en la historia de las concepciones del desarrollo 

corresponde a la denominada Década del Desarrollo, designación atribuida 

por la Organización de la Naciones Unidas (ONU) al período 1962-1972. En 

esa explosiva época, surgieron numerosas perspectivas del desarrollo, 

quizá el periodo más activo en cuanto a conceptualización del problema 

del desarrollo. 

La llamada teoría de la dependencia, una perspectiva crítica del desarrollo 

(o el subdesarrollo) de los países de América Latina elaborada por un 

conjunto de intelectuales, es un ejemplo de la excitante situación de las 

reflexiones sobre el desarrollo en dicho período (Preston, 1999;217-225).

Por el contrario, las dos últimas décadas del siglo XX presentan un pano-

rama crítico en esta conceptualización. El reconocimiento de los límites del 

propio desarrollo, por ejemplo en términos de las crisis cíclicas del ca-

pitalismo o de deterioro del medio ambiente, la debacle de las experiencias 

de economía planificada, el peso de la deuda externa e interna en los países 

subdesarrollados, la persistente desocupación, el relativo desmantela-

miento de los estados de bienestar (Europa del Este, por ejemplo), entre 

otros aspectos, han configurado un marco de cierta disolución de los 

significativos debates sobre el desarrollo de las décadas previas. 

Entre las proposiciones y representaciones elaboradas para analizar, 

comprender y explicar el concepto desarrollo (es decir, las teorías del 

desarrollo) destaca en primer lugar el enfoque difusionista o de la 

modernización, propio de las ciencias sociales norteamericanas y poseedor 

de un dispositivo metodológico vasto, complejo y estandarizado, reconoce 

sus fundamentos en una concepción del desarrollo vigente desde la 

postguerra, y se sustenta en las siguientes proposiciones:

üEl problema central del desarrollo consiste en incrementar la 

productividad y la eficiencia económica.

üEl desarrollo se obtiene a través de la difusión de ciertos patrones 

culturales y beneficios materiales desde las áreas (internacionales 

y nacionales) desarrolladas (o modernas) hacia las 

subdesarrolladas (o tradicionales).

üEl sector tradicional (o conservador) actúa como freno del sector 

moderno y, de este modo, limita el desarrollo sectorial y global.

üLas principales características del sector tradicional que impiden 

el desarrollo global son la carencia de capital, las actitudes 

tradicionales y los bajos niveles de educación.

üPara asegurar una rápida aceptación de las tecnologías modernas 

se debe incrementar el conocimiento de su efectividad y aumentar 

la conducta de riesgo por parte de sus potenciales usuarios.

Las distintas formulaciones de este enfoque -que quizá aún prevalecen en 

América Latina, de finales del siglo XX, bajo la hegemonía del 

neoliberalismo- han sido objeto de numerosas críticas, principalmente 

porque la evidencia muestra que el crecimiento económico no se traduce 

automáticamente en una mejora del nivel de vida de los sectores de bajos 

ingresos; de no mediar procesos y decisiones de naturaleza redistributiva -

derivados de las luchas y presiones políticas- el desarrollo resulta, como 
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advirtieron algunos autores clásicos del pensamiento social y económico: 

inequitativo y no redistributivo. Ésta, probablemente sea una de las 

conclusiones más atinadas que se extraen de la moderna experiencia 

latinoamericana en torno al desarrollo.

Asimismo, si se adopta una perspectiva que analice las relaciones entre 

naciones, regiones o sectores desarrollados y subdesarrollados, se puede 

observar que, en un sentido opuesto a lo que sostienen los teóricos del 

difusionismo, son los núcleos desarrollados quienes generalmente 

impiden el desarrollo de los segmentos retrasados. Así, por ejemplo, 

distintos intelectuales relacionados con la Teoría de la dependencia -

Cardoso, Faletto, Marini, Sunkel- han identificado las áreas (economía, 

política, cultura, comunicación, fuerzas armadas) y las modalidades 

(colonialismo, intercambio económico desigual, extracción de excedentes 

económicos, exportación de problemas y conflictos domésticos) de las 

relaciones verticales y asimétricas (poder/dominación) existentes entre 

las naciones centrales o metrópolis y las periféricas o satélites, que son las 

que finalmente impiden el progreso social.

Estos supuestos, principalmente el de que la adquisición de conocimientos, 

información, tecnología y un patrón orientado hacia el riesgo (la lógica 

capitalista) constituyen la base del proceso de modernización, que puede 

conducir a subestimar o ignorar la importancia de los factores 

estructurales (económico-políticos). En el caso particular del desarrollo 

agrícola, donde persiste la desigual distribución de tierra, riqueza y poder, 

esta teoría invita a actuar bajo la suposición de que todos los productores 

agrícolas son iguales, trayendo como resultado una mayor polarización 

al interior de la sociedad rural, donde prevalecen diferentes actores con 

intereses diferentes.

El enfoque difusionista del desarrollo, adoptó una perspectiva centrada en 

la conducta individual y en la adopción de soluciones técnicas para el 

problema de aumentar la tasa de crecimiento económico, que no toma en 

cuenta los conflictos y luchas políticas involucrados en los procesos de 

desarrollo y cambio social. 

Por su parte, los enfoques estructurales del desarrollo, aunque diferentes en 

muchos aspectos, poseen una serie de rasgos comunes que los distinguen 

del enfoque difusionista. En particular, sustentan su análisis macrosocial 

en una perspectiva de movimiento o conflicto constante al interior de la 

sociedad. Es decir, analizan la dinámica del desarrollo capitalista a la luz de 

las crisis y los conflictos, fundamentalmente económico-políticos, que la 

caracterizan.

Una de las teorías más destacadas fue el modelo estructural no marxista, 

propuesto en aquellos tiempos por la Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe (CEPAL), la cual sostiene que todos los sistemas de 

organización social están cambiando continuamente, a menos que una 

fuerza intervenga para detener ese cambio; es imposible prevenir el 

desarrollo histórico-social; no se necesitan movimientos revolucionarios 
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para alcanzar el desarrollo porque el conflicto social es una fuerza 

inherentemente creativa; los partidos políticos representan intereses de 

clases sociales en la búsqueda de nuevas y mejores soluciones de equilibrio 

dinámico; y que la magnitud del cambio social depende de la intensidad y 

violencia del conflicto entre las clases sociales.

De igual manera, se elaboraron enfoques basados en el marxismo y 

encuentra en Theotônio Dos Santos (1987) a uno de sus más destacados 

representantes. Dos Santos señala que el modo de producción económica 

dominante (el capitalismo) determina las formas de las actividades 

productivas, dando origen a la estructura y formación de clases de una 

sociedad, misma que depende de la relación de los individuos y los grupos 

con los medios de producción y la propiedad de los mismos; señala que si la 

tendencia se orienta hacia una estructura polarizada de dos clases 

(capitalistas/proletarios), que se manifiesta en el nivel de las relaciones 

sociales, ésta genera cambios en el modo de producción, que pueden 

permitir y favorecer el cambio social. 

Bajo estas premisas, es que se generó la Teoría de la Dependencia, misma 

que señala que desde el siglo XVI, con la expansión internacional del 

capitalismo comercial y financiero se forman las bases de una economía 

mundial monopolista y excluyente, cuyo eje dinámico es el capital 

productivo y genera diversos tipos de formaciones sociales: los países 

centrales del capitalismo, que concentran las fuerzas productivas 

dinamizadoras de la reproducción ampliada de la economía mundial; los 

países dependientes, que son parte integrante indispensable de la 

reproducción de esta economía mundial, pero que no cuentan en su propio 

ámbito con las fuerzas para su dinamización, pudiendo expandirse y 

propulsarse solamente como reflejo de la expansión de los primeros; y los 

países socialistas, que surgen de la parte atrasada del mundo capitalista a 

partir de 1917, rompen con el marco funcional de relaciones sociales 

dentro de los términos capitalistas de construcción de esta economía 

mundial e inician una nueva práctica de construcción de relaciones 

económicas internacionales, que, por vincularse a relaciones de 

producción globales, las nuevas formaciones socialistas tienden a 

articularse, en un nivel de interacción variable de acuerdo al grado de 

desarrollo de sus propias fuerzas productivas, a la economía mundial 

capitalista dominante. La clave del proceso de integración de la economía 

mundial, es la revolución científico-técnica. 
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Ésta implica un cambio radical en el ordenamiento y la articulación de las 

fuerzas productivas, reestructurando ampliamente el sistema productivo 

y el proceso de trabajo, que se torna eminentemente intensivo y de alta 

calificación. En la medida en que la economía mundial favorece la 

competencia sobre la cooperación, se producen necesariamente 

dualismos en la economía internacional, y al interior de las economías 

nacionales, engendrando dependencia y subdesarrollo en amplias 

regiones. 

Ambos enfoques estructurales del desarrollo coinciden en el paradigma 

centro-periferia, cuya esencia radica en proponer que el desarrollo y el 

subdesarrollo son parte de un mismo fenómeno y que las disparidades 

entre centro y periferia son reproducidas a través del comercio 

internacional. Dentro de esta perspectiva la escuela de la CEPAL propuso 

firmemente una estrategia de sustitución de importaciones para alcanzar el 

denominado proceso de desarrollo orientado hacia dentro. De igual 

manera, coinciden en la existencia de estilos de desarrollo nacionales, 

derivadas del llamado colonialismo interno, o de cómo se vinculan las 

relaciones de clases y los problemas étnicos. Desde esta perspectiva se ha 

alertado que muchos de los factores del colonialismo de antaño entre 

países, persisten también ahora dentro de dichos países. 

De igual forma, el estudio de la marginación, la pobreza y la informalidad 

económica es otro de los aportes de la escuela latinoamericana del 

desarrollo. Al respecto pueden identificarse, nuevamente, dos 

perspectivas: la dualista o integracionista (ubicada dentro del paradigma 

de la modernización) que ve a la marginalidad como la falta de integración 

a la sociedad por parte de ciertos grupos sociales, y la del conflicto de clases 

(relacionada con el paradigma marxista) que concibe a la marginalidad 

como originada en la naturaleza de la integración de cada país en el sistema 

capitalista mundial, lo que ha estimulado la investigación detallada sobre 

cómo viven los pobres y enfrentan su pobreza.

De la complejidad al consenso

El desarrollo es entonces, un concepto que tiene significados muy dife-

rentes para las personas. Puede ser considerado un proyecto intelectual 

constante o un proceso material, el cual envuelve la racionalidad del 
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crecimiento bajo las reglas del capitalismo. O bien, puede ser     

considerado como un proceso de cambio social, en referencia al       

proceso deliberado que persigue como finalidad última la igualdad            

de oportunidades (sociales, políticas, económicas y hasta culturales          

de las personas), tanto en el ámbito nacional como en relación con 

sociedades que poseen patrones más elevados de bienestar material 

(Sunkel y Paz, 1973).

El desarrollo es un fenómeno extremadamente complejo, tanto que en el 

lenguaje corriente se acostumbra utilizar sinónimos para referirse y 

caracterizar a un cierto tipo de países o Estados, tales como países poco 

desarrollados, en vías de desarrollo, pobres, no industrializados, de 

producción primaria, atrasados, dependientes, entre otros. Términos que 

son, vagos e imprecisos; inclusive peyorativos  (Önis, 1995).

La discusión sobre la conceptualización del desarrollo, ha planteado 

conceptos similares, entre los que destacan el de riqueza, relacionado con 

los indicadores de prosperidad; evolución, refiriéndose a aspectos 

biológicos como la secuencia natural de cambio, de mutación gradual; 

progreso, conexo a la idea de las actividades productivas; crecimiento, 

macroeconómico principalmente; e industrialización, vinculado al uso 

amplio de tecnologías en los procesos productivos.

Sin embargo, la discusión va más allá de estas concepciones y                       

es necesario situar al desarrollo como un proceso permanente y 

acumulativo de cambio y transformación de la estructura económica y 

social. El desarrollo exige transformaciones profundas y      

deliberadas, cambios estructurales e institucionales, un proceso 

continuo de desequilibrios más que de equilibrios, y supone el adelanto 

técnico y la aplicación de nuevos métodos para aprovechar el potencial 

productivo (Sunkel y Paz, 1973).

El desarrollo es un proceso inherente al ser humano y a su evolución. Sin 

embargo, los enfoques para su abordaje han variado con el tiempo, y su 

interpretación ha influido decididamente en las políticas que se han 

instrumentado o bien en cuanto a los resultados y de manera importante 

en el devenir de los procesos sociales que lo acompañan, de ahí la 

importancia de su revisión.

La evolución teórica del concepto desarrollo, parte entonces desde el 

keynesianismo en el período de las dos guerras mundiales (los años  

treinta del siglo XX); posteriormente, se complementa con la teoría 

imperialista de la posguerra y las subsecuentes ideas derivadas del 

enfrentamiento político-ideológico-territorial entre el capitalismo y el 

comunismo (la llamada guerra fría); hasta las concepciones teóricas          

de la dependencia de las economías denominadas tercermundistas 

(periféricas) como satélites de un planeta-país (centro) al que le vendían o 

venden materias primas y le compraban artículos de consumo derivados 

de sus exitosos procesos industriales; además de los conceptos elaborados 

por las Naciones Unidas en la Conferencia sobre Medio Humano, en 

Estocolmo, 1972; los resultados del célebre Informe del Club de Roma y sus 

Límites al Crecimiento, de los años 70; el Informe Brundtland (Nuestro 

Futuro Común), en 1987; hasta la introducción del paradigma del 

Desarrollo Humano Sostenible, por parte del Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo (PNUD), en 1990, que culminó con los     

acuerdos de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 

Ambiente y el Desarrollo (Cumbre para la Tierra o Declaración de Río),  

1992; la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social en Copenhague, 1995      

y el fracaso en los acuerdos de Johannesburgo, en el 2002, pasando por el 

hoy tan mencionado protocolo de Kyoto, entre los esfuerzos por lograr     

un consenso en torno al concepto desarrollo.

29 30



Considerando estas premisas, una de las conceptualizaciones más 

recientes del concepto desarrollo es el de la sustentabilidad. Todos,              

o casi todos, los que participan en la teorización y la práctica                   

actual del desarrollo la utilizan; los organismos financieros 

internacionales, gobiernos, organizaciones no gubernamentales, 

economistas, politólogos, dirigentes políticos, etc. En modo alguno esto 

implica que haya unanimidad sobre el sentido asignado a la nueva 

categoría: la sustentabilidad.

Este aparente consenso, tiene como origen el libro La Primavera       

Silenciosa, de Rachel Carlson (1962), mismo que fue una de las        

primeras denuncias ecológicas y que abrió las puertas a un mundo de 

estudios que ponían al descubierto la irracionalidad económica; y 

especialmente por el libro de Georgescu Roegen (1971): La ley de la 

entropía y el proceso económico, donde define los límites físicos                 

que impone la segunda ley de la termodinámica a la expansión de la 

producción. Señala que el crecimiento económico se alimenta de la  

pérdida de productividad y desorganización de los ecosistemas y se 

enfrenta a la ineludible degradación entrópica de los procesos 

productivos. Esto significa que, el aumento de entropía lleva                           

a una disminución de energía disponible tomada de los recursos no 

renovables como el petróleo y los recursos naturales para              

convertirla en bienes. Con la pérdida de recursos hay una pérdida                

de la productividad debido a la escasez, lo que hace aumentar la     

búsqueda de alternativas energéticas para mantener dicha   

productividad, incrementando el uso de la energía disponible a través de 

otros energéticos como el carbón; energético que cuando es usado se 

convierte en calor, que se dispersa en el ambiente produciendo el 

calentamiento global. 

Hago referencia nuevamente a este devenir ideológico, porque sus efectos 

han sido fundamentales en la operación de las estrategias para lograr el 

bienestar social, combatir la pobreza, como aprovechar los recursos 

naturales y favorecer la igualdad de oportunidades, todos ellos objetivos 

aceptables y de aprobación general, pero cuyos resultados dependen 

directamente de la ideología que los antecede (Cortés, 1995).

Es posible señalar cuatro premisas importantes (Bifani, 1997; Bonante, 

1998; Chonchol, 2001; Escobar, 1995) en cuanto al consenso sobre la 

esencia del concepto:

üDesarrollo no es igual a crecimiento; puede haber 

excepcionalmente crecimiento en ausencia de desarrollo; el 

desarrollo es el promotor del crecimiento, en términos 

económicos y productivos. 

üDesarrollo no es un término mesurable en términos absolutos; no 

existe desarrollo cero, tampoco menos desarrollo; su análisis 

estará siempre referido a las dimensiones espacio-temporales 

que le otorgan relatividad a su expresión. 

üDesarrollo es un fenómeno social e histórico; su contenido es 

exclusivamente social y sus formas, expresiones y percepciones se 

manifiesta en una dimensión espacio-temporal determinada, que 

es reflejada por la conciencia social.

üDesarrollo se refiere a niveles; en el avance ascendente del ser 

humano, es decir, en su calidad de vida y en las relaciones sociales.
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2
  En el libro conocido como Nuestro Futuro Común (CMMAD, 1988).  En este texto es donde 

se generaliza la definición de desarrollo sustentable.

CADA VEZ QUE OCURRE ALGO EN EL MUNDO NATURAL, CIERTA 

CANTIDAD DE ENERGÍA [DISPONIBLE] ACABA VOLVIÉNDOSE 

INUTILIZABLE PARA REALIZAR UN TRABAJO EN EL FUTURO. PARTE DE 

LA ENERGÍA NO DISPONIBLE SE CONVIERTE EN CONTAMINACIÓN, ES 

DECIR, EN ENERGÍA DISIPADA QUE SE ACUMULA EN EL MEDIO 

AMBIENTE Y PLANTEA UNA GRAVE AMENAZA AL ECOSISTEMA Y A LA 

SALUD PÚBLICA (RIFKIN, 1990;61). 

De igual manera, los aportes brindados a principios de la década de los 

setenta por el Club de Roma, un equipo internacional de investigación 

sobre los efectos de la expansión industrial y del consumo, que se 

generalizó a través de una publicación denominada Los Límites del 

Crecimiento, el cual plantea, mediante un complejo modelo matemático, 

que los problemas de crecimiento de la población, agricultura, uso de 

recursos, industrialización y contaminación, interactúan unos con otros 

(Meadows et al., 1979); y concluye, asimismo, que aun las más optimistas 

opiniones sobre los avances tecnológicos, el mundo no puede soportar los 

estándares de crecimiento económico y los de la población, más allá de 

unas cuantas décadas, pudiéndose producir una catástrofe demográfica, 

una escasez de alimentos y el aumento de la contaminación. En buena 

medida, la problemática actual del cambio climático y del agotamiento de 

las fuentes de combustibles fósiles (petróleo y carbón) se inscribe dentro 

de estas predicciones (Schoijet, 2008; 329-345).

El estudio de Los Límites del Crecimiento, presentó tres conclusiones 

importantes (Meadows et al., 1979):

1. Si las presentes tendencias de crecimiento de la población mundial, la 

industrialización, contaminación, producción alimenticia y agotamiento 

de los recursos se mantienen invariables, los límites del crecimiento del 

planeta se alcanzarán en algún momento dentro de los próximos cien años. 

El resultado más probable será un espontáneo e incontrolable declive de la 

capacidad de la población y la industrial.

2. Es posible que se altere la tendencia de crecimiento y se establezca una 

condición de estabilidad ecológica y económica, la cual sería sostenible en 

el largo plazo. El estado del equilibrio mundial podría diseñarse de tal 

modo que las necesidades materiales de cada persona en la Tierra se 

satisfagan y que cada persona tenga igualdad de oportunidades para 

realizar su potencial humano individual.

3. Si la población mundial decide desarrollar esta segunda conclusión en 

vez de la primera, entonces, tan pronto como se comience a trabajar en la 

búsqueda de esta meta, mayor será la probabilidad de obtener éxito. 

Este estudio, difundido mundialmente, favoreció una conciencia sobre los 

temas del medio ambiente, pero también favoreció posiciones ideológicas 

externas, irreales e infundadas y muy pocos defendieron la validez del 

estudio.

Posteriormente, en la década de los ochenta, en el Informe de la Comisión 
2

Brundtland , reexamina los aspectos más relevantes del desarrollo y el 

medio ambiente en el planeta y formula propuestas para solucionar los 

problemas relacionados con ellos. 

Argumenta que el progreso humano puede ser sostenido por medio del 

desarrollo sin quebrantar los recursos de las futuras generaciones y 

establece que la Humanidad tiene la habilidad de lograr el desarrollo sus-

tentable, cuyo objetivo es la satisfacción de las necesidades y aspiraciones 

humanas, sin poner en riesgo el bienestar de las futuras generaciones. 
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A partir de la publicación          

del Informe Bruntland, el 

termino desarrollo sustentable 

comenzó a emplearse con una 

frecuencia ascendente en las 

propuestas de desarrollo y        

en el  diseño de políticas  

públ icas ,  desplegando un  

amplio debate intelectual en la 

búsqueda de hacerlo posible,    

de definir los caminos para 

hacerlo posible y contar con las herramientas para su instrumentación, 

convirtiéndose en un desafío no sólo teórico, sino epistemológico             

y metodológico.

La irracionalidad económica presentó con más crudeza su impacto en los 

años ochenta cuando el problema de la contaminación ambiental en el 

planeta tuvo contextos alarmantes, trayendo como resultado un mundo en 

estado de emergencia ambiental, social y económica, como hasta nuestros 

días. Emergencias ocasionadas, principalmente, por tres factores de acción 

convergentes: 

üla mayoría de las industrias ubicadas en los grandes 

conglomerados urbanos habían sobrepasado los límites de 

emisión; esto, unido a las grandes cantidades de desechos 

domésticos, estaba provocando alteraciones en el ambiente de 

magnitud muchas veces poco medibles, pero evidentemente 

perjudiciales (Wackernagel, 1996); 

üel desarrollo económico actual, fincado en la premisa del beneficio 

monetario, impacta de sobremanera el ámbito rural con su 

política de industrializar el campo; y, 

üla internacionalización del capital que finalmente ha redundado 

en la globalización de las economías, trayendo como resultado 

consecuencias desfavorables a millones de residentes urbanos 

que hoy viven con remuneraciones miserables, sufriendo el 

desempleo involuntario debido al uso de nuevas tecnologías que 

han ido desplazando la fuerza de trabajo (Rifkin, 1990). Además, 

la profunda división entre la concentración de la riqueza en unas 

cuantas manos y la importante proporción que sufre extrema 

miseria, se ha estado incrementando vertiginosamente. 

La nueva complejidad 
del desarrollo: la sustentabilidad 

Como respuesta a la crisis ambiental global, el surgimiento de la 

sustentabilidad suscita tantas imágenes y propuestas en la sociedad y 

quizá constituye uno de los más dinámicos campos de lucha          

intelectual, política y social de la transición entre los siglos XX y XXI,           

ya que durante los últimos años, las demandas más apremiantes                 

de la sociedad han ido configurando nuevos espacios de debate         

público y de interacción política en relación con los temas ambientales, 

donde participan con inusitado vigor gobiernos, organizaciones civiles, 

centros académicos y de investigación, instituciones internacionales y 

partidos políticos. El debate ha ido adquiriendo con rapidez los       
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alcances estratégicos necesarios para incorporar la temática           

ambiental en el impulso de los procesos de desarrollo. Gran                    

parte de los temas y de las aspiraciones que mueven a la sociedad han 

quedado estrechamente vinculados a los procesos ambientales, a grado tal, 

que ya no es posible pensar en soluciones a los problemas del medio 

ambiente sin replantear las formas de relación social y de convivencia 

productiva. 

La discusión acerca de los problemas ambientales, ha evolucionado     

hacia el cuestionamiento del contenido y de las modalidades              

mismas del desarrollo, en este contexto es donde surgió el concepto de 

desarrollo sustentable. El contenido de esta expresión, que ya es de uso 

común, integra un conjunto de principios orientadores para hacer       

frente al desafío de diseñar un futuro más racional, estable y         

equitativo. El desarrollo sustentable compatibiliza la satisfacción de las 

necesidades y aspiraciones sociales de hoy, con el mantenimiento de 

equilibrios biofísicos y sociales indispensables para el propio proceso      

de mejoramiento de la calidad de vida y en sí del proceso de desarrollo, 

actual y futuro. 

El desarrollo sustentable configura un nuevo paradigma que se articula en 

torno a un proceso gradual de transición hacia formas cada vez más 

armoniosas de utilización de los recursos naturales. 

Recordemos que los sistemas biofísicos que dan soporte a la vida social, 

constituyen recursos comunes ambientales que han sido objeto de una 

revaloración creciente, relacionados íntimamente con el deterioro al que 

han sido sometidos. 

Desde el punto de vista social, estos recursos comunes ambientales 

configuran el marco de referencia de los procesos de percepción y 

valoración que definen las relaciones entre los agentes involucrados en los 

procesos sociales, ya que bajo una perspectiva amplia de la sociedad, la 

composición de todo grupo social puede conceptualizarse en función de 

cuatro dimensiones: 

* Dimensión física, (o el capital físico propiamente dicho), que engloba el 

concepto tradicional y productivo de capital, incluyendo la infraestructura, 

maquinaria, equipo, etc. 

* Dimensión humana, constituida por las capacidades individuales de las 

personas y sus potencialidades productivas. En las últimas décadas se ha 

reconocido la importancia de la formación del denominado capital 

humano en el crecimiento económico. Se señala que invertir en la 

superación de los individuos es una actividad de alto rendimiento, esencial 

para una estrategia de desarrollo de largo plazo. 

* Dimensión institucional, constituida por las formas organizativas, 

instituciones, expresiones culturales predominantes y patrones de 

comportamiento que permiten acrecentar las capacidades productivas. 

* Dimensión ecológica, que abarca el conjunto de activos o recursos comu-

nes ambientales que proveen un flujo vital de bienes y servicios ecológicos, 

renovables y no renovable, comerciables y no comerciables. Estos recursos 

comunes ambientales poseen un valor intrínseco, que deriva de su funcio-

nalidad más que de su caracterización como bienes de libre circulación en 

el mercado. Sin embargo, en función de su creciente escasez, tienden a 

incorporarse, o internalizarse en el análisis de la actividad económica. 

El desarrollo sustentable ha implicado la revaloración de esta última 

dimensión como objeto de información y de política en el marco de las 

estrategias de gestión económica y ambiental. Para desarrollarse en forma 
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sustentable, la sociedad tendrá que cuidar, entre otras cosas, de no 

comprometer el sustrato biofísico del que depende el desarrollo, para 

transmitir a las generaciones futuras una riqueza que, en todas sus 

dimensiones, no sea inferior a la que estuvo a disposición de la población 

actual. Esto es, en síntesis la esencia de la sustentabilidad, el reto principal 

es como hacerlo operativamente viable y metodológicamente 

realizable.

Uno de los principales retos para lograrlo, es el hecho de que los 

ecosistemas aportan una gran cantidad de servicios y bienes a la sociedad 

que los aprovecha (racional o irracionalmente), a través de lo que se 

denomina funciones ambientales. Entre ellas destacan la capacidad de 

proveer o regenerar los recursos y asimilar los desechos, pero el capital 

ecológico se presenta con frecuencia en forma de recursos o bienes 

comunes o públicos, es en esta condición, la de mantener sin merma sus 

funciones ambientales en el transcurso del tiempo, se requiere de una 

gestión de los recursos bastante complicada, pues el uso o el abuso de 

alguna de estas funciones ambientales implica por lo general el sacrificio 

de alguna otra o del recurso mismo.

En su acepción estrictamente biofísica, la sustentabilidad de los procesos 

de desarrollo exige que en la utilización de los recursos naturales 

renovables no se exceda la capacidad de renovación, que se respeten la 

capacidad de carga de los sistemas atmosféricos, hidrológicos y de suelos 

para transformar y asimilar desechos, y que los beneficios de la explotación 

de recursos no renovables permitan generar alternativas o sustitutos en 

previsión de su agotamiento. 

Consideraciones sociales, relativas a las percepciones y valoraciones 

colectivas, entre las que destacan criterios de equidad y justicia social, que 

contribuyen también por su parte a definir las condiciones de 

sustentabilidad. Emprender la transición hacia un desarrollo sustentable 

implica establecer un cuidadoso equilibrio dinámico entre una población 

creciente, los cambios en los patrones de consumo y la evolución de las 

tecnologías de producción. 

Es evidente que el deterioro ambiental, consiste en la sobreexplotación de 

los recursos naturales o la sobrecarga de las funciones ambientales que 

prestan los ecosistemas, mediante un manejo inadecuado en el que se 

transgreden ciertos umbrales críticos y se incurren en costos socio-ambien-

tales excesivos. La idea de umbral refleja la existencia de limitaciones físicas, 

funcionales, ecológicas o sociales a la expansión de ciertos procesos en las 

condiciones vigentes. Su determinación puede basarse en consideraciones 

científico-técnicas o incluso en preferencias subjetivas de una comunidad. 

Por lo general, los umbrales no representan limitaciones absolutas sino 

saltos o discontinuidades muy significativas en los costos socio-

ambientales en que incurren las actividades productivas. Asumir umbrales 

equivale a reconocer límites y condiciones de escasez, lo cual permite 

interpretar los recursos comunes ambientales como bienes económicos 

que deben ser objeto de una gestión eficiente y socialmente equitativa. 

39 40



La mayoría de los proyectos de desarrollo rural incluyen consideraciones 

ecológicas y la mayoría de los proyectos de conservación hacen referencia 

al desarrollo sustentable. Una causa de fracaso frecuente de los proyectos 

de desarrollo es la falta de una evaluación adecuada del componente 

ambiental. Los procesos de desarrollo requieren de un buen conocimiento 

del ecosistema, y de su dinámica, así como de incorporar, revalorar y 

readecuar las estrategias locales de reproducción social (Díaz y Cáceres, 

2001; 201-208).

La discusión acerca de los problemas ambientales ha evolucionado          

así, hacia el cuestionamiento del contenido y de las modalidades       

3mismas del desarrollo, bajo el concepto de desarrollo sustentable . El 

contenido de esta expresión, que como se comentaba ya es de                    

uso común, integra un conjunto de principios orientadores para hacer 

frente al desafío de diseñar un futuro más racional, estable y           

equitativo, que pretende hacer compatible la satisfacción de las 

necesidades y aspiraciones sociales de hoy con el mantenimiento de 

equilibrios biofísicos y sociales indispensables para el propio proceso de 

desarrollo, actual y futuro. El desarrollo sustentable configura un nuevo 

paradigma que se articula en torno a un proceso gradual de transición 

hacia formas cada vez más racionales de utilización de los recursos 

naturales. 

Sin embargo, desde su promulgación a escala internacional en la      

Cumbre sobre Medio Ambiente y Desarrollo que tuvo lugar en Río de 

Janeiro en 1992, la institucionalización de este nuevo concepto       

favoreció que se incorpora a todos los ámbitos: políticos, financieros, 

sociales, diplomáticos, culturales y científicos del mundo contemporáneo. 

Aunque en su versión más amplia, este concepto integra las dimensiones 

ecológicas sociales y económicas del desarrollo y toma en cuenta a las 

generaciones futuras, lo cierto es que ha sido adoptado e interpretado de 

múltiples formas por quienes lo invocan y lo promueven, o de quienes 

únicamente lo enuncian.

Derivado del interés por una administración eficiente de los recursos 

naturales, acompañado por la necesidad de una regulación ecológica y de la 

discusión sobre la crisis ambiental, que finalmente llevó a proclamar el 

freno al crecimiento económico antes de alcanzar el colapso ecológico; son 

los antecedentes que han promovido esta una nueva discusión en torno a la 

cuestión ambiental y su relación con el desarrollo, y que ha favorecido su 

institucionalización, pero que ha producido finalmente su negación: El 

discurso neoliberal y la globalización afirman la desaparición de la 

contradicción entre ambiente y crecimiento, ya que suponen sus 

defensores, que los mecanismos de mercado se convierten en el medio más 

certero y eficaz para internalizar las condiciones ecológicas y los valores 

ambientales al proceso de crecimiento económico (Leff, 1998); aunque la 

experiencia reciente nos ha demostrado que la globalización, acentúa 

la desigualdad, la dominación y la dependencia, además de que  “...pone 

menor atención a los equilibrios ecológicos y promueve una  

mercantilización creciente de la vida...” (Pipitone, 2001).

Las estrategias de apropiación de los recursos naturales dentro del     

marco de la globalización económica, han consolidado sus efectos de   

poder y construido nuevos instrumentos a través del discurso del 

desarrollo sustentable, favoreciendo así la imposibilidad de asimilar 

propuestas críticas que conduzcan a una política de crecimiento    

3
 Adoptando una definición amplia, sustentabilidad significa que la actividad productiva 

debería confrontar las necesidades comunes sin interferir en las opciones futuras. En otras 
palabras, los recursos que se necesitan en el futuro no deben agotarse para satisfacer las 
necesidades del consumo de hoy. (Leal Fiho, 2000)
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armónico con la naturaleza, que finalmente termina por desactivar,      

diluir y pervertir el concepto de ambiente e impide la generación de 

condiciones reales de sustentabilidad en los procesos de apropiación        

de la naturaleza (Leff, 1998).

Desde la perspectiva neoliberal, la sustentabilidad se puede instrumentar 

al aplicar la valorización del concepto capital natural. La visión sobre el uso 

del término, pertenece a Schumacher, quien alertó tempranamente de que 

la economía, y por tanto la satisfacción de las necesidades humanas, 

dependen del medio ambiente: 

“LOS COMBUSTIBLES FÓSILES SON UNA PARTE DEL CAPITAL NATURAL, AUNQUE 

NOSOTROS INSISTAMOS EN TRATARLOS COMO SI FUERAN DE CONSUMO 

CORRIENTES, COMO SI FUERAN UNA RENTA Y NUNCA COMO SI FUERAN LA 

PARTE MÁS IMPORTANTE DE ESE CAPITAL NATURAL. ... SI DESPILFARRAMOS EL 

CAPITAL REPRESENTADO POR LA VIDA NATURAL QUE NOS RODEA, 

AMENAZAMOS LA VIDA MISMA....” (SCHUMACHER, 1973; 17). 

Aunque la preocupación surgió justo en los años previos a los desvaríos 

económicos derivados de los boom  petroleros en la década de los     

ochenta, esta visión se enfocaba en la parte del capital natural compuesta 

por los recursos naturales no renovables, como el petróleo. Sin embargo,   

la idea temprana de Schumacher alertó con respecto al peligro de destruir 

el capital natural, tal como los economistas tradicionalmente enseñan 

sobre el capital artificial. 

Derivado del debate sobre el futuro de una sociedad cada vez más 

dependiente de recursos no renovables, de la discusión acerca de los  

límites del crecimiento, el medio ambiente y su conservación, se convirtió 

en una necesidad impostergable, por lo que los territorios, los países            

y el mundo entero requerían avanzar en la senda del progreso material       

al menos conservando y en el mejor de los casos expandiendo, las 

dotaciones de capital tanto construido, como natural y humano; lo que 

finalmente permitió orientar la discusión hacia la generación de        
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nuevos conceptos, y la necesidad de incorporar nuevos atributos al 

desgastado concepto de desarrollo, con sus repercusiones sobre las 

políticas públicas, pero también, sobre la intervención en los procesos 

sociales en la escala de lo local. 

Hoy en día, sería muy difícil negar que las economías, en todas                    

sus escalas, dependen de los factores ambientales para su éxito y 

sustentabilidad. Más que ver los problemas de sobreexplotación de 

recursos naturales o de contaminación como resultados del            

progreso, se ha hecho preciso abordar de una manera más sistémica            

lo que realmente ocurre entre los sistemas ecológicos y los          

subsistemas económicos humanos, es decir la forma en que se dan los 

procesos sociales que posibilitan la sustentabilidad. 

El término capital natural comenzó a difundirse desde la economía 

ambiental con la publicación de un texto de Pearce y Turner: La 

economía de los recursos naturales (1990). El impacto del concepto fue 

ampliamente aceptado en la comunidad científica que trabaja la 

relación entre economía y sustentabilidad.

Podemos entender al capital natural, como a un conjunto de    

dinámicas valiosas que la naturaleza provee a los seres humanos,            

y que incluyen la formación y regeneración de los recursos        

naturales y de donde fluyen constantemente una serie de servicios 

ambientales. 

Los recursos naturales están constituidos por bosques, suelos fértiles, 

terrenos que acogen asentamientos humanos, recursos hídricos, 

yacimientos minerales, entre otros. Estos recursos son conceptualizados 

como recursos desde una visión obviamente antropocéntrica. Los recursos 

naturales son imprescindibles para la vida y la economía humana y de ahí 

que hoy se le otorgue y reconozca un gran valor. 

El capital natural también comprende los servicios ambientales;           

estos servicios son incesantemente producidos por los ecosistemas             

e incluyen a los importantes ciclos bióticos y de materiales, las        

funciones de absorción y dilución de contaminantes, así como                     

un flujo constante de energía que recibe el planeta, mantenimiento             

de la composición de la atmósfera, manejo del clima, operación de             

los ciclos hidrológicos incluyendo control de inundaciones y control           

de la disponibilidad de agua para consumo humano, absorción de   

residuos, reciclaje de nutrientes, regeneración de suelos, polinización      

de los cultivos, provisión de alimentos en el mar, mantenimiento                

del germoplasma, así como de sitios de esparcimiento, entre              

muchos otros. 

Como establecen Wackernagel y Rees (1997; 765), el capital                

natural se refiere a un acervo de activos naturales que son capaces              

de producir un flujo sustentable, y sostienen que más allá de            

constituir un inventario de recursos; éste incluye todos los otros 

componentes de la ecósfera, y las relaciones estructurales que se verifican 

entre estos, pues su integridad organizacional es esencial para la 

continuación de la auto producción del sistema en sí, donde los ciclos 

geoclimáticos, hidrológicos y ecológicos no solamente transportan y 

distribuyen nutrientes y energía, sino que también son parte de los 

mecanismos de autorregulación homeostática que estabilizan las 

condiciones en la Tierra para todas las formas de vida contemporáneas, 

incluida la humana.

Los límites de explotación del capital natural son limitados, pero aún no 

estamos al nivel de manejo tecnológico que nos permita el aprovechamiento y 

usurpación total del espacio terrestre para el beneficio único de la especie 

humana, de ahí que la humanidad tenga que aprender a realizar una gestión 
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sustentable de nuestras posibilidades materiales y energéticas, que en 

términos de políticas de sustentabilidad y estilos de vida implica la necesidad 

de aprender a vivir de los intereses que produce el capital natural.

De ahí que una condición mínima necesaria para la sustentabilidad es el man-

tener o aumentar del acervo total de capital natural a los niveles actuales. 

Una crítica al concepto de capital natural, se basa en que aunque          

existen algunas semejanzas entre capital y naturaleza (especialmente el 

hecho que ambos pueden ser considerados como stocks que   

proporcionan un flujo), el concepto de capital, indica que la naturaleza 

puede ser reproducida y recreada por los seres humanos, perspectiva    

que es claramente incorrecta. Por lo cual, es necesario ser cautelosos al 

usar el término capital para el medio ambiente; porque en teoría 

económica, capital significa un fondo de dinero que puede circular, o un 

stock de bienes reproducibles, y ninguna de estas propiedades es aplicable 

con el medio ambiente (Hinterberger, 1997; 342).

Otras visiones críticas, suelen advertir de los riesgos de capitalizar la 

naturaleza, puesto que ciertos grupos dominantes pueden fácilmente 

aprovechar esta conceptualización desde una ideología que les legitime 

pasar al discurso de la apropiación privada de la naturaleza y su control a 

través de los mecanismos del mercado, como lo sugiere la economía 

neoliberal (Wallerstein, 2001; 88-99). 

Martin O'Connor (1994), sugiere que el capital está adquiriendo una nueva 

modalidad en su fase ecológica, donde la naturaleza es vista como una 

fuente de valor en sí misma. El autor sostiene que esto es una conquista 

semiótica del territorio, ya que todo, hasta los genes, caen bajo la dictadura 

del código de la producción, de la visión económica y la ley del valor. Todo 

pasa a estar mediatizado por el signo del dinero y el valor; por lo que el 

proceso de capitalización de la naturaleza es una respuesta en el 

capitalismo, tanto al importante problema de oferta que acarrea la 

disminución de los recursos naturales y la degradación de los servicios 

ambientales que se requieren para sustentar la producción de bienes de 

consumo; como a  la resistencia por parte de comunidades y de sociedades 

enteras a la depredación ecológica y cultural provocada por la expansión 

del capital (O'Connor, 1994). 

Por capitalización de la naturaleza, se entiende la representación del me-

dio biofísico y de las economías no industrializadas, así como de la esfera 

humana como reservas de capital, y la codificación de estos stocks como 

propiedad susceptible de ser mercantilizada. Las consignas de salvar al 

planeta y de salvar al patrimonio natural del planeta o al capital natural son 

consideradas por O' Connor como mera retórica, puesto que en el contexto 

del capitalismo actual no existen garantías de que se puedan conservar las 

potencialidades de producción y reproducción de los ecosistemas. 

Si bien es importante reconocer que la palabra capital acarrea un signo que 

es decodificado por los actores diversos de distintas maneras, utilizar el 

concepto de capital natural no significa que se acepte la apropiación 

privada o transnacional de los capitales naturales territoriales. La 

expansión del capital internacional presiona cada vez más la sobre-

explotación de los ecosistemas y a la "venta" de los recursos de las 

comunidades a grandes corporaciones que pagan precios suficientemente 

altos para concentrar tierras, derechos de agua, bancos genéticos, patentes 

sobre semillas, etc. 

En este sentido, relevar la importancia fundamental de la naturaleza para 

las economías locales y nacionales tiene el propósito hacer visibles los 

riesgos que las comunidades corren de perder el acceso a su propio capital 

natural, y a los activos ambientales de propiedad comunitaria de que son 

propietarios. 
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Hablar sobre la defensa del capital natural desde una perspectiva de 

desarrollo, no implica abrir una puerta a la mercantilización de los 

recursos naturales, ya que estas “venas” están abiertas desde hace siglos. 

Por el contrario, introducir el uso de este término a nivel de los proyectos y 

programas de desarrollo local y comunitario permite mejorar las 

posibilidades de hacer más sustentables las intervenciones de agentes 

externos. Si se hace a niveles mayores, como en el de las políticas 

económicas nacionales, entonces también se contribuye a construir 

bienestar de forma más sustentable en el tiempo. 

LAS CONDICIONES DE EXISTENCIA DE LAS COMUNIDADES PASAN POR LA 

LEGITIMACIÓN DE LOS DERECHOS DE PROPIEDAD DE LAS POBLACIONES SOBRE 

SU PATRIMONIO DE RECURSOS NATURALES Y DE SU PROPIA CULTURA, Y POR LA 

REDEFINICIÓN DE SUS PROCESOS DE PRODUCCIÓN, SUS ESTILOS DE VIDA Y LOS 

SENTIDOS DE SU EXISTENCIA (LEFF, 1995; 61).

Una de las principales consecuencias distributivas de la descapitalización 

ambiental es que las comunidades más pobres desde el punto de vista 

material, son las que más sufren las consecuencias de vivir en medios 

ambientalmente deteriorados, degradados, contaminados, etc., es decir 

insustentables. Las grandes empresas tanto nacionales como 

transnacionales, pueden moverse internacionalmente cada vez con mayor 
4

facilidad  y velocidad cuando agotan los recursos o sobrecontaminan las 

fuentes; haciendo sus esfuerzos productivos menos rentables. Pero las 

comunidades locales que a menudo sirven como mano de obra a los 

grandes proyectos depredadores privados, o a las industrias 

contaminantes, sólo cuentan con las opciones de: quedarse en dichos 

lugares o migrar, sin que esto signifique una mejora sustancial en su nivel 

de vida. 

Las comunidades viven y se relacionan de formas diversas y heterogéneas 

que no necesariamente responden a los intereses de los grupos 

dominantes. La degradación de los ecosistemas, pérdidas de    

biodiversidad y otros impactos negativos ambientales que tienen que 

asumir estas comunidades locales no sólo tienen efectos sobre su 

capacidad futura de generar bienes y servicios económicos para su 

subsistencia y desarrollo. Los impactos ambientales en su entorno 

empobrecen a las comunidades ya que obstaculizan e incluso impiden la 
5

satisfacción de sus necesidades básicas.  

4
 La industria maquiladora es uno de los mejores ejemplos.   

5

propone que las personas en todo lugar y momento necesitan: subsistir, crear, entender, 
recrearse en la identidad y la libertad, disfrutar del ocio, vivir el afecto, participar y 
protegerse. En mayor o menor medida, la degradación ecológica relevante para cada 
comunidad puede significar empobrecimiento de identidad, pobreza de protección, pobreza 
de libertad, etc. 

 El sistema de Necesidades Humanas Fundamentales, propuesto por Max-Neef, (2001; 54-55), 
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¿Cómo se puede detener el deterioro del capital social y natural?           

Los especialistas señalan que en primer término, se debe procurar          

la coordinación entre la política ambiental, y la política social, lo cual 

podría generar comportamientos ciudadanos y empresariales más 

congruentes con la protección del capital natural, a través de los 

múltiples instrumentos de política económica que ya existen en              

las leyes.

El capital social y el natural son dinámicas que se retroalimentan en forma 

recurrente. La falta de capital social puede ser perfectamente interpretada 

como un reflejo de la crisis ecológica global y de las dinámicas con que los 

seres humanos se relacionan con la naturaleza. 

Sin embargo, estos cambios requieren de construirse desde abajo hacia 

arriba, desde la familia, la comunidad y la Sociedad Civil. Pretender que 

únicamente mediante políticas emanadas desde el Estado puedan ir 

ocurriendo estos cambios, es desconocer completamente la historia de los 

grandes intentos revolucionarios de transformación de nuestra sociedad 

hacia una más justa y solidaria. 

No es suficiente producir conservando la base de recursos         

productivos. Es necesario crecer (aumentando la productividad) y 

recuperar, conservar y mejorar la base de recursos productivos (capital 

natural, humano y social).

Sin embargo, el discurso dominante busca promover un crecimiento 

económico aparentemente sostenible, donde se intenta lograr un equilibrio 

en las dimensiones ambiental, social y económica, pero que en realidad 

termina por negar las condiciones ecológicas que establecen los límites a la 

apropiación y transformación capitalista de la naturaleza, incorporándola 

al capital, para ser asimilada dentro del proceso de reproducción y 

expansión del orden económico.

El concepto entonces, puede ser entendido como un concepto operativizable 

para impulsar un desarrollo más armónico, o como una simple forma de 

adjetivar el desarrollo (Harris, 2000; 1).

Definir el concepto de desarrollo sustentable, requiere de reconocer el 

parentesco entre los conceptos de sostenible y sustentable que a pesar de ser 

aparentemente parecidos no significan lo mismo. Se menciona que el 

desarrollo sustentable se remite al concepto de capacidad de sustentación 

propia de la ciencia ecológica; mientras que el desarrollo sostenible no está a 

simple vista tan relacionado con la llamada capacidad de carga del 

ecosistema (carrying capacity), sino más bien como una capacidad de 

mantener el crecimiento económico. A pesar de existir estas diferencias, se 

ha encontrado una combinación de estas dos ideas Martínez Alier menciona: 

“…LA CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA TAL VEZ SEA UNA PRECONDICIÓN 

DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO, YA QUE EL CONSUMO FUTURO DEPENDE EN 

GRAN MEDIDA DEL STOCK DE CAPITAL NATURAL. LA CONSERVACIÓN ES, SIN 

NINGUNA DUDA, UNA PRECONDICIÓN DEL DESARROLLO SUSTENTABLE, QUE 

UNE EL CONCEPTO ECOLÓGICO DE CAPACIDAD DE SUSTENTACIÓN (CARRYING 

CAPACITY) CON LOS CONCEPTOS ECONÓMICOS DE CRECIMIENTO Y 

DESARROLLO” (MARTÍNEZ-ALIER, 1992; 89).
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Martínez Alier diferencia claramente entre crecimiento económico         

con desarrollo económico y desarrollo sostenible con desarrollo 

sustentable. Considerando a algunos autores, muestra que el     

crecimiento económico es el aumento del PIB, y desarrollo económico 

sería cambio en la estructura de la economía sin aumento del PIB. Sin 

embargo, como hasta hoy se ha venido interpretando, sumándose                

a los criterios de los inventores del término, el desarrollo sustentable         

no es otra cosa que el crecimiento o desarrollo económico que sea 

compatible con la capacidad de sustentación. Es en sí el crecimiento 

económico rebautizado con este nuevo término al concepto de    

desarrollo; pues, no es más que un remedio a la vez contra la pobreza y 

contra la degradación ambiental. 

Tibán lo corrobora al mencionar que entre los dos términos:            

sostenido y sostenible existe una diferencia. Menciona que el         

desarrollo no debe ser sostenido, sino sustentable. El crecimiento 

sostenido significa continuar acumulando, creciendo, proyectándose,  

pero con dirección al caos, tal como es la proyección del                

crecimiento económico, que se preocupa en lo cuantitativo y no en lo 

cualitativo.

De la situación anotada se puede decir que, el mismo concepto de 

desarrollo no ha sido suficientemente definido con claridad, se hablaba de 

“desarrollo a secas”, sin adjetivos, luego se le añadió la necesidad de la 

equidad social, y finalmente se ha incorporado como requisito del 

desarrollo la sustentabilidad ambiental (Tibán; 2000).

Por lo tanto, si el desarrollo como homólogo al desarrollo económico ha 

fracasado; peor aún, la palabra desarrollo se ha convertido en un “saco 

vacío” cuando se le denomina como sustentable; pues, el concepto 

derivado del Informe Brundtland, trata de establecer mecanismos para 

fortalecer el desarrollo, mas no para fortalecer a una sociedad y a un medio 

ambiente diverso. Este proceso no es otra cosa que la búsqueda de la 

homogeneización para mantener vivo el concepto de desarrollo. “Es un 

euforismo más para disimular el desastre cotidiano y mundial...” (Esteva; 

1996; 13).

De esta manera, la retórica del discurso que acompaña al desarrollo 

sustentable, ha reconvertido el sentido crítico y amplio del término, ya que 

está compuesto de múltiples significados culturales de otro concepto: el de 

ambiente; en un discurso que termina por ser solamente de tipo 

voluntarista, proclamando que las políticas neoliberales habrán de 

conducirnos hacia los objetivos del equilibrio ecológico y la justicia social 

por la vía más eficaz: el crecimiento económico guiado por el libre mercado, 

aunque la experiencia demuestre lo contrario (Leff, 1998).

Aún frente a la conciencia generada entre amplios sectores de la sociedad 

por la crisis ambiental, la racionalidad económica termina por resistirse a 

impulsar un cambio real en la relación sociedad-naturaleza, conduciendo a 

una estrategia de simulación y perversión del discurso de la 

sustentabilidad, mismo que busca reconciliar a los contrarios de la 

dialéctica sobre la discusión del desarrollo: el medio ambiente y el 

crecimiento económico, donde aparentemente, la tecnología resolvería el 

problema de la escasez de recursos.

El discurso del crecimiento sustentable busca inscribir en las políticas 

ambientales las vías de ajuste necesarias que aportaría la economía 

neoliberal a la solución de los procesos de degradación ambiental y al uso 

racional de los recursos ambientales; al mismo tiempo, responde a la 

necesidad de legitimar a la economía de mercado, como el camino unívoco 

hacia el futuro, sin considerar otras perspectivas y posibilidades de transitar 

hacia un nuevo orden social, guiado por los principios de una real 
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sustentabilidad ecológica, una democracia participativa y una racionalidad 

ambiental fundada en la diversidad cultural y biológica que constituyen el 

sustento de los sistemas sociales.

Estas estrategias de capitalización de la naturaleza han penetrado y se han 

apropiado del discurso oficial, de las políticas ambientales y de sus instru-

mentos legales y normativos. El desarrollo sustentable convoca así a todos los 

actores sociales a iniciar un esfuerzo común, impulsando la concertación y la 

participación a fin de integrar las diferentes visiones, pero que termina por 

disolver y aniquilar la posibilidad de disentir frente al propósito de un futuro 

común definido por el discurso neoliberal y globalizador.

Los resultados de esta estrategia del poder económico, intentan debilitar 

las resistencias de la cultura y de la naturaleza misma para ser 

reconvertidas dentro de la lógica del capital y así legitimar la expoliación y 

creciente concentración de los recursos naturales y culturales de las 

poblaciones dentro un esquema concertado, globalizado, donde sea 

posible dirimir los conflictos a través de instrumentos legales que 

legitiman los intereses de capital en aras de proteger las consecuencias 

globales de los problemas locales originados por la pobreza y el 

desenfrenado deterioro de sus recursos naturales para asegurar su 

reproducción social. 

Frente a estas estrategias del capital, se procura que las sociedades 

tradicionales (como la sociedad rural) resignifiquen su patrimonio, tanto 

de recursos naturales, como culturales (incluyendo la biodiversidad), para 

finalmente ceder ese patrimonio a las empresas transnacionales, 

(especialmente las dedicadas a la biotecnología a través de la biopiratería), 

para operar como las instancias encargadas de administrar racionalmente 

los bienes comunes, en beneficio del equilibrio ecológico, del bienestar de la 

humanidad actual y de las generaciones futuras. 

La lógica del mercado se impone frente a los ritmos de la naturaleza, y deja 

de lado una de las verdaderas causas del abuso que la sociedad moderna ha 

provocado sobre el medio ambiente: el consumismo. Recordemos que las 

necesidades humanas generan demandas de consumo que finalmente 

se traducen en intercambios de materia y energía, y quizá porque los 

recursos naturales son en esencia inconmensurables el mercado se 

encargara de asignarles un valor y finalmente resulte más sencillo 

uniformizar las formas de relación del hombre con la naturaleza, 

contraviniendo de entrada que la diversidad biológica está sustentada en la 

diversidad cultural (Dukes y Firehoock, 2001).

Esta nueva ideología, permite legitimar las nuevas formas de apropiación 

de la naturaleza. Sin embargo, no habría que pensar que en estos procesos, 

el discurso de la sustentabilidad es una retórica que intenta únicamente 

transferir el poder sobre la producción a una mera lucha a nivel ideológico. 

Múltiples son los ejemplos de resistencia a la globalización que intentan 

desactivar el poder de simulación y perversión de las estrategias 

globalizantes de la sustentabilidad, basadas en la construcción de una 

racionalidad social y productiva que sea coherente con los valores 

culturales del grupo social que se apropia de la naturaleza bajo su propia 

lógica, favoreciendo la generación de nuevos caminos para autogestionar 

su patrimonio histórico de recursos naturales y culturales. 

Este proceso reinvindicativo, se da en el marco de una confrontación de 

posiciones, entre los intentos por asimilar las condiciones de 

sustentabilidad a los mecanismos del mercado y un proceso social y 

político de reapropiación social de la naturaleza. Este movimiento de 

resistencia se articula a la construcción de paradigmas alternativos de 

sustentabilidad, en los cuales, los recursos ambientales aparecen como los 

elementos potenciales capaces de reconstruir el proceso económico 
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dentro de una nueva racionalidad productiva, planteando un proyecto 

social fundado en las autonomías culturales, la democracia y la 

productividad de la naturaleza, fundada en el potencial ecológico y en un 

nuevo papel de los elementos culturales, para enfrentar a las estrategias 

fatales de la globalización  neoliberal, no únicamente como contrapeso, 

sino como respuesta alternativa (Leff, 1998).

Ambos sentidos del discurso de la sustentabilidad, invitan a profundizar y 

reflexionar en su instrumentación y en los posibles efectos, no sólo como 

resultado de asignarle un nuevo adjetivo a las opciones de un futuro mejor, 

sino como un camino de emancipación y reconocimiento a la diversidad, 
6

bajo esquemas de desarrollo  comunitario sustentable como proceso de 

carácter endógeno por medio del cual una comunidad toma (o recupera) el 

control de los procesos que la determinan y la afectan, y que se deriva de un 

principio general que afirma que la razón fundamental por la cual la so-

ciedad contemporánea y la naturaleza sufren un proceso generalizado 

de explotación, expoliación y deterioro, es la pérdida de control de la 

sociedad humana sobre la naturaleza y sobre sí misma (Leff, 1998).

Para ello, la primera acción que toda comunidad debe realizar es la toma 

de control de su territorio, para determinar el uso adecuado o no 

destructivo de los recursos naturales (flora, fauna, suelos, recursos 

hidráulicos, etc.) que forman parte de su entorno.

El control cultural, implica que la comunidad tome decisiones que 

salvaguarden sus propios valores culturales, creando mecanismos que 

garanticen el rescate cultural y la toma de conciencia, por parte de los 

6
 Concebido como “...la expansión de las 'capacidades' de la gente...” Este enfoque se centra 

en lo que la gente puede hacer, y el desarrollo se ve como un proceso de emancipación de la 
obligada necesidad de 'vivir menos o ser menos' (Sen,1983;1115), de ahí que la construcción 
y fortalecimiento de las capacidades sociales sea el eje principal del desarrollo. 

habitantes, de la existencia de su propia cultura. El incremento de la calidad 

de vida de los miembros de la comunidad es una tarea central de todo 

desarrollo comunitario, y ello conforma la toma de control social.

La regulación de los intercambios económicos que la comunidad y sus 

miembros realizan con el resto de la sociedad y con los mercados locales, 

regionales, nacionales e internacionales, conforman la toma del control 

económico, y supone atenuar los mecanismos que afectan, inhiben e 

incluso castigan la esfera productiva de la comunidad.

Finalmente, la última dimensión es la toma de control político. Ello supone 

una capacidad de la comunidad para crear su propia organización, así como 

para promulgar o ratificar las normas, reglas y principios que rigen su vida 

política. Esta dimensión debe asegurar la participación de los miembros, la 

democracia comunitaria y la autonomía política (Harris, 2000).
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Sustentabilidad y desarrollo rural

La reconciliación entre humanidad y naturaleza es la reconstrucción del 

deterioro que se ha causado al planeta en la procuración del bienestar 

humano, a través del desarrollo económico. Sin embargo, la manera 

particular de participar en la sustentabilidad de una región depende, 

principalmente, de considerar las condiciones locales. Esto no sólo incluye 

características tangibles como son los recursos naturales y las 

instituciones locales, sino también las relaciones e instituciones que 

delinean la producción, los mecanismos de la organización local que 

permiten la toma de decisiones y guían el ejercicio de la autoridad, incluso 

están involucradas las prácticas religiosas. 

Una manera de instrumentar el desarrollo sustentable, es el favorecer 

la administración integral de los recursos naturales, planteamiento 

metodológico que tiene como búsqueda constante que los habitantes 

recreen, dentro de sus culturas, las propuestas productivas como una 

alternativa, tanto para la reconstrucción de su proyecto de vida, como para 

que los recursos naturales no escaseen y se diversifique la economía.

La interiorización de los recursos naturales, pretende favorecer la 

instrumentación de las estrategias adecuadas a sus formas de vida,  y 

evitar  la pobreza extrema y la degradación ecológica. 

Para consolidar un proceso de desarrollo rural sustentable, es necesario 

considerar como punto de partida, la promoción de procesos de 

planeación participativa en el manejo y aprovechamiento de los recursos 

naturales, que favorezcan la capacidad de gestión de sus miembros, para 

favorecer opciones organizativas que promuevan la autonomía, la 

solidaridad y el desarrollo de las potencialidades de los campesinos, 

construyendo alianzas con otros actores y favoreciendo en la recreación 

de la cotidianidad local, en la misma escena donde se realiza la 

reconstrucción de los ecosistemas y se inducen nuevas alternativas 

productivas y de organización, que coadyuvan también, al desarrollo de 

procesos políticos que fortalezcan las instituciones locales, 

incrementando la conciencia del mejor uso alternativo de sus recursos 

naturales; motivando a defenderlos de la manera más apropiada y flexible, 

y con una sincronización más democrática y justa, entre sus normas y las de 

la sociedad dominante. 

Por lo tanto, la participación activa de las comunidades indígenas y rurales 

dentro de los procesos de reconstrucción y preservación de los 

ecosistemas es vital, porque la historia los ha puesto en los centros más 

ricos en diversidad ecológica; por tanto, conocen los tiempos de recreación 

de los ecosistemas y saben cómo deben ser tratados, producto de un 

desarrollo cultural imbricado en la biodiversidad de sus regiones. Esa 

cualidad, ha sido una razón para darles la tarea “guardianes de sus 

bosques” sin ninguna prestación adicional, un trabajo más, que en muchas 

ocasiones que deben realizar para poder seguir haciendo uso de sus 

ecosistemas,  denominados  bienes de la Nación o áreas protegidas. 

Algunos programas oficiales de preservación de los ecosistemas, agregan 

dentro de sus planes cómo rescatar a estos pueblos. Los ven como parte de 

la fauna porque tienen un conocimiento amplio de su entorno natural; al 

estar en peligro de extinción, el gobierno decide proteger estos grupos, sin 

reconocer la importancia del control territorial por los habitantes locales, 

donde ellos no podrían proteger y reconstruir un territorio en donde no 

ejercen una capacidad política y/o de  gestión. 

La premisa control territorial, basada en la articulación de la cierta 

autonomía que viven los pueblos con el resto de la sociedad, es el crisol 

donde se afina la recuperación de su dignidad, a través de la rehabilitación 
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ecológica de su territorio y no el del patrón, del amigo o del gobierno. El 

control del territorio es fundamental para las comunidades, porque es el  

espacio local-regional donde construyen día a día sus diferentes estrategias 

de vida, ya que es el uso de la biodiversidad territorial lo que les permite 

crearlos, recrearlos o abandonarlos. Este concepto de territorio se amplía 

desde el lugar donde están ubicadas sus viviendas hasta donde colectan la 

flora y cazan la fauna necesaria para su sobrevivencia. El territorio les 

provee del material para hacer sus viviendas, obtienen sus alimentos y la 
7

energía para cocinarlos (leña) . El control del territorio, les ofrece una 

capacidad de autogestión, y por lo tanto, la posibilidad de la continuidad de 

su línea de sangre a través de la herencia de su territorio, sus hijos. 

Para ello, es menester profundizar en el conocimiento de la realidad agraria 

mexicana, en comprender las condiciones que favorecen su adaptabilidad y 

dinamismo, en las respuestas de los campesinos a la crisis y en cómo 

enfrentan, como sector marginal (así considerado por el neoliberalismo) la 

reproducción de sus condiciones materiales de producción, ya que la 

población rural se ha adaptado como unidad productiva familiar, mediante 

estrategias de subsistencia complejas y diversificadas, respondiendo a los 

drásticos cambios de la economía en el actual contexto del ajuste 

estructural, donde las economías campesinas responden, en primer 

término, a una lógica de bienestar; tanto en la  producción como en la 

reproducción de sus condiciones, entremezclando valores culturales, 

étnicos, comunitarios, económicos, etc., con una racionalidad integral que 

contrasta con la lógica económico-lucrativa del capital, cuya 

7
  Los recursos naturales para los habitantes de las localidades rurales e indígenas tienen 

una connotación de uso, tradición en decadencia debido a la crisis material en que viven, 
más que de comercialización a gran escala. 

profundización, supone ampliar el conocimiento de las perspectivas que la 

propia lógica campesina ofrece y las posibles respuestas de los campesinos 

a la crisis ambiental y económica que actualmente persiste. 

Bajo este contexto, las nuevas estrategias del poder se hacen cada día más 

complejas y buscan cómo posicionarse dentro de la llamada globalización. 

El problema de superar la pobreza como uno de los más urgentes, se 

muestra hoy como un gran desafío frente a la tendencia hegemónica global 

y neoliberal que no favorece los procesos de desarrollo centrados en la 

gente, y que además, impulsa el deterioro ambiental, preocupación 

mundial  que prevalece, al menos en el discurso.
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Las “imbrincadas” relaciones entre naturaleza, sociedad, cambio social y 

globalización, han favorecido el avance teórico-metodológico del 

paradigma de los sistemas complejos. Este enfoque, considera que aun 

cuando el sistema no está definido, sí es definible, para lo cual es necesario 

distinguir entre los diversos niveles de conocimiento, que constituyen las 

formas de organización de los datos (con su teoría respectiva), mismos en 

los que es necesario interpretar sus relaciones e interrelaciones, que 

permiten seleccionar los componentes y sus límites para comprender su 

estabilidad e inestabilidad, para describir los procesos y cambios que en él 

suceden, así como sus perturbaciones. 
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CAPITULO II

Campesinos y sustentabilidad

La sociedad rural mexicana

Acercarse al estudio de la sociedad rural es enfrentarse al análisis de una 

realidad compleja donde, en muchos casos, prevalece el estudio de la 

otredad en un espacio que en apariencia se muestra homogéneo, cuando 

en realidad representa una diversidad de grupos sociales, que se recrean, 

reinventan, rearticulan, adecuan y construyen su futuro bajo diversas 

estrategias para asegurar sus propias formas de reproducción social.

Adentrarse en el estudio del mundo campesino, es reconocer que la 

agricultura ha jugado un papel importante en el desarrollo económico, ya 

que sus potencialidades productivas y su capacidad de generar expor-

taciones, han contribuido a la expansión del capitalismo, permitiendo una 

transformación inter-sectorial al ubicarla hoy, como un sector depen-

diente de las demandas ejercidas por el sector industrial; donde la acción 

del sistema capitalista sobre él es impositiva, a través de novedosas 

modalidades de producción, distribución y consumo, basadas en la 

transformación de necesidades que generan una nueva orientación 

productiva, es decir una producción orientada a la generación de ganan-

cias, y no como una  necesidad social para su reproducción, sino como 

respuesta a las exigencias del mercado (Barkin y Suárez, 1985; 29-32).

De esta forma, el sector agropecuario se ha transformado para poder 

asimilar las relaciones de producción capitalistas y poder integrarse como 

sector de la producción a la lógica de acumulación que impera en el ámbito 

internacional. 

Esta situación, es impulsada a nivel global a través de las políticas 

modernizadoras, que favorecen al sector empresarial rural, 

considerándolo como altamente rentable con la incorporación de capital y 

tecnologías de punta (representado por una minoría del sector rural 
8

mexicano ), lo que ocasiona el estancamiento de una parte amplia de la 

agricultura que se sujeta a condiciones marginales de producción con 

escasas perspectivas de ser mejorada como parte del sistema dominante, 

como lo es el caso de la agricultura campesina y de aquellos productores 

que se encuentran cerca del margen de subsistencia, los que operan bajo 

una lógica de producción sustentada en un conjunto de actividades 

derivadas de una compleja red de relaciones de cooperación de tipo 

familiar, que no le permiten generar un proceso importante de 

acumulación de capital, es decir una lógica de subsistencia basada en una 

diversidad de estrategias de vida. 

Estas estrategias se debaten frente a los cambios producidos en los 

sistemas productivos agropecuarios, los que se traducen hoy en la pérdida 

progresiva de los recursos que la sustentan y de alguna forma en la 

autonomía alimentaria de las familias campesinas y los cambios en la 

política de comercio exterior, expresado en el efecto liberalizador que ha 

conducido a menores regulaciones arancelarias para los productos 

agropecuarios y la desaparición de subsidios para este tipo de producción. 

8
  En la lógica de producción capitalista los agricultores responden de manera positiva a los 

precios en alza, o los más rentables, muchos de ellos los que demanda la industria, 
incrementado la producción, sometiendo a la naturaleza a los ciclos de rotación y 
acumulación del capital, lo que no necesariamente sucede en la llamada 'lógica campesina'.
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Todas estas situaciones de cambio conducen necesariamente a entender 

que el modelo de sociedad rural está en crisis, la que se puede comprender 

y visualizar en cinco grandes manifestaciones (Pérez, 2001: 21): 

a. Crisis de la producción y orientación; que se expresa en que la 

organización social del medio rural está amenazada por los patrones de 

consumo actual y los sistemas productivos que conllevan dichos patrones, 

los cuales conducen a que el campesinos se debatan frente al dilema de la 

manutención de la familia y las presiones derivadas de la competitividad 

comercial. 

b. Crisis de población y poblamiento; que se traduce en cuatro aspectos 

básicos; la desmotivación del habitante rural, el envejecimiento de la 

población que se queda, el impulso a un sentimiento de desprestigio social 

de la actividad rural y la migración de los jóvenes. 

c. Crisis de las formas de gestión tradicionales; representada como el 

cambio en la forma de tomar decisiones por parte del productor rural, que 

sustituye a la costumbre del agricultor de decidir con base en la intuición y 

la imitación a depender, para la toma de decisiones, de las políticas 

internacionales y nacionales, de las señales de mercado y de la 

competitividad empresarial. 

d. Crisis en el manejo de recursos ambientales; manifestada en el 

deterioro de los suelos, el mal manejo y contaminación de las aguas, la 

deforestación, problemas que pueden ser solucionables si se involucra y 

toma en cuenta la presencia del productor en el medio rural, en lugar de 

seguir ignorándolo. 

e. Crisis en las formas tradicionales de articulación rural; traducida en 

cambios sustanciales en la institucionalidad rural, en donde el papel de la 

mayor parte de ellas ha cambiado o bien han desaparecido. 

Esta situación de crisis generalizada, se da en medio de un proceso              

de globalización  que promueve que la sociedad rural, se oriente                     

a una inserción del sector a la economía global buscando mejores 

condiciones, contando con unas estructuras estatales corruptas e 

incapaces de impulsar el desarrollo necesario para que esta        

articulación sea justa y equitativa, ya que opera bajo una lógica de    

mercado basada en una acumulación inagotable de capital, con lo             

cual se crea un ambiente amenazante para el sector rural.
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Formas de producción campesina

La lógica de subsistencia que subyace en la cultura campesina, se 

encuentra inmersa en las relaciones capitalistas de producción, ya que el 

intercambio mercantil de bienes y factores es fundamental para su 

reproducción; lo que supone una monetización interna de sus 

transacciones, la movilidad de los excedentes y una gradual o repentina 

incorporación de formas productivas y organizativas capitalistas (De la 

Peña, 1981; 22).

La existencia de formas de producción precapitalistas y no capitalistas de 

la agricultura, comúnmente denominadas como campesinas, han sido 

ampliamente debatidas por las ciencias sociales; estos estudios se han 

realizado principalmente para comprender el papel de los campesinos 

dentro de la sociedad capitalista actual, los fenómenos de           

persistencia, los procesos de descampesinización y de la nueva relación 
9

campo-ciudad, bajo una perspectiva: la nueva ruralidad  (Torres Carral, 

1997; 87-92).

El debate académico de los setenta, en torno al campesinado, y la    

discusión sobre su heterogeneidad y homogeneidad social (Zendejas, 

1988; 101-111), se orientó al estudio de cómo el modo de producción 

dominante, absorbería al campesinado y lo convertiría en parte   

integrante de la lógica capitalista o bien caer en una inminente 

proletarización, ya que los estudios de la sociología rural vinculados a la 

cuestión del campesinado, se efectuaron bajo la óptica de la modernidad 

(la visión del desarrollo dominante), con el fin de comprender, controlar y 

transformar a los campesinos en función del modelo ideal de la sociedad 

moderna, es decir su homogeneización en torno a la sociedad urbano-

industrial, ideal civilizatorio donde los campesinos no tienen cabida 

(Marroni, 1998;1).

Sin embargo, muchos estudios se percataron de que la mayor parte de los 

campesinos de todas las épocas y lugares integran un tipo específico de 

lógica económica, con formas de producción campesinas, que han 

persistido a lo largo de la historia, articuladas a otros modos de 

producción, y donde los campesinos se han adaptado de muy diversas 

formas a las condiciones imperantes (Calva, 1988; 13).

9
 Entendida como un concepto para evidenciar las transformaciones que están ocurriendo 

en la sociedad rural, como consecuencia de los procesos de globalización y de las políticas 
de ajuste de corte neoliberal y donde lo rural como espacio en donde se desarrollan 
actividades silvoagropecuarias se han venido transformando como producto de los nuevos 
procesos económicos, comerciales y tecnológicos en espacios  integrados a las economías 
urbano-industriales.
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10
En 1913, Rosa Luxemburg , señalaba que el capitalismo necesita de 

organizaciones sociales no capitalistas como marco para desarrollarse, 

terreno fértil para el cumplimiento de las premisas del sistema capitalista: 

explotación y acumulación. Estas formas de producción no capitalistas, 

como las subyacentes en la economía campesina, le permiten al sistema 

desarrollarse gracias a la ruina de las primeras, la paradoja de que el 

capitalismo requiere de un ambiente no capitalista para avanzar (el 

llamado capitalismo disforme), ha permitido el desarrollo de las formas de 

producción campesinas, que no necesariamente siguen siendo 

completamente no capitalistas, pero sí insertas (incrustadas) y 

dependientes a la economía capitalista.

Esta inserción o articulación del campesinado en el capitalismo, - desde   

su diversidad y cultura propia- se logra por mecanismos como el             

crédito, la tecnología y los contratos, que son reforzados por la     

estructura de los mercados y la participación y papel del Estado       

(Morett, 1987;98); considerándosele, como un componente crítico          

del sistema moderno; como un producto específico “...de la   

modernización del desarrollo y del capitalismo contemporáneos...un 

componente indispensable del sistema moderno...con nuevas 

configuraciones socioeconómicas que surgen y se estructuran en el campo, 

cuando las comunidades rurales son integradas a la esfera de la 

producción y reproducción capitalista...” (Palerm, 1997; 13).

Por otro lado, considerando a la cuestión campesina como el          

resultado de la existencia y acción de sectores sociales que tienen            

una presencia efectiva en la sociedad rural (Bermúdez, 1995; 43-44), 

10
 Militante del Partido Comunista de Alemania, quién siempre defendió la idea de que la 

Revolución Rusa no podía ser universalizada, aseverando que sólo “…en el medio de la lucha, 
aprendemos cómo debemos luchar…”

algunos estudios teóricos del campesinado, y los paradigmas       

elaborados para interpretar el impacto del desarrollo capitalista                

en las economías campesinas, han demostrado serias deficiencias,        

errores y limitaciones, en gran medida por el dogmatismo que              

influía a los investigadores y que obstaculizaba una mejor apreciación       

de la realidad concreta; sin embargo, estos fueron aplicados en el         

diseño de programas de intervención, por lo que su efectividad quedó 

seriamente comprometida y cuestionada, observándose una creciente 

brecha entre el mundo industrializado y el mundo rural campesino, a pesar 

de los esfuerzos desarrollistas de los primeros o como su resultado 

(Palerm, 1997; 14-15).

Es por ello, que los estudios sobre el medio rural, actualmente se han 

volcado en profundizar en el conocimiento de la realidad agraria (Long, 

1996), en comprender mejor las formas de articulación al sistema 

capitalista, y especialmente de las condiciones que favorecen o limitan su 

adaptabilidad y dinamismo; en las respuestas de los campesinos a la crisis 

y en cómo enfrentan, como sector marginal (así considerado por el 

neoliberalismo), la reproducción de sus condiciones materiales de 

producción, la que se da bajo una doble condición: la inserción a la 

estructura imperante del sistema capitalista y la lucha por la permanencia 

de su cultura propia.

La población rural se ha adaptado como unidad productiva familiar, 

mediante estrategias de subsistencia complejas y diversificadas, 

respondiendo a los drásticos cambios de la economía en el actual contexto 

del ajuste estructural.

En la economía campesina, la actividad agrícola es la dominante, y 

determina la organización social de las demás actividades (Meillassoux, 

1977; 56-57), dado que el desarrollo capitalista de la agricultura ha 
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fomentado la polarización de las formas de producción, está situación, trae 

serios efectos sobre los habitantes del campo, produciéndose una 

competencia desventajosa entre los productores, los empresarios 

capitalistas y los campesinos tradicionales.

En México, la producción agrícola no se realiza a la manera de los países 

capitalistas, producto de la dinámica de acumulación de capital en nuestro 

país, a través de un capitalismo desarrollado de manera desigual, el cual no 

significa menores ganancias; donde las formas de propiedad facilitan al 

capitalista controlar, dirigir y explotar, a través de la llamada agricultura de 

contrato, y  transmitiendo los riesgos al campesino dueño de la tierra y 

desposeído de capital (Morett, 1987; 111-115), por lo que no se permite el 

libre desarrollo de las fuerzas productivas, y donde otros agentes son 

quienes lo deciden, impidiendo con ello, el desarrollo tecnológico de los 

campesinos.

En la sociedad rural, “…eficiencia productiva e integración de un tejido 

social sin excesivas polarizaciones constituyen dos condiciones que o se 

acometen simultáneamente o ninguna de las dos podrá serlo.” (Pipitone, 

2001a;6)

Shanin (1979) señala cuatro elementos comunes a las sociedades 

campesinas: la familia como forma de organización básica; el trabajo con la 

tierra como el principal medio para satisfacer sus necesidades básicas; una 

cultura construida con base en el sentido de comunidad; y la dominación 

ejercida por agentes externos. 

Las características principales del campesinado pueden ser       

enunciadas, sintéticamente, de la siguiente manera: el campesino               

es un productor principalmente agrícola, el cual, realiza sus cultivos         

con la ayuda, por lo general y exclusivamente, de su familia. Su      

producción se encuentra atomizada, es decir, evoluciona de manera 

independiente e individual. La división del trabajo se encuentra              

poco desarrollada y se funda, por esencia, en sexo y edad. Existe                  

un bajo nivel de progreso en las fuerzas productivas y la producción        

está esencialmente dirigida hacia el consumo, por lo que transfiere           

sus excedentes a otros sectores de la sociedad en la cual se encuentra 

inserto; es decir, articulado, aun cuando son dos lógicas diferentes,         

bajo un proceso de integración y marginalización, un capitalismo disforme 

(Vergoupulos, 1979; 33-40).

En la unidad de producción se combinan los factores de la producción para 

generar el producto, donde el modo de producción dominante, al 

imponerse a las otras formas productivas, descarga en el campesinado el 

costo de su reproducción y mantenimiento, con lo que se establecen 

relaciones de desigualdad, que producen simultáneamente la 

acumulación, es decir, el proceso que convierte el excedente en capital 

productivo y que se basa en el deterioro y explotación de los campesinos 

(Alcalá, 1996; 11-16).

Las economías campesinas responden, en primer término, a una           

lógica de bienestar; una economía moral (Scott, 1976), misma que             

les ha permitido a los grupos oprimidos, conservar  su dignidad                   

en medio de las condiciones que los subordinan a los grupos       

dominantes (Dube, 2001; 45-48); tanto en la producción como en la 

reproducción de sus condiciones, entremezclando valores culturales, 

étnicos, comunitarios, económicos, etc., con una racionalidad integral      

que contrasta con la lógica económico-lucrativa del capital.      

Contradicción un tanto difícil de superar en el aspecto teórico; pero        

cuya profundización, supone ampliar el conocimiento de las       

perspectivas que la propia lógica campesina ofrece y las posibles 

respuestas a la crisis (Bartra, 1995; 171. Bartra, 1995a.).
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La agricultura campesina es la más intensiva y no requiere de mucha 

inversión, ya que se apoya en la autoexplotación de la mano de obra 

familiar, su flexibilidad en relación con el mercado, se explica por que 

prioriza el autoconsumo (Bey, 1996;69-70), logrando el equilibrio entre 

diferentes parámetros económicos, sociales y medioambientales, sin 

procurar sólo la máxima rentabilidad, sino más bien criterios sociales 

dentro de su lógica productiva y de reproducción social, a través de 

múltiples estrategias de subsistencia, que trascienden sus decisiones 

productivas y formas de vida, afectando inclusive la composición y 

participación de la unidad familiar en el ingreso, así como en las 

expectativas de sus miembros (Appendini, 1992;253. Shanin, 1973).

La economía campesina, también puede ser entendida como una 

organización productiva que tiene en primer lugar, la necesidad de 

satisfacer las necesidades de consumo de los individuos que la componen, 

11
es decir, el campesino y su familia . Los cultivos que realiza el campesino 

son aquellos que garanticen, aún precariamente la alimentación familiar. 

Los excedentes se orientan al mercado, a diferencia del empresario 

agrícola, que maneja su empresa para obtener una ganancia, es decir 

invierte una cantidad de su capital para incrementarlo, produciendo los 

cultivos más rentables, o aquellos donde el precio del mercado y sus costos 

mantengan una relación que le permita incrementar sus ganancias.

La economía campesina no se desenvuelve de manera autónoma, su 

recurrencia al mercado deviene de la necesidad de poder acceder a ciertos 

bienes que no produce y cuyo acceso se realiza principalmente a través del 

dinero; por tanto, no se trata de economías autosuficientes, sino, de 

economías articuladas de manera subordinada al mercado capitalista.

El acceso a bienes mercancías ofertados por el mercado se realiza a través 

de la venta de sus productos y su fuerza de trabajo, pero cuyo 

reconocimiento por el capital, sólo está en función al costo de producción, y 

no así alrededor de su precio de producción; por tanto, sus productos 

puestos en circulación son objeto de la presión del mercado, que por 

naturaleza no es neutral y además es capitalista.

La inserción de las formas de producción campesina al mercado, se realiza 

en forma desventajosa y la existencia del sistema de comercialización, 

basado en el monopolio del transporte, la comercialización y el traslado de 

excedentes, es el resultado de dicha articulación subordinada.

11
 La teoría elaborada por Chayanov,  un modelo teórico que demuestra que no es posible proponerse la 

modernización y tecnificación en el campo, si antes no se analiza su propia dinámica interna, sus 
características como un conjunto económico y social, sus vínculos con la economía capitalista y sus 
formas de relación mutua. El equilibrio interno que se da al interior de la unidad de producción campesina, 
es entre producción y consumo, y cuyas alteraciones determinan las potencialidades reales de la propia 
unidad de producción. (Chayanov, 1974;92 ss)
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La participación de los campesinos en los mercados de productos se realiza 

en forma desigual y con un limitado número de variedades; sin embargo, a 

pesar de esta subordinación al mercado, los campesinos de las 

comunidades productoras, acceden a estrategias de orden interno, 

posibilitando la circulación de productos y semilla a través de mecanismos 

no monetarios de intercambio y que además tienden a la                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

conservación de la biodiversidad, pero en reducidos volúmenes, como 

muestra de una adecuación subordinada de la economía campesina al 

mercado capitalista.

Los productores campesinos, tradicionalmente, tienden a realizar cultivos 

cuyo consumo directo permita la subsistencia de la unidad básica de 

producción, aquellos que contribuyan a la reproducción de la unidad 

familiar. Estos cultivos, están determinados en función del conocimiento 

que se tenga de las técnicas que permitan una agricultura de productividad 

más elevada, es decir, aquélla que favorece la satisfacción de las 

necesidades alimenticias, necesarias para el mantenimiento y 

reproducción de sus miembros y del ciclo agrícola (Meillassoux, 1977; 55).

El hecho de que los campesinos produzcan independientemente de los 

precios de los productos que cultivan, y se encuentren muy por debajo de 

su esfuerzo y sus necesidades, no quiere decir que el campesino no persiga 

obtener mejores ingresos, las  posibilidades de que esto suceda están 

íntimamente relacionadas con otros factores, sobre los cuales el 

campesino no tiene ninguna injerencia. Para comprender esta situación, es 

necesario considerar la imposibilidad de utilizar insumos y maquinaria 

moderna, debido a que la relación existente entre el costo de la maquinaria 

y los ingresos obtenidos de su parcela son complementariamente 

desiguales, o bien incompatibles.

La actividad  pecuaria que realiza la economía campesina es 

principalmente de autoconsumo, como un medio de ahorro para sus 

necesidades imprevistas; las condiciones no son las más adecuadas y no 

cuenta con los ingresos necesarios para mejorarlas.

La explotación del campesino se realiza en el mercado; el campesinado 

realiza una producción cuyas condiciones no le permiten competir con el 
12

entorno capitalista en el cual se encuentra inserto,  características que 

deben comprenderse a través de las propias del modo de producción 

capitalista, que le imprime a la producción en general. 

Los campesinos constituyen la base de acumulación del capital en el 

campo, la explotación del trabajo campesino es producto de los procesos 

de formación del valor en el mercado, que se impone a espaldas del 

productor, pero repercute en el ámbito de la producción misma (Romero, 

1987. Trápaga y Gutiérrez, 1986). El campesino responde a estos 

mecanismos, inclusive  a través del autoconsumo como una forma de 

incorporación al mercado no lograda, sin que mercado signifique lo 

moderno (asociado al progreso), ya que existen formas campesinas de 

expresión del mercado. El autoconsumo, aunque se opone a los intereses 

del capital, no significa la desvinculación de su ámbito de intercambio, que 

en algunos productos e insumos es forzosamente mercantil (Benholdt-

Thomsen, 1988; 64-72).

12
  Armando Bartra señala que los campesinos son hoy elementos constitutivos del sistema 

capitalista y la dominación del capital, que no desmantela su economía sino que busca 
reproducirla-  señalando que esta reproducción tiene muy poco que ver con la dinámica de 
la empresa capitalista y responde mucho más a un mecanismo de explotación ampliada por 
la vía del incremento relativo de las ganancias, o excedentes una vez satisfechas sus 
necesidades, lo que permite a ciertas unidades campesinas incrementar su productividad, 
respondiendo no a un debilitamiento de la explotación, sino a un reforzamiento de los 
mecanismos de control unido a una estrategia externa de maximización de ganancias. Sin 
embargo, los campesinos son tan poco dueños de estos nuevos medios de producción y de 
los excedentes incrementados que gracias a ellos podrán transferir en el futuro. (Bartra,1982;45-50)
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El Estado ha creado sus propias formas de subordinación del campesinado 

al capital, bajo los propios mecanismos del mercado, como el crédito, como 

una forma de extracción control y apropiación de la fuerza de trabajo, 

considerada como mercancía (subsunción real en términos del 

13marxismo ). Sin embargo las formas mediante las cuales el campesinado 

determina la organización de su trabajo, están íntimamente vinculadas al 

cambio técnico y a las relaciones sociales, que siempre son coherentes con 

el  marco espacial  (el terruño), mismo que le da la valorización agronómica 

a su principal recurso: la tierra. Las relaciones que establece el hombre con 

su entorno, son decisivas en las potencialidades que ofrezca su actividad 

productiva (Linck, 1998; 79-82).

Teóricamente, la competencia entre los diferentes productores  

capitalistas da lugar a una igualación de las condiciones mediante              

las cuales se produce determinada mercancía, ya que los                 

diferentes productores intentan abaratar sus costos y aumentar                 

su productividad introduciendo mejores técnicas en su proceso 

productivo, bajo condiciones de competencia equilibrada. Sin embargo,   

las condiciones en las que produce el campesino no le permiten     

insertarse dentro de este proceso, por lo tanto su producción es                    

13
 Marx consideró que en las sociedades donde predomina el modo de producción 

capitalista, en sentido general, y en referencia específica al ámbito productivo, la subsunción
 significa que todo proceso de trabajo es necesariamente un proceso de valorización dirigido 
por el capitalista; es decir, que el trabajo está incluido en un proceso cuyo sentido está 
exclusivamente orientado en el aumento del valor del capital inicial, en la producción de
 plusvalor. En esta medida resulta que, bajo la supervisión del capitalista, son los medios de 
producción los que utilizan al trabajo, y no viceversa. El proceso de trabajo, ha sido entonces, 
subsumido por el capital. La subsunción real resulta imprescindible para favorecer el 
desarrollo y control de nuevos modos de producir plusvalor. Gracias al progreso de las
condiciones técnicas y sociales del proceso de trabajo, y por tanto el modo de producción 
mismo, la productividad del trabajo y la relación entre el capitalista y el trabajador, en este 
caso el campesino (cfr. Marx, 1974).

el resultado de un trabajo que no corresponde a las condiciones de 

producción de las empresas agrícolas capitalistas, ya que sus ingresos         

y las características de producción no les permiten expandirse más          

que en casos excepcionales. 

Para poder competir con las empresas capitalistas, el campesino no tiene 

más remedio que intentar solventar los costos de producción de su parcela 

por dos caminos: 

üintensificando su producción  mediante una mayor cantidad de 

trabajo; y, 

üvendiendo una mayor cantidad de producto en el mercado. En caso 

de no poder cubrir sus necesidades mediante estos mecanismos, 

el campesinado venderá su fuerza de trabajo empleándose como 

jornalero o en otras actividades.

La economía campesina no debe considerarse como un obstáculo debido a 

la riqueza cultural y natural que encierra, donde los criterios ecológicos son 

parte importante de su lógica productiva, ya que le permiten al campesino 

examinar adecuadamente la capacidad de los recursos naturales para 

mantener su eficiencia y así garantizar un uso sostenido de los sistemas 

productivos sin la destrucción de los recursos en que se sustenta. Una de las             

principales aportaciones teóricas de la ecología a la producción, es el 
14

concepto de ecosistema , permitiendo con ello adecuar los distintos 

sistemas productivos a las formas de producción más racionales y 

14
 Unidad medio ambiental donde se integran los procesos geológicos, físico-químicos y 

biológicos a través de los flujos y ciclos de materia y energía en donde se establecen entre 
los organismos vivos, entre ellos y su soporte ambiental, de manera que estén en equilibrio
 con su entorno
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eficientes, para automantenerse, autorregularse y autorrepararse, incluso 

con la incorporación de tecnologías (Quispe 2007. Ranaboldo y Venegas 

2007. Oyama y Castillo 2006. Wolfensberger, 2005. Berkes, 1999. Rubio, 

1998. Torres, 1995. Torres, 1995a. Toledo, 1995. Carabias, 1993.          

Toledo, 1993. Bartra, 1993. Altieri, 2003. Toledo 1996. Toledo 1996a. 

Altieri, 1993).

Economía campesina y sustentabilidad

Todo proceso productivo busca obtener el máximo de productos con el 

mínimo de esfuerzo invertido económica y energéticamente; cuando éste 

se convierte en el único objetivo sin importar las consecuencias que 

conlleve, resultando con ello destrozos ambientales, como los ya 

conocidos. La agricultura campesina, en cierta medida, aplica el 

entendimiento de la eficiencia ecológica como la clave de aprovechar el 

potencial productivo, por la relación estrecha que existe entre el 

campesino y sus recursos, elemento de peso para revalorizar la agricultura 

campesina y proponer     nuevas alternativas (Toledo et al., 1985; 59-65).

Cuando se excluyen las tecnologías tradicionales por otras más tec-

nificadas e intensivas, se pierden conocimientos ancestrales, riquezas 

naturales invaluables y formas de producción acordes a los criterios 

ecológicos. La reactivación e incorporación de la agricultura tradicional al 

desarrollo nacional, permitirán mejorar las condiciones de vida de los 

campesinos e incrementar la producción de alimentos. 

En sí, el campesino es un empresario que trasciende las habilidades 

gerenciales (que domina) en función de sus prioridades humanas 
15

(Bartra, 1995; 171) ; debe reconocérsele la capacidad adaptativa 

d e l  c a m p e s i n a d o a l  m o d e l o e c o n ó m i c o i m p e r a n t e .  L a 

profundización del conocimiento de las formas de expresión 

regionales y locales del campesino, permitirán redefinir los caminos 

y estrategias del desarrollo rural (Toledo, 1993; 352).

Considerar la perspectiva regional, favorecer la participación          

de los campesinos en procesos de desarrollo rural, tomar en     

cuenta experiencias de aprendizaje mutuo entre ellos y los 

promotores, permitiéndoles a los productores el desarrollarse           

a sí mismos, participar en las decisiones y actividades que         

afecten su bienestar, permitirá considerar opciones realmente 

viables para resolver la crisis agrícola actual, considerada por 

algunos especial istas como el desastre agrícola nacional ,            

donde el campo mexicano no tiene ya opciones de crecimiento      

sino de supervivencia (Torres, 1995; 10-12), y donde existen 

alternativas y estrategias de vida exitosas, muchas de ellas                 

en el minifundio y en la agricultura campesina, el registro de 
16

variadas experiencias lo confirman .

15
 En ese mismo tenor,  Gabriel Zaid, resaltando el carácter familiar de la producción 

campesina, considera a los campesinos “...como pequeños empresarios sin medios de 
producción.” (Zaid,1995;26).
16

  cfr: Mata et al., 2007.  Guzmán, 2005. Flores y Rello, 2002. Merino, 1997. Torres 
1996. Torres Carral, 1996. Carabias et al., 1994. Kraemer, 1993.  Moguel, et al., 1992. 
León y Flores, 1991. Boege, 1996. Castaños, 1996. Gordillo 1988. 
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En los objetivos de la producción campesina la acumulación se somete a los 

objetivos del bienestar, por lo que los proyectos de desarrollo rural deben 

asumir la racionalidad de la pequeña y mediana producción doméstica, 

partiendo de los recursos sustantivos del campesino: trabajo y naturaleza 

(Bartra, 1993; 65-66). Se insiste en que los productores rurales sean los 

protagonistas de los procesos de desarrollo, considerando que en las 

actividades económicas se generen, cuando menos, una mínima 

capitalización, ya que en caso contrario, “...sería estéril cualquier esfuerzo 

de reactivación del sector rural” (Castaños, 1996; 86). Todo trabajo 

organizativo con campesinos exige, para su éxito, que las estrategias se 

conviertan “...en una verdadera alternativa tanto económica como política, 

que dé a los campesinos, la confianza y seguridad suficientes para poder 

incorporarse a ella” (León, 1988;142-143).

A lo largo de su historia, de sus movimientos y luchas, así como de las 

grandes transformaciones en sus formas de vida, de producción y 

reproducción (Bartra, 1985 y Rubio, 1987), han tenido como constante la 

producción de sus propios alimentos, con base en sus necesidades y 

posibilidades (conocimiento y aprovechamiento, produciendo sus propios 

alimentos como posición de control), poniendo en marcha múltiples 

estrategias de reproducción, incorporadas a sus actividades domésticas, 

complementarias, cíclicas y rituales, lo que permite identificar al 

campesino más allá de la tierra (Palerm, 1997; 25-27).

Es importante señalar, que tanto Eric Wolf (1982) como Barrington Moore 

(2007), han mostrado el rol decisivo que han tenido los campesinos en las 

revoluciones del siglo XX, desempeñando un papel fundamental como 

actores políticos transformadores. Los movimientos campesinos,  a pesar 

de su diversidad de demandas (tierra, mercados, precios, crédito, 

protección de recursos, defensa de la cultura indígena, etc.), coinciden en la 

búsqueda de mantener su identidad cultural, construyendo redes 

internacionales, impulsando la defensa de la soberanía alimentaria, la 

autosuficiencia y el fortalecimiento de la economía familiar campesina. 
17

Estos movimientos , que con pasión y determinación, cuestionan el 

proyecto modernizador, y promueven y fortalecen la idea de conservar y 

favorecer la diversidad cultural, asociada a la diversidad natural, como una 

riqueza para construir procesos sociales que conduzcan a proyectos 

17
 Los movimientos sociales constituyen esfuerzos de lucha por defender sus derechos, 

generalmente enfrentan el reto de construirse en un contexto adverso, cuestionando desde 
muy diferentes frentes la crisis de la modernidad y sus consecuencias, las crisis ecológica, 
cultural y económica. Alain Touraine (1998;100 ss), señala que estos son generalmente 
procesos sociales llenos de contradicciones, debates, tensiones, donde se mezclan, 
relacionan, recrean y articulan diferentes discursos y estrategias, que combinan resistencia, 
movilización y rebelión, pero articulados por un discurso ético. Como derivación de estos 
movimientos sociales,  es que se construyen los proyectos alternativos de desarrollo.
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civilizatorios alternativos, considerando su lógica, e incluyendo su forma 

de relación entre cultura y naturaleza, lógica que ha demostrado ser más 

sustentable que la de la sociedad moderna. (Hawken, 2007.  Zermeño, 

2005).

Frente a este contexto, es importante considerar, que las características 

propias del campesinado, en buena medida, son definidas en lo específico 

por las características regionales. 

La tremenda polarización existente en el campo mexicano, causa de 

obstaculizar y no haber permitido y fomentado el libre desarrollo de las 

formas sociales de organización, no sólo puede ser superada por la 

tendencia privatizadora y asociativa iniciada con la Reforma al Artículo 27 

Constitucional, máxime si no respeta el que los campesinos no pierdan el 

control del proceso productivo (Rello, 1997; 156-162).

Los productores rurales son esencialmente campesinos de subsistencia, con 

escasos recursos productivos, que sin embargo, son presa de los intereses 

individualistas y voraces del gran capital. A pesar de ello, el campesino 

permanece, se recrea y mantiene las condiciones que le permitan seguir 

reproduciéndose, bajo una lógica dirigida al bienestar (Bartra, 1995;132); 

sin embargo, las formas de organización social, aquéllas que permiten elevar 

la productividad del trabajo por la vía de la acción colectiva, se han roto 

frente a los nuevos embates del neoliberalismo en el campo, como la 

aplicación de las reformas al marco legal agrario con la certificación de los 

derechos ejidales. 

El campesino es un entramado de relaciones económicas, sociales y 

culturales. Actores sociales capaces de generar y transmitir conocimientos, 

de acumular experiencias, innovar y crear formas de apropiación y conviven-

cia con la naturaleza. Por ello, son poseedores de una larga historia de 

convivencia con la naturaleza; la diversidad de entornos nos hace reconocer 

que los campesinos no son un actor social homogéneo, representan más 

bien, un modo específico de cambiar (Bartra, 1997), donde su diversidad es 

producto de la misma expansión del capital y producto de múltiples 

desarrollos multilineales (Palerm,1997;258), producto de las complejas y 

multidimensionales redefiniciones de lo económico, lo político y lo cultural 

de nuestra sociedad actual, donde los nuevos procesos de reproducción 

social configuran y reconfiguran a los nuevos actores y con ello la diversidad 

de expresiones en los espacios de la sociedad rural, donde se abren variadas 

posibilidades de interpretación de la realidad, de construcción del futuro y 

de las posibilidades de transformarlo. 

La lógica campesina entonces, se refiere a una forma específica de 

manejo de sus recursos, limitaciones, posibilidades en función de sus 

objetivos de producción y reproducción; que opera bajo sus propios 
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conocimientos, los que están en función del ecosistema (la relación del 

campesino con su entorno, la naturaleza) y de su cosmovisión y 

creencias (la cultura). La integración de la producción con la naturaleza, 

genera conocimientos, concepciones y formas de apropiación de la 

naturaleza, por lo que los campesinos y su cultura constituyen, sin duda, 

una abrigadora fuente de esperanza para emprender la construcción de 

su propio futuro, donde su relación  con el ecosistema, abre nuevas 

posibilidades de construcción de procesos menos depredadores de los 

recursos naturales.

Las estrategias para emprender proyectos de desarrollo sustentable no 

pueden referirse únicamente al crecimiento sostenido y a indicadores 

que impidan apreciar las causas de la inequidad social y económica y su 

relación con el deterioro ambiental, por lo que son necesarios otro tipo 

de instrumentos. El desarrollo sustentable sugiere que hay que 

aprender las lecciones de la ecología y del funcionamiento de los 

ecosistemas y aplicarlos a los procesos productivos (Boege, 1996; 231-

233), ya que la sustentabilidad implica: “...incorporar por completo, la 

problemática relación sociedad-naturaleza” (Gligo, 1995;307). 

Es necesario entender a la sustentabilidad como un proceso, más que como 

un conjunto de metas específicas (Barkin, 1998;57), pero el impulso de 

estos procesos, requiere de crear instancias de mediación, que permitan 

negociar intereses diferentes, encontrar un camino para la acción conjunta 

de los actores locales con las instancias responsables de la política 

ambiental o con los promotores del desarrollo sustentable, para conjugar 

valores y expectativas comunes. La construcción del desarrollo 

sustentable, requiere de la negociación para su implementación, de nada 

serviría contar con buenos proyectos, si estos carecen de sentido para los 

actores locales. (Blauert y Zadek, 1999;17).

En el caso de los campesinos, los proyectos que incorporen la dimensión de 

la sustentabilidad deben ser acordes a su lógica, a sus formas de 

producción, sus estrategias de reproducción social.

Las familias campesinas desarrollan diferentes estrategias para poder 

sobrevivir, definidas como el conjunto de acciones económicas, 

sociales, culturales y demográficas que realizan los estratos 

poblaciones que no poseen medios de producción suficientes, ni se 

incorporan plenamente al mercado de trabajo, por lo que no obtienen de 

las mismas actividades sus ingresos regulares para mantener su 

existencia.

El conocer las estrategias de vida que desarrolla una familia campesina 

nos dará referencia para fomentar la organización e impulsar el 

desarrollo rural, para conocer cómo es que sobreviven los campesinos.

La diversificación de las actividades de la unidad doméstica que constituye 

la base de la subsistencia de los grupos campesinos, permite que la fuerza 

de trabajo familiar, desarrolle su capacidad productiva a pesar de las 

restricciones que la insuficiente disponibilidad de medios impone a cada 

actividad por separado. Tal diversificación implica a menudo trabajar para 

otros por un salario, aunque esta posibilidad encuentra sus limitaciones en 

el tamaño y las exigencias del mercado de trabajo.

Las estrategias de vida que se han desarrollado en las familias campesinas 

son muy heterogéneas, entre las que más se destacan son la diversificación 

de los cultivos en las parcelas sin dejar nunca de sembrar cultivos básicos 

como maíz, fríjol, chile, calabaza; en la mayoría de los casos, los gastos que 

ocasionan estas actividades se cubren con mano de obra familiar (venta de 

la fuerza de trabajo), apoyos y/o programas oficiales, y en múltiples casos 

las remesas que envían los miembros de las familias que han migrado hacia 

las zonas urbanas o hacia los Estados Unidos. 
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La pobreza en el sector rural debe ser atacada a través de estrategias 

diversificadas, en el ingreso familiar. No se puede pensar que el desarrollo 

de una comunidad pueda lograrse por medio de un solo sector; se tienen 

que reconocer que las comunidades dependen de varios aspectos y de 

diferentes actividades, no solamente de la agricultura ni del jefe de la 

familia, pues en ella pueden haber ingresos que provienen de actividades 

no agrícolas y que no vienen exclusivamente del jefe de la familia, ya sea 

este hombre o mujer.

Aunque se relaciona a la diversificación de las actividades con la pobreza y 

no reconocen la importancia de estas actividades con la reproducción de la 

unidad doméstica, el desarrollo de estas actividades no sólo les ha 

permitido subsistir sino que la combinación de los ingresos que  generan 

estas actividades les ha permitido invertirlo para la obtención de 

maquinaria que les facilite desarrollar mejor las actividades del campo.

La reproducción en un sentido amplio se refiere a una estrategia 

compartida y solidaria para lograr continuidad de la unidad doméstica y de 

la familia en el tiempo. La reproducción simple de las condiciones de 

existencia, no descarta aspiraciones y estrategias de progreso; en muchos 

casos están ligadas con la educación de los hijos, a veces con alguna 

actividad económica familiar de tipo micro industria o micro empresa o 

bien migrar hacia Estados Unidos para reunir algún dinero que permita 

iniciar un pequeño comercio.

Sobre la base de estos supuestos, se hace necesaria su incorporación en la 

construcción de los procesos de sustentabilidad.
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CAPITULO III

Hacia la apropiación del discurso                            
de la sustentabilidad

Si las instituciones niegan que las poblaciones accedan al conocimiento y el 

poder necesario para hacer posibles los efectos de un desarrollo 

sustentable, Éste terminará siendo un imposible (Harris, 2000; 3).

Impulsar la sustentabilidad requiere de  reconocer la importancia del 

proceso y de las formas de implementarlo, más que la del producto, y de 

considerar que las dimensiones más importantes de la sustentabilidad son 

las culturales y políticas (Prugh, Costanza & Daly, 2000; xiii).

La mediación para la sustentabilidad

La construcción de proyectos que incorporen el discurso de la 

sustentabilidad, implica, además de reconocer las variables inherentes al 

equilibrio de los ecosistemas, una determinación mutua entre la acción 

individual y las estructuras sociales, de construir consensos ante la 

concurrencia de visiones y concepciones, de un nuevo carácter negociado 

del desarrollo bajo esquemas de mediación, entendidos como procesos de 

para moderar, facilitar o arbitrar un proceso de diálogo entre distintas 

partes que convergen en una actividad concreta. La mediación favorece 

llegar a puntos de coincidencia, quizá lo difícil sea identificarlos. 

Tradicionalmente, la mediación es considerada como un proceso de 

solución de controversias consistente en la negociación directa entre las 

partes en conflicto asistidas por un tercero, experto y neutral: el mediador. 

El uso del concepto mediación como elemento de los procesos de 

desarrollo sustentable, surgió a partir de reconocer algunas de las formas 

de solución de los conflictos ambientales, entendido éste, como: 

“LA INCOMPATIBILIDAD DE INTERESES QUE AFLORA ENTRE DIVERSOS 

ACTORES EN TANTO UNO DE ELLOS, ANTE CIERTA COSA U ACCIÓN QUE A SU 

ENTENDER OCASIONA O PUEDE OCASIONAR UN DETERMINADO IMPACTO 

AMBIENTAL, LE ASIGNA CIERTO VALOR, JUICIO O SIGNIFICADO; MIENTRAS 

OTRO ACTOR LE ASIGNA UN VALOR, JUICIO O SIGNIFICADO QUE LO 

CONTRADICE O ES DISTINTO.” (SANTANDREU, 1998;14).

La mediación juega entonces, un papel fundamental, frente a la violencia y 

el litigio, ya que tiende a diluir las hostilidades, promoviendo la 

cooperación de los actores a partir de un proceso estructurado. Si bien los 

procesos difieren según el tema y las características del conflicto que se 

trate, podemos definir a la mediación como un proceso voluntario y 

cooperativo, que se propone resolver desavenencias y hacer manejables 

los conflictos, evitando el juicio (Folberg y Taylor, 1992).

La mediación ambiental se ha convertido en una alternativa usada con 

frecuencia para la finalización de conflictos, algunos autores sostienen, que 

en Latinoamérica, antes de aceptar la aplicación irrestricta de este tipo de 

herramientas, se deberían desarrollar orientaciones de trabajo, tanto en 

investigación como en capacitación y acción que den mejor respuesta a la 

solución de los problemática ambiental, cultural y política (Sabatini,1997); 

tal como lo proponen Folberg y Taylor (1992), en términos generales, la 
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mediación está dirigida a los resultados y no a las causas internas del 

conflicto por lo que no siempre es el mejor instrumento para resolver sobre 

cuestiones filosóficas o éticas (conflictos de enfoque).

Si consideramos que la mediación es siempre un proceso político a la vez 

que jurídico, resulta imprescindible contar con políticas estatales claras y 

ampliamente difundidas que consideren a la mediación como el punto de 

partida dentro de los procesos de desarrollo rural sustentable, 

incorporándose en la legislación, procesos de resolución formal de 

conflictos basados en la participación activa de los actores y la 

cooperación entre las partes. En este sentido, en una primer etapa, la 

mediación en la construcción de procesos de desarrollo sustentable, 

debería ser impulsada desde el propio Estado (responsable de la política 

ambiental) para asegurar la legitimidad de los procesos, la confianza de 

las partes en los mismos y la efectiva concurrencia de los diversos actores 

a las instancias convocadas. 

Como parte de este debate, parece necesario definir al menos dos 

aspectos. Uno sobre el tipo de problemas ambientales que pueden ser 

mediados, y el otro sobre el papel que debe tener el Estado en los procesos 

de mediación.

Resulta imprescindible definir los problemas en los que es posible aplicar 

mecanismos de mediación ambiental, ya que con esta herramienta no 

necesariamente se solucionan todo tipo de conflictos. Muchos grupos 

ciudadanos que trabajan con niños y adolescentes en situación de riesgo, 

con mujeres y en temas ambientales, deberían discutir la pertinencia de 

aplicar instrumentos como la negociación directa entre las partes o la 

mediación ya que sólo con una correcta definición de los problemas 

posibles de ser mediados es posible avanzar en el diseño de mecanismos 

que puedan ponerle fin a los conflictos (Santandreu, 1998).

Tomando en cuenta los actores involucrados y las variables  

ecológicas en juego, es posible encontrar distinto tipo de problemas 

ambientales. Algunos problemas ambientales son simples y acotados 

mientras que otros son extensos y complejos. No es lo mismo resolver 

problemas entre vecinos vinculados a los residuos arrojados fuera de 

hora, el agotamiento de pozos o la presencia de criaderos de cerdos; 

que problemas originados por la asignación y utilización de los 

recursos, o la contaminación del suelo, el aire o el agua por parte de 

industrias.

Por otra parte, resulta imprescindible definir el papel que debe tener el 

Estado en los procesos de mediación, ya que éste es a la vez concertador y 

regulador de conflictos ambientales y por lo tanto se ve enfrentado a 

múltiples tensiones.

Las nuevas propuestas sobre la resolución alternativa de conflictos, entre 

las cuales la mediación se constituye como una de las formas más 

provechosas de participación y negociación directa, involucran, al mismo 

tiempo, intereses particulares, sectoriales, comunitarios e, 

institucionales; intereses que muchas veces son contrapuestos y a 

menudo antagónicos, por lo que mediar en ellos requiere, cuando menos, 

una cierta capacidad para interpretar la información disponible, 

referida no solamente a la lectura y el análisis, sino dirigida a la 

posibilidad de impulsar la negociación en el marco apropiado de 

conocimiento, de modo que resulte conducente para orientar la 

resolución del conflicto.

Bajo este nuevo panorama, la interacción entre diferentes actores, ha 

permitido construir procesos valiosos relacionados con la 

sustentabilidad de los recursos naturales, donde interactúan diversos 

sujetos sociales.
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En los procesos de mediación confluyen múltiples actores, y generalmente 

los asesores, las organizaciones de la sociedad civil terminan jugando un 

papel fundamental como interlocutores del proceso (Patterson 

&Theobald, 1999; 65).

Muchos de los estudios acerca de las vías adecuadas para construir 

propuestas sustentables, insisten en la necesidad de involucrar a los 

actores del desarrollo en consonancia con las instancias políticas y sus 

programas (Nelson, 2001;744), a través de procesos de participación, que 

favorecen la construcción de procesos transformadores, de 

autoorganización, y de desarrollo de innovaciones. Las metodologías 

participativas favorecen la integración de múltiples actores en los 

procesos de desarrollo  (Hagmann, et al., 1996; 16).

La construcción de procesos colaborativos entre instituciones y actores no 

es una historia reciente, es más bien la historia de desencuentros y legados 

a partir de la década de los setenta. Muchas comunidades y grupos han 

hecho posible la sustentabilidad gracias a prácticas colaborativas, ya sean 

a nivel de cuencas, de organizaciones no gubernamentales, de cuerpos 

consultivos, de instancias de mediación o negociación, han creado un 

lenguaje común donde los términos compromiso,  consenso, facilitación, 

negociación, intereses comunes, han sido apropiados por las instituciones 

que representan las políticas gubernamentales. (Dukes & Firehock, 2001; 

5-7, 52-55).

Se ha considerado que la mediación se realiza con personas que 

representan intereses en pugna y valores no compartidos, poniéndose en 

juego los diferentes mecanismos que tengan a su alcance para procurar la 

reciprocidad, la organización de expectativas, la definición de intereses, la 

identidad (misma que puede ser recreada a través de la relación) y 

finalmente la representación. Se ha señalado, que:

 "...LA ACCIÓN POLÍTICA ES UNA CUESTIÓN DE CONFIANZA; DEBIDO A 

NECESIDADES PRÁCTICAS, EXIGE UN ORDEN SOCIAL PREVISIBLE QUE 

ASEGURE LAS EXPECTATIVAS DE LOS INDIVIDUOS…" (HESLES, 1998;15).

Los agentes externos, intermediarios o sujetos de vinculación 

(Hesles, 1998;28) por lo general son personajes que gracias a su 

posición y movilidad, articulan entre sí entidades colectivas 

diferenciadas que son resultantes del complejo sistema social, de 

sus mecanismos y de su distribución de poder. Dichos personajes 

operan en un primer nivel de relación con otro individuo y después 

como conexión entre agregados de personas llegando a vincular a 

comunidades enteras con la sociedad, ya que han podido aprovechar 

su capacidad de interpretar y utilizar a su favor, las circunstancias 

sociales, pudiendo explotar su posición funcional de mediación. Se 

puede identificar como tales, a los líderes carismáticos, jefes 

políticos, caciques, patrones, promotores de proyectos, agencias no 

gubernamentales, etc., llegando a operar “...en el mundo informal de 
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la política, a la sombra de la legalidad...” (Hesles, 1998; 28), 

generándose finalmente una red de relaciones interpersonales que 

terminan por producir identidad, los intermediarios representan 

valores e intereses variados, ya que fomentan la cohesión. Analizar la 

manera en que se determinan y operan las redes permitirá conocer a 

fondo la operación de supuestos proyectos que en el fondo 

representan formas poco inocentes de participación, simulación, 

alineación e imposición, que se derivan del interés por hacer 

compatibles diversos intereses en el seno de los proyectos que 

finalmente condicionan sus opciones futuras.

Un principio constante en los procesos de mediación es la confianza, 

que finalmente alienta o dispone a un individuo o un grupo a definir 

las expectativas de su porvenir inmediato. Los procesos de confianza 

se construyen socialmente, ya sea a través de crear estructuras 

temporales que comienzan con riesgos pequeños, continúan sobre 

lo comprobado y facilitan la garantía de la confianza cuando ésta se 

hace mutua (Luhmann, 1997).

Los trabajos de Ostrom han permitido profundizar en como la confianza y 

cooperación juegan un papel fundamental en la generación de normas 

reciprocas estableciendo modelos racionales de conducta encontrando 

formas de cooperación para superar sus problemas (Ostrom, 2000;10-13. 

Ostrom, Gardner y Walker, 1994.  Johnson y Duchin, 2000).

Se ha señalado que “...entre los sistemas sociales y el medio natural existe 

un mediador: la tecnología...” (Bifani, 1997;33); sin embargo:
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“...LAS DIFERENCIAS EN EL ACCESO, USO Y GRADO DE TRANSFORMACIÓN DEL 

MEDIO AMBIENTE ES RADICALMENTE DIFERENTE SEGÚN  LAS DISTINTAS 

CLASES SOCIALES Y EL NIVEL DE DESARROLLO TÉCNICO Y CIENTÍFICO...” 

(FOLADORI, 2001;10).

La identidad 

Al incorporarse el tema de la identidad en la construcción de procesos de 

desarrollo sustentable, resulta apropiado revisar su vinculación con dos 

dimensiones relevantes: la comunidad y el territorio; ya que permite 

observar la asociación del desarrollo y crecimiento de la comunidad con el 

aspecto espacio geográfico. De esta relación nace un producto que se va 

constituyendo con base en las experiencias de la población con respecto a 

las posibilidades y oportunidades que le brinda su territorio, este producto 

es la identidad, o dicho de otra manera su identificación con un espacio 

determinado.

La comunidad se apropia del territorio ante la necesidad de extraer 

recursos para su subsistencia. La zona geográfica, las posibilidades y 

alternativas varían de región en región, aspectos esenciales que limitan o 

potencian el desarrollo de la comunidad, la cual desarrolla estrategias, 

técnicas, conocimientos y en definitiva experiencias que definen la historia 

de la misma.

La historia comunitaria es el proceso de construcción de sí misma y en esta 

dinámica desarrolla autoconsciencia de cuáles son los aspectos que la 

definen. Es decir, se conforma en la evolución de sus vivencias como grupo, 

a través de una identidad específica en un espacio local determinado.

LO LOCAL REPRESENTA UN TERRITORIO DE IDENTIDAD Y DE SOLIDARIDAD, UN 

ESCENARIO DE RECONOCIMIENTO CULTURAL Y DE INTERSUBJETIVIDAD EN 

TANTO LUGAR DE REPRESENTACIONES Y DE PRÁCTICAS COTIDIANAS... 

NECESIDAD DE CONSTRUIR TODA DINÁMICA DE DESARROLLO A PARTIR DE UNA 

IDENTIDAD CULTURAL FUNDADA SOBRE UN TERRITORIO DE IDENTIFICACIÓN 

COLECTIVA Y DE SOLIDARIDAD CONCRETAS (GUAJARDO,  1988;84).



La construcción social de una región es el resultado de potenciar y 

fortalecer su identidad, reflejándose en las capacidades de su población en 

cuanto a sus posibilidades de auto-organización, cohesionada, consciente 

de su identidad, capaz de movilizarse en proyectos políticos colectivos, y 

transformarse en sujeto de su propio desarrollo.

En este sentido en la relación entre las instancias de gobierno y las de la 

propia región, ningún recurso del Estado en un territorio es capaz de 

provocar un desarrollo si no existe realmente una sociedad regional, 

compleja, con instituciones verdaderamente regionales, con 

organizaciones sociales, con proyectos políticos propios, capaz de trabajar 

colectivamente en aras de construir su propio desarrollo.

Por otra parte, en los últimos años ha crecido el interés por considerar la 

importancia que juega el papel de las instituciones en el desempeño 

económico, derivado de que la globalización ha afectado significativamente 

la organización tradicional de los estados nacionales, especialmente sus 

arreglos institucionales en diferentes ámbitos, por lo que su papel es cada 
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Dentro de diferentes ámbitos de las ciencias sociales la definición de 

comunidad se hace en referencia a sus características físicas o territoriales, 

empero, el territorio es una variable  trascendente en la definición de la 

identidad comunitaria, sin embargo no es la única. Sánchez Vidal 

(1991;168) reconoce en la definición de Comunidad los siguientes factores 

básicos que la constituyen: 1) localización geográfica; 2) estabilidad 

temporal; 3) un conjunto de instalaciones, servicios y recursos materiales; 

4) estructura y sistemas sociales y 5) un componente sicológico de 

carácter identificativo y relacional.

Lo anteriormente señalado, apunta a que la construcción de identidad 

regional se realiza a través de actores sociales. Sin embargo, en las regiones 

es posible encontrarse con actores diferentes, asociados a distintas 

historias y también a intereses diversos, lo cual no está ausente de 

conflictos ni de diversas pugnas entre los ejes de poder a nivel regional. Por 

lo mismo es que surge, de manera significativa, en relación a la 

configuración de una región, el tema de la mediación, como el instrumento 

para construirla socialmente.

La negociación es el mecanismo más relevante a la hora de instrumentar 

un proyecto de desarrollo regional. La presencia de estereotipos, de 

prejuicios, implica la necesaria intervención para generar estrategias de 

comunicación y de interacción; así mismo este proceso debe conducir a 

acuerdos, los que requieren transitar secuencialmente por varias etapas 

hasta una satisfactoria conclusión o acuerdo, proceso que además 

involucra actores institucionales, particularmente gubernamentales, los 

cuales también representan pugnas entre sí, por lo que su participación en 

los procesos de negociación es esencial y especialmente en su papel de 

vincular a las diversas instancias de decisión que inciden en una región 

determinada. 



vez mayor, por lo que han surgido un sinnúmero de estudios para 

comprender su papel en el logro de la eficiencia económica y la equidad 

social (Ayala, 1999).

El desarrollo sustentable está en función de la creación de instituciones  

que lo promuevan. Una de las características de la no sustentabilidad es el 

desempeño errático, de las instituciones, tal es el caso de la discontinuidad 

de los programas, planes y proyectos, así como la de las instancias que los 

impulsan y la ejecutan y de quienes participan, es decir de los actores del 

desarrollo a lo largo del tiempo. Las organizaciones siguen reglas mientras 

que las instituciones generan reglas; sin embargo, los impactos de estas 

reglas necesariamente son diferentes entre los agentes que participan de la 

organización y los que, siendo afectados, no están en ella. Es por ende 

importante, el distinguir los impactos que se refieren a la organización y 

aquellos referidos a la institución. En estos casos el papel del mediador o 

promotor, implica el generar las condiciones para que la institucionalidad 

se traduzca en organizaciones locales, que desencadenen procesos de 

sustentabilidad regional. 

Las estrategias participativas, son consideradas como elementos 

catalizadores fundamentales para impulsar este tipo de procesos, pero 

finalmente deben de cristalizarse en instituciones locales que involucre a 

los diversos actores involucrados.

El capital social 

Se reconoce que las relaciones económicas no provienen de un modelo 

propio, sino que están incrustadas en un tejido social y cultural, lo cual 

permite establecer conexiones de los fenómenos económicos con la esfera 

sociocultural, arraigando todas las relaciones sociales en un solo sistema 

que también incluye intercambios económicos, de ahí que el surgimiento 

del concepto de capital social en distintos ámbitos disciplinarios, 

representa una aproximación para abordar dichas conexiones, y analizar 

en ese marco, algunas de las fuerzas sociales que interactúan con los 

procesos de desarrollo.

Este concepto ha destacado un aspecto importante del comportamiento 

socioeconómico, cual es el papel de las relaciones que no son de mercado, 

en la determinación del comportamiento individual o colectivo. 

EL CAPITAL SOCIAL SE REFIERE A LOS RASGOS DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL 

COMO LAS REDES, NORMAS Y LA CONFIANZA SOCIAL QUE FACILITA LA COOR-

DINACIÓN, LA COOPERACIÓN Y LA RECIPROCIDAD PARA EL BENEFICIO MUTUO, 

QUE PUEDE SER ACUMULATIVO (PUTNAM 1993, CITADO POR NAN,2002; 21).

El capital social forma parte ya de las herramientas analíticas de los 

especialistas en desarrollo social y económico, el concepto es 

particularmente útil para repensar la problemática del desarrollo rural. 
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En relación con el surgimiento del concepto, se puede considerar lo que un 

profesor rural de Virginia, Estados Unidos, L.J. Hannifan señalaba en 1926:

 

AQUELLAS SUBSTANCIAS TANGIBLES QUE CUENTAN PARA LA MAYORÍA DE LAS 

PERSONAS EN SU VIDA DIARIA: COMPAÑERISMO, SIMPATÍA, Y LA 

COMUNICACIÓN SOCIAL ENTRE LOS INDIVIDUOS Y FAMILIAS QUE 

CONSTITUYEN UNA UNIDAD SOCIAL.... EL INDIVIDUO ESTÁ SOCIALMENTE 

DESVALIDO, SI DEJA TODO A ÉL.... SI ÉL ENTRA EN  CONTACTO CON SU VECINO, Y 

ELLOS CON OTROS VECINOS, HABRÁ UNA ACUMULACIÓN DE CAPITAL SOCIAL 

QUE PUEDE SATISFACER SUS NECESIDADES SOCIALES INMEDIATAMENTE Y QUE 

PUEDE LLEVAR UNA POTENCIALIDAD SOCIAL SUFICIENTE A LA MEJORA 

SUSTANCIAL DE CONDICIONES VIVIENTES EN LA COMUNIDAD ENTERA. LA 

COMUNIDAD SE BENEFICIARÁ EN CONJUNTO POR LA COOPERACIÓN DE TODAS 

SUS PARTES, MIENTRAS EL INDIVIDUO ENCONTRARÁ EN SUS ASOCIACIONES 

LAS VENTAJAS DE LA AYUDA, LA SIMPATÍA, Y EL COMPAÑERISMO DE SUS 

VECINOS  (PUTNAM 2002;12).

Se considera a Robert Putnam como el autor que incluyó el concepto 

de capital social, que posteriormente, incluyera el Banco Mundial 

entre las cuatro formas básicas de capital que considera en sus 

estudios: el capital natural, el construido, el humano y el social. El 

primero está constituido por los recursos naturales; el construido 

es el generado por el trabajo humano; el capital humano es el      

grado de educación, salud y nutrición y de condiciones ambientales 

de la población; y el capital social, el cuarto. A estas dos últimas 

formas de capital, el humano y el social, se les adjudica una 

importancia creciente para evaluar el grado de desarrollo y la 

economía de un país. 

El término capital social se puede ubicar en el plano conductual de las 

relaciones y sistemas sociales, y no en el plano abstracto de la cultura 

simbólica (visiones del mundo y normas que guían el comportamiento de  

los seres humanos) de las normas, los valores y las cosmovisiones, plano 

en el cual están el capital cultural y el capital humano o cognitivo. Ambos 

planos interactúan: ninguno de los dos determina siempre al otro. 

En su libro de 1993, Robert Putnam enunció la clásica definición según la 

cual el capital social consiste en las “...redes, normas y confianza social que 

facilitan la coordinación y cooperación en beneficio mutuo...” En dicho 

estudio establece que las diferencias de cohesión social y de confianza 

recíproca entre la Italia del norte y la Italia del sur inciden de manera 

definitiva en la calidad de vida, por ejemplo en el mayor cuidado de las 

zonas comunes, en mucho mayor espíritu de asociación entre todos los 

miembros de la comunidad y que, finalmente, se refleja en el rendimiento 

económico y en la estabilidad política.

Se ha entendido el concepto de capital social como el conjunto de normas, 

instituciones y organizaciones que promueven la confianza y la 

cooperación entre las personas, las comunidades y la sociedad en su 

conjunto. En esta definición se diferencian muy claramente las 

instituciones de las organizaciones. Sin embargo, la acepción más 

difundida del concepto institución integra ambos lados: los efectos 

normativos por un lado y los roles, relaciones y conductas, por otro, todo 

dentro del mismo término institución (Durston,1999). El sentido de esta 

conceptualización es distinguir el capital social del capital cultural, ya que 

existen diferentes formas de capital intangible, pero sobre todo capital 

social por un lado y capital cultural por otro. El desafío final es integrar esos 

dos conceptos. Si el capital social es una característica de relaciones 

sociales, es muy importante mantener la distinción con el capital cultural. 
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Lo que está emergiendo en el debate sobre capital social es un paradigma 

que no sólo se encuentra limitado al capital social, sino un paradigma del 

sistema complejo de la sociedad humana, que puede expresarse a 

cualquier nivel territorial: la comunidad local, la región o una nación, un 

país, una sociedad nacional (Durston, 1999).

En el uso de este concepto, es importante resaltar la diferenciación entre el 

capital social individual y el capital social comunitario (el capital social que 

posee un individuo y el capital social que es propiedad de un conjunto). El 

primero se define como la confianza y la reciprocidad que se extienden a 

través de redes. Este tipo de capital consta del crédito que ha acumulado la 

persona en la forma de reciprocidad difusa que puede reclamar, en 

momentos de necesidad, a otras personas a las cuales les ha ofrecido 

servicios o favores en el pasado. El segundo, se define como aquél que se 

expresa en instituciones complejas, con contenido y gestión. En esta 

acepción, el capital social reside, no en las relaciones interpersonales sino 

en sus estructuras normativas, gestionarias y sancionarias. En ambos casos, 

sin embargo, la noción de red (como sustrato de la asociatividad) juega un 

rol significativo.

Las redes interpersonales simples son las formas más importantes del 

capital social individual, entendidas como redes sociales, que fundan su 

nombre en el sentido de una red de seguridad que se da en el nivel 

territorial, donde se pueden identificar redes de capital social, ya sea 

individual o comunitario, que suponen distintas formas de funcionamiento 

particular tanto en las relaciones sociales, como en el nivel individual.

El capital, necesita referirse a elementos y factores de los procesos de 

desarrollo que puedan ser observados y medidos, siendo cuidadosos de no 

confundir causa con efecto. Siguiendo la orientación de la economía, se 

considera a cualquier capital como un término que se refiere a 

determinados bienes que producen flujos definidos de ingresos, que 

también se conoce como flujos de beneficios. El beneficio que se relaciona 

en forma más general con el capital social es lo que se ha denominado como 

la acción colectiva mutuamente beneficiosa (ACMB). 

Las formas de capital actualmente reconocidas en la economía que 

producen flujos de bienes y servicios son el capital físico (formado por las 

personas, incluidos los bienes financieros), los recursos naturales 

(provenientes de la naturaleza, no creados por las personas), y el capital 

humano (capacidad de las personas de llevar a cabo actividades 

productivas que utilicen estas otras formas de capital). Si bien estas 

fuentes pueden ser socialmente beneficiosas, ellas son utilizadas 

principalmente para beneficiar a aquellas personas que las estén 

utilizando más que al resto de otras personas. Por el contrario, se espera 

que el capital social, a pesar de que beneficia a los individuos, produzca 

bienes que sean más bien de carácter colectivo y no sólo individual.

Se ha señalado que en el capital social existe en forma estructural y otra 

cognitiva. Ambas formas surgen del ámbito mental (intangible) más que 

del material, por lo tanto, ambas son cognitivas al final de cuentas. Pero las 

formas estructurales se basan más bien en forma indirecta que directa en 

procesos mentales, mientras que las últimas formas son puramente 

mentales, y por lo tanto interiores de la mente y no observables como las 

formas estructurales. Ambas categorías de capital social pueden tener 

consecuencias materiales definidas (Uphoff, 2000; 220-227). 

La principal diferencia existente entre ambas categorías es que las formas 

estructurales de capital social son relativamente externas y objetivadas. 

Esta categoría proviene de diversos aspectos de las relaciones sociales que 

pueden ser descritos y modificados explícitamente. Las actividades 

mentales que sirven de base a las ACMB, por otro lado, representan formas 
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cognitivas de capital social que son más internas y subjetivas. Las dos 

formas interactúan y en la práctica están relacionadas.

Bajo la categoría de capital social estructural, se incluyen roles, reglas, 

procedimientos y precedentes, así como también redes sociales que 

establecen patrones continuos de interacción social. En particular, los roles 

para la toma de decisiones, la movilización de recursos, la comunicación y 

la solución de conflictos sirven para respaldar la acción colectiva. Ellos 

facilitan el hecho de que las personas participen en acciones colectivas 

mutuamente beneficiosas mediante la reducción de los costos de las 

operaciones y la acumulación del aprendizaje social. Las formas 

estructurales del capital social facilitan las ACMB (Uphoff, 2000; 224-237). 

Las normas, valores, actitudes y creencias que predisponen a las personas 

a cooperar son, por otro lado, formas de capital social cognitivas que son 

conducentes y producentes a las ACMB. Estas son individuales en su 

origen, pero habitualmente reflejan símbolos y significados más amplios y 

compartidos dentro de la cultura o subcultura. Las normas de confianza y 

reciprocidad a menudo han sido escritas como formas de capital social 

cognitivo, pero se puede apreciar cómo los valores de veracidad, actitudes 

de solidaridad y creencia en la equidad también crean y mantienen un 

ambiente en que las acciones colectivas mutuamente beneficiosas se 

transforman en algo esperado y, por ende, en el resultado más probable de 

la acción colectiva, donde la ayuda de las redes contribuye a evitar la 

movilidad descendente.

Se considera que la confianza es un aspecto fundamental del capital social y 

a nivel  individual representa una actitud que se basa en el 

comportamiento que se espera de la otra persona que participa en la 

relación que se establece entre ambas. Esta confianza tiene un soporte 

cultural en el principio de reciprocidad, y un soporte emocional, que es el 

afecto que sentimos hacia aquellas personas que creemos confiables y que 

nos dan muestras de su confianza hacia nosotros. Tal actitud se expresa en 

conductas reiteradas y reforzadas con expresiones que comunican esa 

confianza en discursos y en acciones de entrega del control sobre 

determinados bienes. Esta relación social se establece sobre todo entre 

pares de personas que forman lo que se denomina como una díada: “pareja 

de dos seres o cosas estrecha y especialmente vinculados entre sí”. Confiar 

implica la disposición a entregar el control de bienes propios al otro o a una 

institución (Durston, 2002; 16-18).

El concepto capital social se ha relacionado con la constitución de 

instituciones como el resultado de su acumulación, entendidas bajo el 

enfoque del llamado Nuevo Institucionalismo Económico, el cual, agrupa 

corrientes y programas de investigación diversos pero a su vez 

interrelacionados, que se han venido configurado desde los años noventa 

como un nuevo paradigma dominante en el pensamiento económico.

El papel central en este nuevo paradigma, lo tiene el concepto de institu-

ción económica en su sentido amplio, entendido como las normas implí-

citas o explícitas que regulan la adopción de decisiones por los individuos y 

que limitan, voluntaria o involuntariamente, la capacidad de elegir. 

Es posible que la clave para impulsar la sustentabilidad del desarrollo, no 

esté en la manipulación de variables macroeconómicas, sino en la 

paciente reelaboración de las instituciones que rigen el 

comportamiento y las relaciones entre individuos en su actividad 

cotidiana, en el interior de las formas de producción, en el tejido social y en 

el seno del aparato del Estado. 

Habitualmente se entiende por institución cualquier organismo o grupo 

social que, con determinados medios persigue la realización de unos fines 

o propósitos. Sin embargo, dentro de la literatura económica, se utiliza el 
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concepto "institución" como algo más genérico: la forma en que se 

relacionan los seres humanos de una determinada sociedad o colectivo, 

que busca el mayor beneficio para el grupo; finalmente son los usos, 

hábitos, costumbres o normas por los que se rigen las relaciones sociales y 

económicas entre los miembros de un grupo. El beneficio de la existencia 

de una institución es mayor cuanto más eficiencia genere en la economía y 

minimice los costos de transacción y de información. Eso será más posible 

cuanto más experiencia posean los agentes que participen de dicha 

institución, más sencillas sean las reglas y menor sea el número de 

individuos que las tienen que ejecutar.

La obtención por el grupo del mayor beneficio social no siempre será 

posible, pues las condiciones siempre cambiantes a muy corto plazo del 

entorno pueden hacer variar el resultado y, además, nunca se tiene un 

conocimiento perfecto de la realidad. En cualquier caso, para que ese 

objetivo sea posible, paradójicamente, esas relaciones estarán guiadas por 

un conjunto de normas o reglas que auto limitan o restringen el ámbito de 

actuación de los individuos, unas llamadas formales y otras informales. 

Reglas formales son las normativas de carácter jurídico y las leyes. 

Las reglas informales, consisten en los hábitos y conductas 

costumbristas adoptadas por el colectivo. Son reglas no escritas, 

pero que son aceptadas y adoptadas por el colectivo para el buen 

funcionamiento del mismo. Ambos tipos de reglas (que existen 

porque el hombre vive en sociedad), por sí solas, no son suficientes, 

si no se enmarcan en el contexto socioeconómico presente y si no 

gozan de cierta flexibilidad a los posibles cambios de dicho entorno. 

Desde la perspectiva de esta corriente, puede suceder que el 

contenido de las reglas informales se acabe plasmando en 

regulaciones formales; sin embargo, suele ser éste un proceso 

demasiado lento. Si resulta que se tarda mucho tiempo en que se dé 

ese cambio, es posible que, cuando ya se hubiera producido, hayan 

aparecido nuevas reglas informales y conductas de los individuos, 

adaptadas a las nuevas condiciones políticas y socioeconómicas, de 

cara a sacar el mejor resultado social; y por tanto, que ya existiese un 

cambio en las instituciones, uno de los grandes problemas de la 

legislación, en ocasiones llega  tarde y no se adecua a las condiciones 

particulares de los procesos sociales.

Dos afirmaciones importantes que permiten caracterizar a las 

instituciones es: 

üGeneralmente las instituciones no son algo diseñado, sino 

resultado evolutivo de la actuación espontánea de los agentes que 

participan de la misma. La mayoría de las instituciones existentes 

en una sociedad y en un momento determinado, al haber 

sobrevivido a un largo proceso de aparición, diversificación y 

selección, resultan ser estables. 

üEl tiempo es un factor fundamental. Mediante el aprendizaje y la 

evolución de las costumbres, los individuos saben sacar mayor 

rendimiento de sus actuaciones y modelos de convivencia. Es 

decir, el tiempo da forma a las instituciones; y éstas, junto a los 

factores de producción de los modelos clásicos (tierra, trabajo, 

capital), y los factores de crecimiento más modernos (capital 

humano, cambio tecnológico y de combinación de técnicas) dan 

lugar, de una manera u otra, al desarrollo económico. 
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No hay contradicción entre las afirmaciones de que las instituciones 

evolucionan y a la vez son estables. La estabilidad hace referencia a las 

interrelaciones internas dentro de dicha institución; es decir, a su 

consistencia. Y es esa misma consistencia la que nos da garantías de que las 

instituciones se adapten a nuevos marcos socioeconómicos. Pero la 

adaptación puede ser un proceso muy lento ya que a los agentes 

económicos les cuesta desprenderse de sus hábitos anteriores.

La investigación de Woolcock (1998, 2000) constituye un ejemplo para 

vincular de manera coherente el concepto de capital social con el de 

manejo y gestión de los recursos naturales. Woolcock (1998;155) 

argumenta sobre la existencia de dos distintas y básicas características de 

capital social. La primera característica se refiere a la autonomía o a la 

capacidad de crear instancias de colaboración entre miembros de un 

grupo, mientras que la segunda característica hace referencia a la 

integración o a la capacidad de cooperación entre miembros de grupos con 

diferentes niveles de poder político, económico y social. Una de las 

consecuencias teóricas del análisis de Woolcock en relación a lo que 

denomina co-gestión, tiene que ver con el hecho que la construcción de 

capital social en la co-gestión de los recursos naturales está basada no 

solamente en relaciones intracomunitarias que organizan aspectos 

comunitarios, sino también en relaciones inter-institucionales, 

especialmente (pero no exclusivamente) con autoridades 

gubernamentales.

Estos estudios observan la importancia de los vínculos inter-

institucionales, sin embargo, pocos de ellos analizan en detalle cómo se da 

la relación entre los miembros de un grupo y los agentes externos, así como 

la forma en que afecta el capital social en el comportamiento de los 

individuos en situaciones de toma de decisiones (dilemas grupales). 

Las sucesivas y continuas interacciones entre los diversos actores que 

inciden en los procesos de apropiación del territorio, favorecen el impulso 

y la constitución efectiva de una nueva institucionalidad, adecuada a las 

condiciones imperantes en la realidad local, que finalmente se constituyen 

en uno de los elementos que favorecen los procesos de motivación y 

aprendizaje en el nivel local, y por ende de construcción de capital social.

Es por ello, que no resulta conveniente la promoción de una uniformidad 

institucional en tanto que los problemas y las necesidades difieren de un 

lugar a otro. Diferentes instituciones que sean capaces de responder a las 

características particulares de cada lugar constituyen la más apropiada 

solución a la presencia de incentivos negativos asociados con la toma de 

decisiones individuales (dilemas grupales), como lo es la búsqueda del 

beneficio particular.
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De esta forma, la construcción de capital social, que favorezca la creación y 

consolidación de nuevas formas de institucionalidad, se convierte en un 

elemento fundamental en el aseguramiento de la conservación y el manejo 

apropiado de los recursos naturales.

Los recursos comunes

En el caso de los recursos naturales, cuando estos son de propiedad común, 

resulta importante considerar y profundizar en las vías para asegurar su 

manejo sustentable. Derivado del artículo de Garrett Hardin La tragedia de 

los comunes, publicado en 1968, donde señalaba que la propiedad común 

de ciertos recursos es la causa de la degradación de los mismos y que la 

privatización de estos es la alternativa más viable (entendiendo a los 

comunes como aquellos recursos considerados como de libre acceso), 

algunos trabajos hoy en día, han reconocido que la propiedad común puede 

ser una institución útil para el desarrollo de las sociedades. En los trabajos 

de Ostrom (1994, 2000) se exponen los principales problemas referentes 

al manejo y aprovechamiento de los recursos comunes (Johnson y Duchin, 

2000; 33-34).

Ostrom señala la existencia de una brecha considerable entre las políticas 

que se han elaborado hasta ahora para el manejo de los recursos comunes 

(como la pesca, los sistemas de irrigación, los bosques, los pastizales, los 

océanos, la estratósfera, es decir cualquier recurso que pudiese ser 

degradado por el uso) y derivado de los resultados obtenidos a través del 

estudio sobre su aprovechamiento, se propone que se replanteen los 

supuestos que se han asumido a lo largo de los años como verdades a fin de 

contar con una mejor comprensión del problema de los recursos de acceso 

común. Estos supuestos comprenden: 

üAsumir que los usuarios están atrapados en un círculo vicioso de 

abuso del recurso. 

üAsumir que las soluciones a los problemas sobre el manejo de los 

recursos debe venir del exterior. 

üAsumir que se puede en algún momento diseñar el plan perfecto 

de reglas y mandamientos correspondientes al manejo de los 

recursos a través de la investigación y la prueba y el error, como si 

se tratase de un juego o una competencia. 
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Ostrom considera que las tres premisas son incorrectas y resultan 

insuficientes para explicar los problemas de exclusión, uso, movilidad, 

almacenaje y comportamiento del recurso considerado como común, y 

plantea que es necesario deshacerse de estos tres supuestos para 

plantearse nuevas preguntas que sean más adecuadas a la situación 

concreta sobre el manejo de los recursos comunes.

De su respuesta depende si se elige la privatización del recurso, la adminis-

tración gubernamental del mismo o la descentralización. De las respuestas 

depende también crear otras alternativas viables que sean distintas. 

Ostrom basa su argumentación en los resultados que ha obtenido a través 

de sus investigaciones, donde demuestra que la mayor parte de los 

usuarios de un recurso común no diseñan sus propias reglas, no 

obtienen los mejores resultados, las naciones resultan ineficientes para la 

administración del recurso, la privatización ha funcionado muy bien en 

algunos casos concretos, mientras que la descentralización ha tenido 

resultados diversos. 

Una de las claves para el manejo óptimo de un recurso es la 

comunicación entre los miembros de la comunidad que lo administra y 

lo aprovecha. La falta de comunicación trae consigo la desconfianza de las 

partes y una multitud de problemas que no se resuelven, por lo que es 

necesario elaborar nuevas políticas para el manejo de los recursos. Ostrom 

hace una reflexión sobre los seres humanos y su necesidad de elaborar 

reglas que le faciliten la administración. La cantidad de éstas puede llegar a 

ser infinita sin un modelo eficaz que las ordene, concatene y vuelva 

prácticas. El proceso que siguen los hombres para elaborar estos modelos 

es complejo, misterioso y por lo general bastante largo; pero es menester 

seguir dicho proceso ahora para solucionar el problema de la 

administración de los recursos. 

Ostrom ha observado que con el t iempo los individuos que se 

asocian entre sí para administrar conjuntamente los recursos 

h a n t e n i d o m á s éx i t o q u e l a s s o c i e d a d e s b a s a d a s e n e l 

i n d iv i d u a l i s m o . E s t a a s o c i a c i ó n re q u i e re d e u n n ive l d e 

comunicación muy alto , es decir, que sobrepase el conocimiento 

del idioma del otro y comprenda profundamente su cultura, por 

lo que se requiere de inst ituciones pol icéntricas . 

Día a día se crean nuevas reglas , lo cual es un problema de grandes 

dimensiones. Dichas reglas no se ocupan de los principales 

p r o b l e m a s r e f e r e n t e s a l o s r e c u r s o s ; n o l i m i t a n e l 

a p r o ve c h a m i e n t o s e g ú n l a c a n t i d a d o l a s p o s i b i l i d a d e s 

biológicas y f ís icas de cada recurso. Se ha l legado a un punto en el 

q u e l a e l a b o r a c i ó n d e p o l í t i c a s y m o d e l o s h a c r e c i d o 

incontrolablemente, cuando lo que se necesita es un proceso de 

experimentación razonable , c laro y relat ivamente corto. En 

este punto, es necesario formularse preguntas fundamentales , 

la primera de el las ¿Quién debe elaborar las pol ít icas de manejo 

de los recursos? Ostrom propone que las decisiones sean 

tomadas por varias personas dentro de áreas no muy extensas, 

e v i t a r l o s m a n d a t o s d e u n a s o l a p e r s o n a s o b r e v a s t a s 

extensiones de t ierra , y se propone avanzar en el problema 

partiendo de lo más simple a lo más complejo , comenzando por 

pequeñas organizaciones y s istemas senci l los con pocas y c laras 

reglamentaciones. Cuando dichos sistemas funcionen podría 

pensarse en hacerlos crecer para administrar de manera ef icaz 

territorios más amplios , aunque dicho de paso, podría ser un 

problema y resultar desventajoso. Las ventajas de organizarse 

por pequeñas zonas son: 
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üSe tendrá un conocimiento más profundo sobre la realidad de la  

localidad 

üLos participantes de dicha organización serán de confianza, pues 

pertenecen a la localidad donde se encuentra el recurso. 

üLa información puede fluir mejor. 

üLas reglas tienen mayor fuerza y efectividad cuando se refieren a 

un territorio concreto y conocido. 

Debido a que cualquier tipo de organización tiene límites. Ostrom ha 

podido identificar que existen siempre resultados dispares y entre las 

fallas que ha encontrado están: la formación de pequeñas tiranías locales, 

la discriminación de personas según su condición o sexo, fuertes conflictos 

entre grupos, problemas de organización e incapacidad de resolver 

problemas de mayor escala. 

Como solución a estas fallas, Ostrom propone la creación de sistemas a los 

que llama policéntricos; organizaciones de pequeña, mediana y gran escala 

que permitan el crecimiento de las instituciones aprovechando sus 

ventajas. Cuando se sobrepasa el ámbito local se puede, por ejemplo, tener 

foros de discusión más amplios y nutridos; el conocimiento se comparte, 

la información fluye, crece la cooperación entre localidades y se 

pueden monitorear mejor los resultados y problemas. Es cierto que 

estos sistemas policéntricos pueden fallar; pero hasta ahora son la 

alternativa más viable para Ostrom.
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CAPÍTULO IV

Una propuesta 
para instrumentar el desarrollo 

rural sustentable

Consideraciones en la construcción 
de procesos de desarrollo rural 

Impulsar procesos de desarrollo rural, implica contar con un esquema 

general de referencia que permita contar con un marco metodológico, para 

la instrumentación de las propuestas; que considere: (a) que la ideología 

prevaleciente del desarrollo, y en particular del desarrollo rural, puede ser 

contestada y refutada mediante sistemáticos esfuerzos intelectuales de 

base teórica, empírica y práctica; y (b) que el conocimiento de las lógicas de 

producción permite impulsar propuestas adecuadas a las condiciones 

propias en que se desenvuelven las actividades productivas; un marco 

analítico del desarrollo rural para su instrumentación debería:

üAsumir que el desarrollo -como concepto, idea, proceso, teoría, 

práctica planificada con objetivos políticos, ideología, valor y 

relato- significa un complejo registro del pasado que se 

redefine desde el presente para imaginar y proyectar un futuro 

deseado y deseable. 

üReconocer que las metas y los objetivos del desarrollo, estarán 

siempre orientadas políticamente, son definidas, buscadas y, 

eventualmente, alcanzadas. 

üConsiderar el impacto de los conflictos, tensiones y luchas 

económicas, políticas y sociales, tanto a nivel nacional, 

vinculándolos con otros sectores y regiones, cuanto internacional, 

analizando las correspondientes relaciones de poder.

üPrestar atención a las contradicciones inherentes a las 

relaciones sociales (del hombre con otros hombres y consigo 

mismo), como con el medio ambiente y la tecnología (del hombre 

con las cosas).

üInteresarse en el análisis de las consecuencias económicas, 

políticas, sociales, culturales y ambientales de cada 

transformación socioeconómica desarrollada en el medio rural.

üConsiderar que, dada la heterogeneidad de los actores de la 

sociedad rural los productos y las regiones; las políticas y 

propuestas de desarrollo rural deben ser integrales, 

focalizadas, activas y multiplicadoras.

üProcurar realizar una continua sistematización y evaluación 

del diseño, proceso y resultados de los programas y proyectos de 

desarrollo rural en curso y de los múltiples aspectos de las 

estrategias de comunicación.

üReconocer que la comunicación como experiencia humana y 

social, relativa al mundo de lo simbólico y de las relaciones 

significativas socialmente situadas, es mediadora, y está presente 

en toda actividad de la compleja sociedad rural; y, en 

oportunidades cada vez más numerosas.
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De igual manera, es importante considerar los siguientes componentes, 

como los indispensables para la concreción de procesos de cambio social 

que incorporen a la sustentabilidad: 

ü

ü

ü

ü

ü

Apropiación: Hacer suyo el proceso, sentir formar parte 

fundamental del  proceso de cambio social. Este componente 

implica una ardua tarea de sensibilización, información y 

promoción. Representa el resultado de la empatía necesaria que 

un promotor de procesos de desarrollo rural aplique en el 

proceso.

Participación: Formar parte del proceso, apoyándose en 

elementos y métodos que favorezcan el involucramiento de los 

diferentes actores en la planeación y gestión de las actividades.

Autogestión: El poder decisorio a través de las reglas democráticas 

de participación, colectivamente asumidas con respecto a la 

gestión de las acciones vinculadas a la actividades productivas y 

las necesidades de entendimiento, creación, identidad y libertad 

(Grana, 2004;107)

Autonomía: Capacidad de dirigir y de decidir sobre sus 

actividades. Partir de los procesos productivos locales, 

contextualizar siendo flexibles, generar alternativas partiendo de 

la realidad social-productiva, y no de esquemas rígidos, cerrados, 

definidos a priori, impuestos o estandarizados.

Innovación: Generar  y evaluar prácticas locales, articuladas con 

otras externas que, mediante su ensayo y adaptación, permitan 

ser incorporadas al acervo cultural de los saberes y del ingenio de 

los campesinos en sus sistemas productivos. 

ü

or de las experiencias exitosas de desarrollo rural es 

la confluencia de múltiples factores y la sinergia que pudiese existir 

entre ellos: apoyos externos, capacitación, arreglos institucionales, 

liderazgo, seguimiento, organización, economías de escala, autonomía, etc. 

Integralidad: Referido al manejo de los recursos naturales. La 

agricultura, ganadería y silvicultura deben aplicarse al conjunto 

de las potencialidades de aprovechamiento de los distintos 

recursos existentes en la zona. Debe buscarse el establecimiento 

de actividades económicas socioculturales que abarquen el mayor 

número de nuevos sectores para la economía social y solidaria, 

incrementando el beneficio y bienestar de la comunidad. 

Estos componentes, se interrelacionan de manera dinámica, su incorpo-

ración en los procesos de desarrollo rural sustentable, favorecen el impulso 

de un círculo virtuoso de transformaciones a partir de las estrategias que 

los consideran como parte fundamental de los procesos instrumentados.

El común denominad
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La complejidad sociocultural de la sociedad rural en general y de una 

región en particular, es un panorama que debe de ser estudiado con 

anterioridad para establecer una estrategia de acercamiento. Sin 

embargo, se debe tener en mente que esta estrategia puede irse recreando 

a medida que la relación entre promotores y productores va creciendo. 

Una analogía para conformar una estrategia de acercamiento es: cuando los 

insectos de una región – generalmente abundan muchos y de muchos 

colores – se sienten amenazados porque un depredador está cerca, se 

quedan quietos, no se mueven hasta que se sienten a salvo. Por ello, los 

promotores y todo agente externo debe de esperar a que la comunidad tome 

la decisión de aceptar o rechazar una propuesta o un proyecto, si no la 

comunidad se siente agredida, y de alguna manera se convierte en un 

depredador de los extraños.

Una situación de conocimiento y desconocimiento de los impactos a futuro de 

un proyecto, es un elemento que disminuye la concreción del mismo, sin 

embargo, existen espacios donde un agente externo puede impulsar el 

interés por temas como la conservación de los recursos naturales, pero para 

ello se necesita paciencia. Un atributo poco conocido en el resto de la 

sociedad, porque generalmente los agentes externos están empujando y/o 

deteniendo las acciones por la prisa o el retraso de los procesos burocráticos.

El abismo entre un mundo eslabonado a los tiempos de recreación de la 

naturaleza y un mundo imbricado en las leyes del mercado, donde el 

tiempo es dinero, nos invita a comprender que cada actor o grupo 

social, tiene sus propias prioridades y sus propios tiempos para llevar a 

cabo sus proyectos. 

En el caso de la promoción de procesos de desarrollo rural sustentable, y en 

respuesta a la crisis ambiental, la sociedad ha intentado darle diferentes 

tratamientos: a) reubicar a los habitantes donde los ecosistemas aún están 

en excelentes condiciones y convertirlos en parques ecológicos o áreas 

ecológicas restringidas; b) dejar a los habitantes de esos reductos en el 

lugar, pero asignarles el papel de guardianes del bosque, sin que tengan la 

posibilidad de tocarlos porque ya han sido protegidos y hasta patentados; y 

c) convertir a los habitantes de esos ecosistemas en socios de la 

conservación y reconstrucción de los recursos naturales ubicados en ese 

territorio; con la posibilidad de generar microempresas que tengan como 

insumo los recursos naturales de la región.

Para hacer posible ésta última, es preciso lograr transformaciones en los 

procesos socioculturales y productivos. 

Recordemos que las estrategias sociales para la sobrevivencia de los 

campesinos tienen como punto de partida, la unidad doméstica, 

constituida por lazos familiares o morales, donde la racionalidad 

campesina está basada, principalmente, en el mantenimiento de la 
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cohesión y sobrevivencia de la familia, a través del aprovechamiento de sus 

recursos.  De ahí que si alguna acción propuesta no es completamente 

transparente para ellos significa una amenaza para asegurar la 

reproducción de su unidad doméstica, en la cual:

üNo se opera como una empresa en el sentido económico, sino 

que privilegia la satisfacción de necesidades o el desarrollo de un 

negocio, regularmente familiar.

üSu producción depende de la disponibilidad y por tanto de la 

intensidad del trabajo campesino y las necesidades de consumo 

de la familia. Por ello, se mantiene un equilibrio entre trabajo y 

consumo, la importancia de esta relación trabajo-consumo, 

determina la evolución económica de las unidades campesinas. La 

cantidad y edad de sus integrantes define el número de 

productores y consumidores.

üSobrevive gracias a la diversidad de las estrategias que la 

conforman.  

üLos lazos de parentesco al interior de la unidad doméstica, pro-

mueven principios de interdependencia y solidaridad familiar, 

acciones necesarias para generar redes de trabajo comunitario. 

üLa continuidad del sistema productivo tradicional  de la unidad 

doméstica, es a través del ejemplo, donde se trasmiten los 

principios rectores de su lógica de sobrevivencia: a) 

aprovechamiento del patrimonio familiar; y b) traspaso de 

responsabilidades y derechos jurídicos y económicos de una 

generación a otra con la gradual transmisión de conocimientos 

para asumirlos.

üLa mujer juega un papel fundamental, ya que es el punto de 

enlace para formar alianzas y asegurar la reproducción de la 

unidad doméstica.

Por otra parte, para ganarse la confianza en una comunidad, es importante 

involucrar a sus miembros en el proceso administrativo del proyecto y 

favorecer su apropiación, pues la introducción de una acción de 

transformación tiene mucho que ver con el grado de apropiación que se 

tenga de un proyecto, y de qué manera reestructura los espacios cotidianos 

con que se cuenta. Dependiendo del tipo de propuesta, los habitantes 

actúan en consecuencia.
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La certidumbre de un ingreso económico, permite seguir manteniendo los 

lazos familiares y fortalecerlos.

Las condiciones para poder impulsar un desarrollo sustentable, requiere 

de incorporar los diferentes aspectos, tanto socioculturales, religiosos, 

económicos como políticos. Las comunidades son un ente complejo que 

está compuesto de una serie de significados imbricados en la 

cotidianidad de sus vidas. Sin embargo, se puede decir que los aspectos 

que deben de cuidarse por su relevancia son: 

üla promoción de la participación activa de todos los actores que 

inciden en el territorio; 

üasegurarse de cumplir con los requisitos técnicos mínimos para 

que el proceso productivo pueda ser viable; 

üla permanencia constante de los técnicos en el lugar para 

resolver cualquier contingencia, duda técnica o administrativa; 

üdar a conocer a los participantes de la comunidad de manera 

periódica,  el estado financiero de los proyectos. 

Un proceso productivo sustentable que promueve la participación              

de los agentes involucrados, es también  el catalizador de un              

proceso político, ya que pone en manos de sus actores, las bases, 

conocimiento y habilidades que regularmente carecen debido a que sus 

formas de socialización y gobierno son diferentes a las formas de 

organización de la sociedad dominante. Una comunidad que        

participa dentro del diseño y ejecución de un proyecto sustentable, es 

una población que se fortalece paso a paso, y logra reestructurar, su 

proyecto de vida; si es que decide apropiarse de las experiencias        

que sean significativas para ella. Al mismo tiempo, reconocen y 

aprenden las diferentes formas en las que pueda darse un intercambio 

justo con el resto de la sociedad. 

Existen factores importantes para que los procesos productivos 

sustentables logren diversificar la economía de una localidad y favorezcan 

su autosuficiencia. La concreción de estos factores tiene que ver con los 

tiempos que cada actor o protagonista toma para decidir si se compromete 

en el proceso o no: 

üEl tiempo que usan las comunidades en sus asambleas para tomar 

decisiones; 

üEl tiempo de las instituciones financieras para entregar el recurso 

económico; 

üEl tiempo de las instancias burocráticas para emitir permisos para 

la apropiación de los recursos naturales y; el más inflexible y 

menos controlable, 

üEl tiempo de recreación y regeneración de la naturaleza. 

Cada uno de los tiempos humanos puede ser empatado a través de la 

negociación de las partes. Indudablemente, para llegar a un consenso, 

cada parte debe tener la voluntad, misma que sólo puede ser generada a 

raíz de una toma de conciencia sobre la problemática ambiental. 

La sustentabilidad es un proceso donde los tiempos humanos deben de 

acoplarse a los tiempos de regeneración de la naturaleza, de otra 

manera cualquier proyecto sustentable deja de tener sentido.

Los campesinos tienen necesidades urgentes que cubrir, y no siempre 

pueden esperar a los resultados; por ello, para que los procesos 

sustentables puedan ser una realidad, estos deben de contemplar la 
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negociación permanente, la información constante para lograr un 

compromiso de todas las partes e involucrar en mayor o menor medida a 

todos los involucrados en una propuesta; de esta forma es posible 

sortear la complejidad sociocultural y el contexto humano. 

Fases en la construcción de procesos de desarrollo 

El diseño, instrumentación y evaluación de procesos de desarrollo, que 

considere los aspectos señalados anteriormente y donde agentes facilitadores 

externos participen con estrategias de intervención, debe partir de una fase 

de sensibilización y diagnóstico que permita describir el estado inicial, 

donde se pueda interpretar la situación actual de la comunidad y/o región, 

que cuenta con un nivel específico de capitales (natural, humano, social, 

financiero, físico). A partir de estos capitales, los individuos y los grupos 

sociales desarrollan diferentes estrategias de vida y procesos (organización 

social, productivos, comunicación, etc.), los cuales permiten llegar a un estado 

modificado resultado de la instrumentación de los procesos de desarrollo.

Por su parte, las propuestas de desarrollo se orientan a mejorar las 

estrategias de vida, buscando soluciones para los factores que limitan su 

ejecución y mediante el impulso de diversas acciones y procesos. Las 

estrategias de desarrollo pueden, en ciertos momentos, demandar 

productos de investigación o de apropiación de tecnologías, los cuales 

requieren también de una organización más compleja del trabajo, donde sea 

posible contar con mayores elementos para evaluar futuros impactos sobre 

el uso de los recursos naturales. 

Bajo este marco conceptual, es posible identificar las fases generales que 

componen la construcción de procesos de desarrollo rural sustentable, en 

donde participan de manera conjunta, tanto productores como 

facilitadores, y permite diseñar un plan de seguimiento y evaluación, el cual 

permite enlazar las diferentes intervenciones para favorecer el desarrollo. 

Los agentes externos, promotores, agentes de cambio o facilitadores, 

tienen un papel cada vez más activo en las distintas fases de los procesos de 

desarrollo rural (De la Tejera, 2003;10); son los encargados de extender o 

divulgar conocimiento, asesorar, fomentar, inducir, movilizar y acompañar 

a los actores rurales; deben de jugar ese papel y no el que la dinámica le 

impone para lograr sus objetivos y no necesariamente los de la comunidad; 

su rol es el de  hacedor, y también el de:

“…GENERAR CONFIANZA Y CAPACIDAD EN LOS ACTORES RURALES PARA QUE 

ELLOS SE MOVILICEN, ACLAREN EL PANORAMA, ESTABLEZCAN OBJETIVOS Y 

METAS CON BASE EN UNA IDEA DE FUTURO, CONSTRUYAN ESTRATEGIAS, 

ORDENEN ACCIONES, DISTRIBUYAN FUNCIONES, DECIDAN EL DEVENIR 

ORGANIZATIVO, OPERATIVO, ADMINISTRATIVO Y FINANCIERO DE SU 

EMPRESA… QUE REQUIERE DE MUCHA PREPARACIÓN Y DE UNA SERIA 

MODIFICACIÓN EN LA ACTITUD EN RELACIÓN CON LOS OTROS… 
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DEMOCRATIZAR LA TOMA DE DECISIONES, HUMANIZAR LA DINÁMICA SOCIAL 

DE LOS ACTORES RURALES, MEJORAR LA CALIDAD DE VIDA DE LOS 

INDIVIDUOS… DE ACUERDO CON SUS LÓGICAS Y ESTRATEGIAS DE VIDA…” 

(DIEGO, 2007;255-256)

Es complejo el papel de los facilitadores, su participación representa un 

compromiso que va más allá del logro de los objetivos de un proyecto, ello 

son los responsables de hacer que las estrategias funcionen y operen,  son 

quienes se ubican en la línea de fuego, de ellos depende el éxito de un 

proceso que les es ajeno, pero del que forman parte fundamental en su 

consolidación, ya que su participación incide de manera decisiva en la 

realidad y el futuro de los otros (Jackson, 2000).

Todo facilitador, debe tener en cuenta al menos lo siguiente, en tan 

trascendente tarea:

ües fundamental tener claro el concepto de desarrollo rural con 

que se pretende hacer operativos los procesos en los que participa; 

üdebe favorecer la implicación de un amplio conjunto de 

agentes locales, y de otros agentes externos, en el diseño y gestión 

de los procesos; 

üla especificidad de la problemática de las áreas rurales requiere un 

tratamiento territorial para coordinar y aplicar efectivamente las 

políticas de desarrollo, las cuales deberían estar integradas, y 

constituir objetivos comunes y coherentes con la realidad territorial;

üun buen proceso de evaluación en torno a la instrumentación 

de las acciones, contribuye a mejorar los resultados y la eficacia 

de las políticas futuras mediante la detección de carencias o 

problemas en el proceso de gestión. 

Considerando los elementos señalados anteriormente, se elaboró el 

siguiente esquema, incluyendo una diferenciación, más que todo 

ilustrativa, de de las áreas y momentos de influencia que corresponden 

tanto al facilitador, como a los actores rurales, dentro del flujo de estas 

fases. 

Planeación del manejo sustentable de los recursos

En general, los hogares rurales pobres cuentan con pocas garantías 

jurídicas respecto a la tenencia de sus tierras; cuentan con un               

capital financiero escaso o nulo; no tienen fácil acceso a mercados, 

infraestructura, servicios de salud, y no cuentan con oportunidades de 

empleo; por ello, los recursos naturales constituyen la fuente más    

accesible de alimentos, agua, energía, vivienda e ingresos; sin         
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embargo, cada vez es mayor el riesgo que corren sus medios de 

subsistencia, y más concretamente su seguridad alimentaria y estado 

nutricional, puesto que la capacidad productiva de sus recursos se     

pierde con el tiempo, tanto desde el punto de vista cualitativo como 

cuantitativo. 

En ocasiones, la base de recursos ya no alcanza para obtener        

suficientes alimentos, agua potable no contaminada o mayores          

fuentes de ingresos. Diversos factores contribuyen a que se produzcan 

procesos de degradación de los recursos: la presión demográfica, la 

deforestación, el manejo inadecuado de las tierras laborables, el     

pastoreo excesivo y las difíciles condiciones debidas al clima, entre otros. 

Las situaciones de escasez, menor seguridad de los medios de subsistencia, 

propiedad y acceso limitados, pueden llevar a conflictos en relación con los 

recursos naturales, lo cual intensifica los problemas de degradación.

No obstante, cabe destacar que la mayor parte de los hogares rurales 

tienen considerables conocimientos de prácticas sustentables para el 

manejo de sus recursos, tales como técnicas para preservar el suelo y el uso 

de diversas variedades de plantas locales que les permiten disminuir los 

riesgos. Para poder sobrevivir en condiciones adversas, las personas 

recurren a distintas estrategias, que combinan el empleo de recursos 

naturales con la migración a otras zonas en busca de trabajo estacional y 

actividades generadoras de ingresos que no dependan de los recursos 

naturales. Sin embargo, a menudo se ven forzados a hacer un manejo poco 

sustentable de los recursos para satisfacer necesidades inmediatas de 

alimentos e ingresos.

Los recursos naturales y los medios de subsistencia rurales son 

fundamentales para la subsistencia de las familias campesinas, por ello, es 

importante reconocer que:

üAproximadamente las dos terceras partes de la población pobre 

del mundo viven en zonas rurales y depende en gran medida de 

la agricultura para generar ingresos.

üEn las zonas rurales marginales, las personas suelen tener una 

carga de trabajo más pesada, y las tasas de desnutrición y de 

enfermedades infecciosas debilitantes son superiores que en las 

zonas urbanas.

üLas catástrofes naturales, la pobreza y las condiciones 

ambientales están estrechamente vinculadas entre sí: la menor 

productividad agrícola debido a las crisis climáticas 

incrementa la pobreza, y el uso intensivo de tierras marginales 

hace que aumenten los riesgos ante desastres y con ello la 

disminución del nivel y la calidad de vida.

Por lo anterior, es posible considerar como las pautas principales para 

impulsar procesos de planeación para el manejo sustentable de los 

recursos naturales las siguientes:

1. Emplear y promover prácticas ambientales racionales 

Cierto tipo de actividades de subsistencia pueden plantear riesgos para el 

medio ambiente si no se diseñan y ejecutan de acuerdo con los aspectos 

técnicos  que favorezcan su sustentabilidad y enfrentar riesgos como la 

erosión del suelo, la contaminación del agua o la reducción de la diversidad 

biológica, y cultural; que finalmente, disminuyen la seguridad de los 

medios de subsistencia. Es necesario definir los riesgos y tenerlos en 

cuenta en todas las fases de la programación de proyectos y acciones de 

desarrollo.
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2. Adoptar enfoques participativos

En las actividades relacionadas con los recursos naturales y los medios de 

subsistencia, pueden adoptarse enfoques participativos a fin de potenciar 

la función de los beneficiarios y permitirles tener voz en el manejo y 

control de los bienes, incluida la formulación de arreglos de distribución de 

beneficios. Estos enfoques deben elaborarse de forma que se logre llegar a 

los grupos marginales, a saber, las mujeres, las familias sin tierra, los 

jóvenes, etc. 

3. Promover la sustentabilidad de la base de los recursos naturales

La mayoría de los medios de vida dependen de la base de los recursos 

naturales, por lo menos hasta cierto punto, por ello, es importante 

fortalecer la habilidad y capacidad de los sistemas de producción, de 

mantener la productividad cuando se enfrentan a  fuerzas disturbadoras, 

lo que reduce la vulnerabilidad de sus opciones productivas, tanto para 
18

resistir, como para renovarse (resilencia) .  

4. Impulsar  medios de vida sustentables 

El concepto de medios de vida es cada vez más importante en los debates sobre 

el desarrollo rural, la reducción de la pobreza y en la planeación del medio 

ambiente, también los es para entender las estrategias de vida que aseguren la 

reproducción social de los hogares campesinos y en general los procesos de 

desarrollo, para identificar posibles opciones y/o estrategias de intervención, y 

diseñar un sistema de seguimiento y de evaluación de impacto.

El término medios de vida se relaciona con una serie de puntos de discusión que 

acompañan el debate sobre las relaciones entre la pobreza y el medio ambiente.

Un medio de vida comprende las posibilidades, bienes (los recursos, tanto 

materiales como sociales) y las actividades necesarias para asegurar la 

subsistencia. Un medio de vida es sustentable cuando puede soportar tensiones y 

recuperarse de ellas, y a la vez mantener y mejorar sus posibilidades y bienes, 

tanto en el presente como en el futuro, sin dañar la base de recursos naturales 

19existente (Scoones, 1998).  Se reconocen cinco elementos clave en esta definición: 

18
 Es un término que procede de la física, y que se refiere a la capacidad de un material para 

recuperar su forma inicial después de soportar una presión que lo deforma; en cuanto a los recurs
os naturales se entiende como la resistencia y la capacidad de remodelación espontánea de un ecosis
tema ante las perturbaciones que le afecten, para regresar a su estado inicial; en sicología se emplea el 
concepto para referirse a la capacidad personal de enfrentar la adversidad y salir fortalecidos de ella. 
19

 Para profundizar en esta propuesta se puede consultar:  
Originalmente este esquema fue propuesto por Chambers, R. y G. Conway (1992) y ha sido 
desarrollado y adaptado ampliamente por muchas agencias de desarrollo. 

www.livehoods.org
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Generación de empleo: Se relaciona con la habilidad de una combinación de 

estrategias para generar empleo, ya sea en la unidad de producción o fuera de 

ella, en el sistema formal o informal. El empleo cumple tres objetivos: Ingresos 

(empleo en forma de salarios), producción (el empleo que genera un bien 

consumible) y reconocimiento (participar en algo que vale la pena).

Reducción de la pobreza: El nivel de pobreza es un criterio clave en la 

evaluación de los medios de vida. Varios indicadores pueden ser utilizados 

para desarrollar una medida absoluta de "línea de pobreza", basado en los 

niveles de ingreso, consumo, acceso a servicios, etc. También estas 

medidas cuantitativas de pobreza pueden ser utilizadas en combinación 

con indicadores más cualitativos.

Bienestar y capacidades: Este concepto va más allá de las necesidades 

materiales de alimentos e ingresos, incluyendo la capacidad (es decir qué 

puede hacer o ser la gente con lo que posee); por lo tanto, debe ser la gente 

misma quien defina los criterios que conforman su concepto de bienestar. 

Esto puede incluir elementos como la autoestima, la seguridad, la felicidad, 

la integración familiar, el estrés, la vulnerabilidad, el poder, la exclusión, etc., 

al igual que otros elementos materiales más convencionales.

Adaptación, recuperación y vulnerabilidad: Se refiere a la habilidad de un 

medio de vida de responder y recuperarse de los cambios bruscos y el 

estrés. Aquellos que no son capaces de responder (ajustes temporales 

como resultado del cambio) o adaptarse (cambios de largo plazo en las 

estrategias de vida) son inevitablemente vulnerables y tienen una baja 

probabilidad de lograr un medio de vida sustentable.

Sustentabilidad de los recursos naturales: Conservar la base de los 

recursos naturales, para evitar su disminución. 

Una estrategia  de vida sustentable es el resultado de una 

combinación de factores territoriales como el contexto, los 

r e c u r s o s d i s p o n i b l e s , l a s f o r m a s d e o r g a n i z a c i ó n y l a 

participación de instituciones. En primer lugar, es importante 

entender los medios de vida presentes en un territorio y las 

posibles maneras de mejorarlos, para ello es necesario comenzar 

por un análisis de los diferentes factores que intervienen en su 

desempeño.

Este enfoque permite comprender las diferentes estrategias de 

vida en su conjunto y es una metodología altamente participativa: 

comienza con un análisis de las diversas estrategias de vida de las 

unidades productivas (familias) y de sus procesos de cambio; 

evalúa holísticamente los recursos productivos, sus restricciones 

y sus potencialidades; el accionar de las instituciones; el contexto 

de la vulnerabilidad; los conflictos, influencias y condicionantes 

de sus actividades cotidianas, de acuerdo con la propia percepción 

de la gente. 

Esta metodología, pone especial énfasis en que las intervenciones 

estén de acuerdo con las propias prioridades de la gente y que así 

logren sus propias metas u objetivos de desarrollo; y permite 

explorar cómo evolucionan las tendencias a lo largo del tiempo y la 

manera en que las personas se adaptan a ellas. Es una herramienta 

mediante la cual es posible comprender la lógica de reproducción 

y sus mecanismos de adaptación, en cierto modo nos ayuda a 

entender la forma específica de cambiar que subyace en la cultura 

campesina.
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La comprensión de las estrategias de vida, permite clasificarlas en tres 

categorías amplias: intensificación/extensificación, diversificación de los 

medios de vida, y migración. De una manera amplia, estas estrategias 

cubren un amplio rango de opciones que tienen los pobladores rurales, a 

través de procesos de intensificación (aumentar la producción por unidad 

de área a través de inversiones de capital o aumento en la mano de obra), o 

de la extensificación (aumentar el área de tierra a cultivar); o bien 

diversificar las actividades agrícolas de mayor valor o promover las no 

agrícolas, buscando el desarrollo de una amplia gama de actividades 

generadoras de ingresos, lo cual hace a la población menos vulnerable a 

cambios bruscos; la alternativa de migrar y buscar un medio de vida ya sea 

temporal o permanente en otra región o ciudad es otra forma de asegurar 

la reproducción social del núcleo familiar. Lo más común en la población 

rural, es utilizar una combinación de estas estrategias al mismo 

tiempo o en forma secuencial.

Por otra parte, la comprensión de las características de la vida social 

rural, es fundamental para impulsar procesos de manejo sustentable 

de recursos naturales, por lo que es importante conocer cómo se articulan 

los diferentes procesos y bajo que estructuras, pues si bien se cuenta con 

un contexto y unos recursos dentro de un territorio para llevar a cabo 

diferentes estrategias entre las que ellos pueden elegir, para el 

aseguramiento de su subsistencia; falta considerar el papel de los 

diferentes actores y las normas que regulan su comportamiento y 

relaciones sociales.

Si no se entienden las estructuras y los procesos sociales a través de los 

cuales se llevan a cabo las estrategias de vida, la descripción y análisis que 

se tenga del resto de las variables es limitado. Por lo tanto, es importante 

comprender los procesos de organización social, en conjunto con las 

estrategias de vida de una comunidad, para contar con los elementos 

básicos para el diseño de estrategias de intervención y concertación local 

para el desarrollo.

Cuando se integran y tienen en cuenta los recursos existentes (naturales, 

productivos, sociales, humanos, etc., a través de un diagnóstico lo más 

completo posible), así como la visión de futuro (las aspiraciones y los 

resultados que se esperan lograr, a través de la elaboración participativa de 

un plan), las estrategias de vida locales (producto de sus saberes y 

conocimientos), las formas locales de organización, y los potenciales 

apoyos institucionales, es posible identificar múltiples puntos de entrada 

para diseñar  formas de intervención que contribuyan a favorecer procesos 

de desarrollo sustentable de una comunidad o una región. 
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Finalmente, cuando se impulsa un proceso de planeación basado en un 

análisis integral, también conocido como holístico (inventario de recursos, 

usos, conocimientos locales, contexto institucional, procesos de 

organización social, estrategias de vida, etc.), se tendrá mayor claridad en la 

elaboración del tipo de   intervención y por ende en el desempeño de los 

impactos que conducen hacia el desarrollo, lo cual facilita el diseño de 

sistemas de seguimiento y evaluación de impacto.

Un enfoque basado en la consolidación de los medios de subsistencia 

sustentables, que considera todos los aspectos pertinentes de la 

subsistencia de las personas, supone centrar la atención en las distintas 

estrategias que adoptan los miembros de una comunidad y en la 

manera en que las cuestiones normativas e institucionales les afecten. 

Un medio de subsistencia es sustentable cuando puede hacer frente a las 

tensiones y crisis, y recuperarse y mantener o mejorar su capacidad y sus 

bienes en el presente y en el futuro sin socavar la base de recursos 

naturales. 

Un enfoque basado en medios de subsistencia sustentables es una manera 

más amplia de organizar y analizar los factores que influyen en la 

construcción de procesos de desarrollo, de modo que puedan fijarse los 

objetivos, el alcance y las prioridades de la intervención. Una de sus 

principales características, consiste en que el desarrollo ya no se centra en 

los productos (por ejemplo, el número de pozos construidos) sino en las 

personas (la cobertura de personas con acceso al agua y cómo esto afecta a 

sus medios de subsistencia). Con este enfoque se procura no omitir los 

componentes importantes de los medios de subsistencia de las personas, 

es decir, partir de la comprensión de la lógica producción y que responda a las 

formas de subsistencia de los campesinos, cuando se diseña una actividad de 

intervención.

Un enfoque de este tipo, debe de considerar los siguientes principios 

básicos:

• Centrado en las personas: Las personas son la principal preocupación, y no 

los recursos que usan; 

• Holístico: Tanto el análisis como la respuesta deben ser amplios y tomar 

en consideración los vínculos que existen entre los distintos sectores; tanto 

a partir del análisis como de la respuesta, las personas adoptan múltiples 
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Estos procesos, pueden variar desde opciones convencionales enfocadas a 

apoyar el acceso a los diferentes capitales para la ejecución de una 

estrategia de vida en particular (o una combinación de estrategias), hasta 

alternativas más complejas como transformación en las estructuras, 

procesos y relaciones sociales, que pueden condensarse en un plan de 

acción; finalmente, representa una forma de construir el futuro a partir de 

los recursos, capacidades y saberes con que cuentan las comunidades. 



•

subsistencia (como el clima, las políticas gubernamentales y las 

instituciones) y procurar la comprensión de sus efectos en el tiempo.

• Basado en aspectos positivos: Las intervenciones deben comenzar con un 

análisis de los aspectos positivos de las personas (como las estructuras 

comunitarias que las ayudan en tiempos de crisis), en lugar de un análisis único 

de las necesidades.

• Crear relaciones macro-micro: Examinar la influencia de las políticas generales y 

las instituciones en los medios de subsistencia de las personas, y definir los 

cambios necesarios para respaldar medios de subsistencia sustentables. 

 Dinámico: Tomar en cuenta las condiciones cambiantes de los medios de 

•

múltiples niveles (global, nacional, regional y local), según donde se logren 

mayores ventajas. Por ello, se promueve la creación de formas de 

organización y alianzas.

• Sustentable: Se procura un equilibrio entre las responsabilidades 

económicas, institucionales, sociales y ambientales. Para adoptar 

elementos de este enfoque no es imprescindible efectuar cambios 

importantes en las operaciones; el fin es que las actividades reflejen con 

mayor cuidado las necesidades, los aspectos positivos y las prioridades de 

las personas.

• El contexto de vulnerabilidad: Las actividades que realizan las personas y 

los bienes en los que invierten se ven afectados fundamentalmente por 

factores ambientales externos sobre los que tienen poco o ningún control. 

La vulnerabilidad de un hogar está determinada por su exposición a las 

crisis y su capacidad de enfrentarlas o gestionarlas.

• Políticas, instituciones y procesos: Las instituciones, organizaciones, 

políticas y la legislación que determinan el uso, aprovechamiento, 

conservación y acceso a los distintos bienes, los términos de 

intercambio entre distintos tipos de bienes y las ganancias de las 

estrategias de subsistencia.

• Estrategias de vida: La variedad y combinación de actividades que 

realizan las personas para alcanzar sus objetivos de subsistencia, 

que les permitan asegurar su reproducción social. Por lo general, las 

personas combinan tres estrategias de subsistencia básicas para 

satisfacer sus diversas necesidades en diferentes momentos: las 

basadas en los recursos naturales, las que no están basadas en 

recursos naturales y la migración en búsqueda de otras fuentes de 

i n g re s o s . Pa ra p re p a ra r d e b i d a m e n t e u n a e s t ra t e g i a d e 

 Fomento a la organización: Conducir las actividades y la gestión en 
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estrategias para asegurar sus medios de subsistencia, en función de la 

influencia que reciban de los sistemas económicos, sociales y ecológicos 

del entorno y de las interacciones entre ellos; 



•

deterioros)  indican con qué éxito están siguiendo los hogares sus 

estrategias de subsistencia. Esto supone ideas de “sustentabilidad” y la 

elaboración de indicadores que permitan hacer un seguimiento o una 

evaluación de la manera en que se va avanzando hacia la eliminación de la 

pobreza y el mejoramiento de la calidad de vida.

Si se analizan sistemáticamente y se comprenden los principales 

elementos que integran los medios de subsistencia de las comunidades 

podrán diseñarse mejor las actividades que contribuyan a mejorar las 

condiciones de vida y obtenerse efectos más sólidos en la esfera de la 

subsistencia. 

 Efectos en la subsistencia: Los resultados (tanto las mejoras como los 

En cierto modo, este análisis se realiza en dos momentos fundamentales:
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intervención, es importante comprender las variaciones que 

pueden existir en las estrategias de subsistencia entre distintos 

grupos, hogares e individuos.



Estrategias de vida (subsistencia y de supervivencia).- Para analizar las 

estrategias de vida se requiere comprender cómo usan y combinan las 

personas sus bienes para atender a las necesidades a corto y a largo plazo. 

Supone también comprender cómo enfrentan los momentos de tensiones y 

crisis. Es importante señalar, que las prioridades en cuanto a la subsistencia 

varían entre hombres y mujeres debido a las normas culturales 

prevalecientes y la forma de acceso y control que tienen unos y otras respecto 

de los bienes y recursos de subsistencia. Las estrategias pueden incluir 

combinaciones de actividades, a saber: actividades orientadas al mercado 
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üel contexto político, jurídico e institucional: los factores que 

permiten o no que las personas aprovechen al máximo los bienes o 

creen nuevos bienes.

A continuación se presenta una metodología, adaptando la propuesta de 

Scoones (1998), donde para cada elemento, se señalan las áreas básicas de 

análisis, la información mínima requerida para la toma de decisiones, así 

como las herramientas de planeación participativa disponibles.

Bienes de subsistencia.- Existen bienes tangibles e intangibles que ayudan 

a las personas a satisfacer sus necesidades. Éstos pueden ser:

ünaturales: tierra, bosques, agua, recursos de propiedad común, 

flora, fauna;

üsociales: comunidad, familia, organizaciones sociales, redes de 

organizaciones;

üfinancieros: empleo asalariado, ahorros, crédito, inversiones;

ühumanos: educación, salud, nutrición; y

üfísicos: infraestructura, caminos, mercados, clínicas, escuelas, puentes.

Bienes de subsistencia

Principales esferas 
de análisis

Áreas de información 
a identificar

Posibles instrumentos 
y técnicas de planeación 

participativa

•
entre hombres y mujeres, y entre 
distintos grupos?

• ¿Cómo ha cambiado la situación 
de las personas respecto de los 
bienes a lo largo del tiempo?
• ¿Qué importancia tiene cada bien 
en los medios de subsistencia de 
las personas?
• ¿Cuál es la interacción entre los 
distintos bienes?

 ¿Cuál es la distribución de bienes • Principales tipos de recursos 
naturales.

• Estado del recurso natural.
• Diversidad de los recursos 

naturales de los que dependen los 
grupos.

• Grupos informales y redes.
• A r r e g l o s  r e c í p r o c o s  d e  

distribución de los recursos.
• R e d e s  d e  p r o t e c c i ó n  

comunitarias.
• Arreglos de parentesco y vínculos 

familiares.
• Adopc ión par t ic ipat iva  de 

decisiones respecto del manejo 
de los recursos naturales.

• Fuentes de ingresos.
• Distribución de ingresos dentro 

del hogar.
• M e r c a d o s  y  c a n a l e s  d e  

comercialización.
• Empleo no agrícola.
• Ahorros y créditos.
• Conocimientos tradicionales del 

manejo de los recursos naturales.
• Estado de la salud y la nutrición.
• Alfabetización y educación.
• Caminos y medios de transporte.
• Instrumentos agrícolas.
• Saneamiento y calidad de la 

vivienda.
• Escuelas y centros de salud.

•
comunidad.

• Caminatas con informantes 
locales (transectos).

• Marcos cronológicos del uso de 
los recursos.

• Reuniones con grupos de 
discusión.

• Mapa de redes sociales.
• Entrevistas con informantes 
clave.

• A n á l i s i s  d e  l a s  p a r t e s  
interesadas.

• Diagramas de Venn.
• E s t u d i o  d e l  p r o c e s o  d e  
adopción de decisiones.

• Análisis de beneficios.
• Calendarios estacionales.
• Estudios de gastos.
• Entrevistas a los hogares.
• Calendario estacional.
• Grupos de discusión con jóvenes.
• Encuestas de hogares.
• Mapas comunitarios
• M a t r i z  d e  p r o b l e m a s  y  
soluciones.

Mapas de recursos de la 



Estrategias de vida (subsistencia y sobrevivencia=

Principales esferas 
de análisis

Áreas de información 
a identificar

Posibles instrumentos 
y técnicas de planeación 

participativa

• ¿Cómo cambian las estrategias 
de las personas y el uso de los 
bienes en el tiempo, según la 
temporada y en momentos de 
crisis?
• ¿Cuáles son los objetivos de las 
personas y qué bienes adicionales 
son necesarios para que puedan 
alcanzarlos y diversificar sus 
medios de subsistencia?

Estrategias de subsistencia
• Cómo se usan los bienes 

naturales.
• Importancia relativa de distintos 

bienes en la estrategia de 
subsistencia.

• Cómo se combinan los distintos 
bienes.

• Inversiones en bienes para el 
futuro.

• Calendario estacional.
• Marcos cronológicos.
• Flujograma del análisis de 

beneficios.
• Acumulación proporcional de 

existencias.
• Problemas y soluciones.
• Reuniones de grupos de 

discusión.
• Calendario estacional.

Contexto de vulnerabilidad.- Implica definir los factores que afectan 

directamente a las estrategias de subsistencia de las personas que 

dependen de recursos naturales degradados. Ello supone analizar las 

características de las crisis (tipos, tendencias y estacionalidad) y la 

capacidad de respuesta de las personas cuando se presenta una crisis. 

Es importante revisar antes que nada los datos ya recopilados y 

determinar en qué áreas sigue siendo necesaria más información.

Las crisis determinan en gran medida la inseguridad alimentaria y de 

subsistencia, y afectan a distintos grupos de subsistencia de maneras 

distintas. Además, dadas las diferentes estrategias que siguen 

mujeres y hombres, crisis similares tienen quizás efectos distintos en 

sus medios de subsistencia y en su capacidad de respuesta. En este 

sentido, pueden ser particularmente útiles los métodos participativos 

y los informantes clave.
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(producción agrícola, empleo no agrícola, trabajo en el sector estructurado) 

y actividades de producción de subsistencia. Las personas adaptan sus 

estrategias de subsistencia a lo largo del tiempo, y de una a otra temporada, a 

fin de adecuarse a las distintas necesidades y condición de los bienes.

Los grupos que padecen inseguridad alimentaria son extremadamente 

vulnerables en momentos de crisis y, por lo tanto, quizás necesiten adoptar 

estrategias de supervivencia. Una estrategia de supervivencia es un 

proceso dinámico en el que las personas adaptan las actividades que 

realizan, los recursos que utilizan y la asignación de su tiempo durante 

períodos de crisis. Las estrategias de supervivencia pueden producir un 

alivio a corto plazo, pero tienen efectos negativos a largo plazo: 

üagotamiento de los recursos naturales debido a un uso intensivo 

de la tierra;

üescasez de alimentos, puesto que los hogares se ven obligados a 

vender las semillas;

üagotamiento de los bienes de los hogares debido a la venta de 

instrumentos agrícolas; y

üun mayor volumen de trabajo para las mujeres, que se hacen cargo 

de más tareas.

• ¿Cómo usan las mujeres y los 
hombres los bienes y el tiempo 
disponible para actividades de 
subsistencia y orientadas al 
mercado en sus estrategias de 
s u b s i s t e n c i a  y  d e  
supervivencia?
• ¿Cómo se adaptan las 
estrategias de supervivencia en 
relación con los cambios de los 
bienes?
• ¿Qué efectos tienen las 
estrategias de subsistencia y de 
supervivencia en la base de 
recursos naturales?
• ¿Qué relación existe entre las 
estrategias de los distintos 
grupos que conforman la 
comunidad?

•
a c t i v i d a d e s .

• Limitaciones impuestas por los 
bienes respecto de la adopción 
de otros tipos de estrategias de 
subsistencia.

Estrategias de supervivencia
• Tipo de agotamiento de bienes  

y magnitud (ganado, semillas, 
etc.).

• M i g r a c i ó n :  t e m p o r a l ,  
estacional, permanente.

• Cambios en los sistemas de 
consumo alimentario.

• Uso de redes de protección 
(familia, comunidad, etc.).

• Realización de actividades que 
no se basan en los recursos 
naturales.

• Cambios en la carga de 
trabajo.

• Estrategias adoptadas durante 
crisis naturales, económicas, 
sociales o políticas.

T i e m p o d e d i c a d o a o t r a s • Marcos cronológicos.
• Problemas y soluciones.
• Estudio del proceso de 

adopción de decisiones.
• Reuniones de grupos de 

discusión.



Estrategias de vida (subsistencia y sobrevivencia=

Principales esferas 
de análisis

Áreas de información 
a identificar

Posibles instrumentos 
y técnicas de planeación 

participativa

• ¿Cuáles son las principales 
crisis (naturales, económicas, 
conflictos)? ¿Alguna de ellas es 
periódica?

• ¿En qué momento padecen 
escasez de alimentos las 
personas, qué tan intenso es el 
déficit alimentario y cuánto 
dura?

• ¿Qué origina la estacionalidad 
( c l i m a ,  f e s t i v i d a d e s ,  
obligaciones sociales)?

• ¿Está experimentando la 
p o b l a c i ó n  u n  a u m e n t o  
constante de la vulnerabilidad y 
una erosión sistemática de los 
bienes?

• ¿Cómo influyen las crisis en los 
hombres y en las mujeres, y en 
distintos grupos?

• Merma de la base de recursos 
naturales.

• Degradación de la base de 
recursos naturales, incluida la 
tierra, los bosques, el agua y la 
diversidad biológica.

• Morbilidad y mortalidad de 
animales y niños.

• Precios de los alimentos durante 
todo el año.

• Tensiones en relación con el uso 
de los recursos naturales.

• Precios de los alimentos.
• Crisis y catástrofes naturales, 

incluidas las sequías, las 
inundaciones, los terremotos, los 
corrimientos de tierras.

• Pérdida de cosechas.
• Crisis de la salud humana 

(epidemias, enfermedades, 
VIH/SIDA)

• Marcos cronológicos de los 
recursos.

• Mapas de recursos.
• Reuniones de grupos de 

discusión.
• Marcos cronológicos de los 

conflictos y su resolución.
• Cartografía de los conflictos y las 

alianzas.
• A n á l i s i s  d e  l a s  p a r t e s  

interesadas.
• Datos secundarios sobre clima, 

precios de alimentos y salud 
( e p i d e m i a s ,  s e q u í a s ,  
inundaciones, degradación de la 
tierra, plagas, enfermedades de 
animales)

Contexto político, jurídico e institucional.- Una perspectiva de 

subsistencia puede ser una valiosa manera de unir el contexto más amplio 

político, jurídico e institucional con las estrategias de subsistencia de los 

más pobres. En este sentido, algunas veces se hace referencia a poner en 

relación lo micro y lo macro, pues esto nos obliga a examinar los factores de 

política, jurídicos e institucionales que permiten a las personas asegurarse 

la subsistencia. Por otra parte, permite definir los factores que impiden que 

las personas aseguren sus medios de subsistencia.

Con mucha frecuencia, son los factores políticos, jurídicos e institucionales 

los que afectan la manera en que las personas usan sus bienes y construyen 

otros bienes, y los que les impiden usar esos bienes para afirmar sus 

medios de subsistencia.
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• Conflictos.
• Crisis económicas.
• Fluctuaciones de las cosechas y 

el acceso a los alimentos en 
distintos momentos del año.

• Duración e intensidad de los 
períodos de hambre, y efectos 
de tales períodos.

• Utilización de ingresos en 
efectivo en ciertos momentos del 
año 

• Posibilidades de generación de 
ingresos disponibles (agrícolas y 
no agrícolas).

• Proporción de las necesidades 
alimentarias de los hogares 
satisfechas por el consumo 
p r o p i o  y  l a s  p o r c i o n e s  
compradas.

• Proporc ión de productos 
comercializados.

• Diferencias de precios de los 
cultivos y previsiones en la 
fluctuación estacional de los 
precios.

• Nivel de los almacenes de 
alimentos durante todo el año.

• Cambios del estado de la salud 
según la temporada.

Con el análisis de la vulnerabilidad se obtendrá un panorama general de 

este contexto en una determinada comunidad o zona. Tal análisis definirá 

asimismo los principales factores de riesgo.



Estos factores operan a escala comunitaria, regional y nacional, y a menudo 

incluso, a escala internacional. Desde el punto de vista del diseño de las actividades, 

las instancias más importantes que han de tenerse en cuenta son las siguientes:

Análisis del contexto político, jurídico e institucional

Principales esferas 
de análisis

Áreas de información 
a identificar

Posibles instrumentos 
y técnicas de planeación 

participativa

Principales interesados:
• ¿Quiénes son los propietarios 

de los recursos naturales?
• ¿Pertenecen a alguien los 

recursos, alguien los usa, los 
maneja, quién (el Estado, 
prop ie tar ios  pr ivados o  
propiedad común)?

Cuestiones relacionadas con los 
derechos y cómo lograr que 
éstos se respeten y protejan de 
manera equitativa respecto de 
todas las partes interesadas: 

• ¿Quiénes son los titulares de 
derechos respecto de los 
recursos naturales? ¿Están 
claramente definidos los 
derechos en la ley y la 
c o s t u m b r e ?  ¿ Q u é  
restricciones existen? ¿Se 
reconocen y hacen cumplir por 
l e y  l o s  d e r e c h o s  
consuetudinar ios? ¿Qué 
derechos de uso o de manejo 
tienen las mujeres y los grupos 
marginados?

Arreglos que permitan la 
par t ic ipación de grupos 
marginales y garanticen que 
los costos y beneficios se 
d i s t r i b u y a n  d e  m a n e r a  
equitativa: 

• ¿Cuáles son las instituciones 
r e s p o n s a b l e s ?  ¿ Q u é  

• Principales tipos de recursos 
naturales.

• Definición de las partes 
interesadas según el uso de los 
recursos y el grupo de usuarios.

• Inquietudes de cada grupo de 
interesados.

• Marcos de tenencia formales, 
definidos jurídicamente, por 
tipo de recurso y grupo de 
usuarios (de acuerdo con lo 
establecido en el derecho 
escrito).

• Estructuras jurídicas formales 
por tipo de recurso y grupo de 
usuarios.

• Derechos de uso de los 
recursos y reglas que rigen el 
acceso  o  la  exc lus ión ;  
restricciones.

• A c c e s o  a  r e c u r s o s  d e  
propiedad común por grupo.

• Mecanismos que garantizan el 
respeto y protección equitativos 
de los derechos de todas las 
partes interesadas.

• El estado del mercado de 
tierras.

• Pertenencia a organizaciones 
locales.

• R e d e s  d e  p r o t e c c i ó n  
tradicionales.

• Programas de asistencia.
• M e c a n i s m o s  d e  a c c i ó n  

colectiva.
• Sistemas de gestión pública 

local.
• Función del gobierno local, las 

ONG y los donantes.
• Mecanismos de promoción.
• Acuerdos sobre el acceso 

futuro a los recursos y su uso, 
concertados durante y después 
de la actividad.

• A r r e g l o s  c o n c r e t o s  d e  
participación en los beneficios, 
acordados por todas las partes.

• Conoc im ien tos  técn i cos  
tradicionales.

• Funciones de género en el 
manejo de conflictos.

• Definición de quiénes ganarán 
con la actividad y quiénes no 
ganarán.
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• Mapas de recursos 
• Marcos cronológicos de los 

recursos.
• A n á l i s i s  d e  l a s  p a r t e s  

interesadas.
• Entrevistas con grupos de 

discusión.
• Entrevistas a hogares.
• Políticas de uso de la tierra.
• Diagramas institucionales.
• Entrevistas con informantes 

clave.
• Comprensión del proceso de 

adopción de decisiones.
• Análisis de f lujo de los 

beneficios.
• Formas de acceso a los 

recursos y bienes y uso de 
éstos.

• Análisis de la combinación de 

ülos gobiernos, que proporcionan servicios y redes de protección, y 

formulan leyes y políticas que pueden ampliar o limitar las 

libertades que afectan a la seguridad de subsistencia de las personas;

ülas organizaciones de la sociedad civil (ONG, organizaciones 

comunitarias,  cooperativas, iglesias), que pueden proporcionar 

condiciones habilitadoras o limitar las posibilidades de los 

hogares incluyendo ciertos grupos o discriminándolos;

ülas redes formales, que sustentan las estrategias de subsistencia 

que siguen las personas mediante actividades de promoción; y  el 

sector privado, que también puede crear posibilidades para los 

hogares, o limitarlas, por ejemplo, impidiendo o facilitando las 

transacciones comerciales.

Las estrategias de vida se insertan en una compleja red de relaciones 

históricas, políticas y sociales, que a menudo habilitan a una poderosa 

minoría a dominar a la mayoría. En cualquier análisis que se realice es 

importante tomar en consideración esta diversa composición de grupos e 

instituciones, y comprender los intereses contrapuestos, así como la fuerza 

política relativa de cada uno de ellos. 

Como mínimo, debe procurarse evitar una distribución poco equitativa de 

los beneficios de las actividades; pero se puede hacer más. La comprensión 

de los obstáculos que impiden que las personas creen nuevos bienes o usen 

los existentes, y el esfuerzo por superar sus limitaciones productivas y 

reducir la vulnerabilidad, son aspectos fundamentales que conducen a la 

creación de medios de subsistencia sustentables.



ülo que es necesario saber; 

ülas decisiones que se tomarán; y

üla estrategia que se empleará para unir los datos cualitativos con 

los cuantitativos.

Por consiguiente, es fundamental definir las preguntas que se quiere 

responder. El análisis de información en el perfil de subsistencia contendrá 

tanto datos secundarios como datos primarios participativos que 

permitirán elaborar:

üuna base para decidir acerca de las actividades; 

üun punto de referencia e indicadores preliminares;

üperspectivas sobre los posibles asociados y sus intereses y 

capacidades;

üuna vía de entrada para la participación; y

ülos posibles riesgos y factores que pueden limitar el logro de 

resultados.

Estos elementos se incorporarán en el marco lógico de la actividad y 

ayudarán a determinar la viabilidad de las actividades propuestas.

Si bien no existen sistemas de seguimiento y evaluación diseñados 

específicamente para evaluar los medios de subsistencia, la experiencia ha 

demostrado que si se cumplen cinco principios de subsistencia básicos 

será más fácil formular y ejecutar actividades de seguimiento y de 

evaluación de la subsistencia. A continuación se resumen esos principios.

 Centrarse en las personas, atender a temas de género y adoptar un enfoque 

participativo: El seguimiento de los medios de subsistencia debe centrarse 

en las personas, evaluar no sólo si se está atendiendo a las prioridades de 

los hombres y mujeres pobres, sino también su capacidad relativa de 

respuesta ante distintos retos. Por lo tanto, el seguimiento de los recursos 

naturales y los medios de subsistencia necesitará integrarse en los 

sistemas de seguimiento en curso de modo que:

üel diseño y le ejecución generales del sistema sean un 

esfuerzo conjunto de las partes interesadas;

üse definan los indicadores (tanto cualitativos como 

cuantitativos); y

ülos miembros de la comunidad participen en la 

recolección y análisis de la información.

• Integralidad e intersectorialidad: Esto supone estudiar más de un tipo de 

resultado en relación con los programas a fin de tener en cuenta varios 

efectos distintos en mujeres y hombres, que deriven de cambios de: los 

bienes (naturales, sociales, humanos, físicos y financieros), las estrategias 

de subsistencia, el contexto de vulnerabilidad y el contexto político, 

jurídico e institucional. 

• Ir más allá del nivel local: Es importante hacer un seguimiento de las 

actividades y los resultados, no sólo a escala local sino también a nivel de 

distrito, nacional o de políticas, así como de los vínculos entre estos niveles. 

Cada vez más, los medios de subsistencia se ven afectados por factores 

exteriores a la comunidad.
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•

los efectos de las tendencias estacionales, cíclicas y otras, resulta importante 

captar estos cambios mediante el seguimiento, por ejemplo, de cambios en 

la vulnerabilidad y las tendencias, y no tan sólo del estado de la subsistencia.

• Orientarse a los efectos: La sustentabilidad de las intervenciones debe 

examinarse no sólo por lo que hace a la sustentabilidad, sino también a la 

económica, social e institucional.

Esta propuesta metodológica reconoce la importancia de los medios de 

subsistencia de las familias de las zonas rurales; en ella se describen los 

principios fundamentales, las posibles estrategias de intervención y los 

parámetros de formulación, de seguimiento y evaluación, respecto de las 

actividades de manejo de recursos naturales. Aparentemente extensa, 

constituye un conjunto de instrumentos para promover procesos de 

desarrollo rural sustentable. Existen otras metodologías y múltiples 

herramientas y dinámicas que pueden combinarse e instrumentarse, 

según sea el caso, dependiendo de los alcances que se pretendan; lo 

importante es contar con un marco general de referencia para cuando se 

trabaja con una comunidad, organización o región.

Mención aparte recibe el tema del acompañamiento, una actividad 

sumamente importante para el logro de los resultados. El seguimiento 

de los proyectos es un factor fundamental para el éxito de los 
20

mismos, el cual debe de vincularse a procesos de sistematización  y 

 Dinamismo: Dado que los medios de subsistencia son dinámicos y sufren evaluación permanente. La sistematización permite rescatar las 

mejores prácticas y consolidar y perfeccionar los saberes tradicionales 

de los campesinos.

De igual manera, debe de fortalecerse el fomento de las capacidades de los 

productores mediante procesos formativos y de capacitación, que les 

permitan a ellos y sus familias, aprovechar sus oportunidades y las que se 

pudiesen crear. Los procesos de capacitación, deben de instrumentarse 

partiendo de la realidad viva de su trabajo cotidiano, convirtiéndolo en el 

principal medio para el aprendizaje; igualmente, los procesos de 

enseñanza grupal, deben de elaborarse a partir de las experiencias 

anteriores para lograr mejores resultados y un involucramiento más activo 

(Duch Gary et al.  2005;69-71) .

En la capacitación deben de tomarse en cuenta aspectos fundamentales de 

la educación de adultos (andragogía o pedagogía de adultos) y generar 

espacios de reflexión y diálogo con los productores y el resto de los actores 

involucrados.

De igual manera, es necesario contribuir a consolidar las instituciones que 

el sector rural demanda, cuyo elemento clave es la descentralización, 

misma que debe de acompañarse de mecanismos de participación (Ayala, 

2003;400-401), de arreglos institucionales y de un liderazgo capaz y 

honesto (Flores y Rello, 2002;186).

El desarrollo no puede construirse más que a escala local, con sus 

particularidades, pero tampoco es posible pensar que la solución a los 

problemas globales sea únicamente en la escala local, sino en sus 

diferentes eslabones; sin embargo, el punto de partida: la semilla, se 

siembra en el espacio local, con voluntad, compromiso y conocimiento, sin 

perder de vista por dónde nos guía el surco, repensando el desarrollo en 

función del hombre y la naturaleza.

20
  El interés por producir conocimientos a partir de la experiencia generada con la 

instrumentación de proyectos, para ampliar sus marcos de acción y la comprensión de sus 
experiencias, es lo que se conoce comúnmente como sistematización (Niremberg et al. 
2003; 147-148). Se sustenta en la recuperación de aprendizajes a partir de las experiencias 
acumuladas, enfatizando en los procesos de participación de los interesados, tanto los 
promotores como la población, a fin de transformar la experiencia en conocimiento 
ordenado, fundamentado y transmisible, para compartirlas y enriquecerlas y cambiar las 
prácticas a partir de la reflexión de las mismas, considerando que cada proyecto es una 
experiencia única.
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Reflexión final

Promover procesos de desarrollo implica en buena medida ser 

constructores de caminos todavía no existentes, abandonando 

conscientemente el mimetismo impuesto por las ideas de dominación que 

generan las injusticias que nos indignan. Es imposible que se puedan 

superar los problemas históricos bajo una misma concepción de mundo y 

con los mismos métodos que los generaron.

La carencia de una reflexión teórica sobre el desarrollo rural constituye, 

una de las principales causas de la ausencia de consenso sobre los 

instrumentos más efectivos y adecuados para su promoción; sin embargo, 

es preciso un cambio en los vientos ideológicos dominantes, especialmente 

frente a la incapacidad del modelo imperante de resolver los principales 

problemas sociales y sus propias contradicciones.

Hoy, que ya no se habla de sociedades, sólo de economías; donde el mundo 

es un mercado constituido de arenas comerciales y tecnológicas, 

(olvidando que el mercado es regulado para a servir a la sociedad, y no lo 

contrario), nos invitan a pensar, que el desarrollo tiene hoy dos grandes 

imperativos: 

üimpulsar la inclusión social, condenando entonces a la exclusión, 

de la que son, y han sido objeto, múltiples actores de nuestra 

sociedad; y 

üpromover y consolidar opciones para que el futuro de la 

humanidad no esté tan comprometido por la vulnerabilidad 

ambiental, y de ser posible revertir la tendencia negativa de 

deterioro.

Es importante reconocer, que la impuesta idea de desarrollo concebida por 

el más fuerte, nos llevó a perder de vista, que los grupos sociales, los países 

y las regiones, siempre fueron, son y serán diferentes. 

Es preciso entonces, innovar, pero con una conciencia clara de la 

responsabilidad ética que conlleva desencadenar procesos de 

transformación, que deben asegurarse de fortalecer la dignidad de las 

personas, el respeto a sus valores culturales y sus lógicas, no olvidemos que 

los que resisten, aprehenden el mundo por la vía de la experiencia cotidiana 

y de la observación y comprensión del entorno, y no por su incorporación 

subordinada al sistema dominante; la comprensión de la cultura 

campesina, cuya historia a pesar de haber sido en buena medida silenciada, 

omitida, marginada, reprimida o borrada, se reconstruye para dar fuerza a 

nuevas luchas, nuevas expresiones para construirse un futuro mejor.

El primer paso para superar un desafío complejo es comprenderlo; este 

texto es un intento por aportar elementos para ello.

Hoy, el desarrollo sustentable se ve amenazado por la crisis alimentaria, 

donde la escasez relativa de alimentos, encuentra su mejor solución en 

aumentar la producción de alimentos. La respuesta puede ser rápida, pero 

en la práctica llevará tiempo, y de no contar con políticas responsables, 

puede convertirse en un factor para ahondar las desigualdades, 

complicando la adopción de criterios de sustentabilidad para el desarrollo 

y sembrar problemas de orden social e inestabilidad política en México.
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Sólo podrá resolverse la crisis agropecuaria, si se recupera la base 

natural y social que le da sustento a la sociedad rural. Aumentar la 

producción, supondría abrir más tierras al cultivo e intensificarla; 

habrá quien piense que con aumentos en la productividad por parte 

de los países exportadores la respuesta podría ser de otra manera, 

pero ello no es tan sencillo, porque las naciones de más alta 

productividad ya no tienen la elasticidad en sus márgenes para 

producir más en el mismo espacio, así sea en términos de superficie o 

de rendimiento, los países no exportadores de granos, tendrán que 

entrar en escena, en otras palabras, se ejercerá una fuerte presión 

sobre el uso del suelo, degradación y contaminación, y su 

correspondiente daño social.

El desarrollo de la agricultura no puede seguir ligado al deterioro 

ambiental.

El primer problema para evitar esta relación, será el de evitar la 

devastación de bosques y selvas. Es necesario aumentar la producción, 

pero con la inducción de una mayor cobertura vegetal, debe entenderse 

que una causa importante de la escasez de alimentos, no proviene sólo del 

aumento de la demanda sino de la reducción de la oferta provocada por la 

pérdida de cultivos que se siniestran por eventos extremos de sequías, 

heladas e inundaciones provocadas por la sobrecarga de gases 

contaminantes en la atmósfera (el trasijado vocablo calentamiento global), 

y que estos se reducen, no sólo con catalizadores para el control de 

emisiones, sino por la absorción de carbono de bosques, selvas y suelos de 

elevado contenido de materia orgánica. 

Para que haya una respuesta productiva y a la vez una vía paralela de 

preservación de los recursos naturales y de mejoramiento 

ambiental, es necesaria una concepción de las políticas públicas de 

largo plazo; la construcción de una política incluyente que repare en 

la importancia de que más de dos terceras partes de la tierra de 

México está en manos de pequeños productores; que el tema de los 

recursos naturales y el medio ambiente no es sólo una figura 

discursiva que se solventa con eventos mediáticos, y muy 

seriamente, el desarrollo sustentable se logra construyendo 

opciones que eleven la calidad de vida y promuevan los llamados 

mercados ambientales.

Es importante considerar, que la renta de un producto ambiental 

como la captura de carbono en bosques de nueva generación debe 

tender a ser igual a la que provenga de la producción de alimentos, 

pues, de no caminar hacia esa posibilidad no habrá como contener el 

recrudecimiento del calentamiento global, los desastres naturales 

serán cada vez más frecuentes y de mayor envergadura, y los 

alimentos no serán más que materia prima de la energía para acelerar 

el crecimiento no sustentable.

En estas consideraciones no existe un razonamiento que             

advierta un futuro catastrófico, el problema expresado en estos 

términos ya afecta a 3,000 millones de personas bajo el umbral de 

pobreza en países como Nicaragua, Ecuador Bolivia, Haití, República 

Dominicana, Mauritania, Senegal, Kenya, Etiopía, Afganistán, 

Bangladesh, China misma y la India están en ese gran listado que ve 

acercarse a muchas otras naciones incluyendo a México. No es 

alarmismo catastrofista; si México no hubiese desestimado el papel 

de la sociedad rural en la estrategia de desarrollo, estaríamos en 

mejores condiciones de responder a esta crisis como oportunidad 

para el desarrollo y no con medidas de simple protección del abasto 

que además de frágiles son sumamente costosas. 
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El desarrollo sustentable, implica políticas públicas y compromisos 

sociales con responsabilidad de mediano y largo plazo. Operar soluciones 

desde la perspectiva sustentable, implica construir, con la más amplia 

participación social: cambios sustantivos en el uso del suelo; 

reordenamiento regional de las estructuras productivas; tecnologías 

adecuadas para la producción alimentaria con énfasis en la preservación 

de los recursos naturales; productividad que asegure la diversificación 

alimentaria, industrial, energética y de servicios; integración de cadenas 

producción-consumo para la eficiente formación de precios y no sólo 

maniobras de la política monetaria; esquemas de apoyo financiero e 

infraestructura productiva y de comercialización; e instrumentos efectivos 

de auxilio al consumo y defensa del consumidor.

Es necesaria una nueva agenda, distinta en su especificidad de contenidos, 

que proponga esquemas de políticas públicas proactivas e incluyentes para 

procesar cambios estructurales en la producción agroalimentaria y en la 

capacidad de competencia de la sociedad rural dentro de la 

reestructuración mundial, la solución no está en la incontenible migración 

que vacía pueblos.

Reitero, un punto de partida para hacer frente a este reto, lo constituye el 

conocimiento de las lógicas de producción de la sociedad rural, y el 

dominio de herramientas en el comprometido trabajo de construcción de 

procesos de desarrollo. Espero haber aportado al lector algunos elementos 

para ello y provocado la reflexión y valoración de tan importante, y 

nuevamente tan actual, debate, en el que debemos de recorrer y conocer 

nuevos senderos, en este mundo complejo, paradójico, simbólico y 

sensible…

Tenemos ante nosotros la gran tarea de conservar nuestra naturaleza 

humanizada, en vez de destruirla. Lo anterior, requiere de un gran esfuerzo, de 

creatividad y abandono del temor, para reducir la exclusión y la inseguridad.

Nuestro mundo rural, ya no debe ser el de las desventajas comparativas, el 

mundo desconectado, anacrónico, agraviado, demorado... el mundo rural no 

sólo es disyuntiva civilizatoria, es una herencia cultural viva, una identidad 

en construcción, imaginario colectivo, y todavía, un compromiso pendiente.
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